
FICHERO BIBLIOCRAFICO 
(1981-1982)· 

Se han reunido en esta blblwgraffa obrca de la.r siguiente! ~ecrel: o) estudior 
publicador en Chile ,obre tema$' rel4cionadOI con lils cfenctas Ilist6riCfU; b) publica­
cionel hecllOs en el extran;ero $Obre tenw relativo, a la historia de Chile, y cJ 
obraJ hf.n6rica.r dtztku o lu;:; pM chileno' en el enrcmjero. Hoy algunas omisiones 
qUfl " 8tper'On fUbsanar en el FK:hero tk1 pr6rimo número de /o reuistD. Al Igual 
qUB en oca.nonel tJnknoru, le hon Incluido IJlgu1lO$ referenciaJ que deb~,on in­
cluir,,, en Fichero. onCenoru. 

LA clariflcaci6fl utilizada 81 ID riguie/iU: 

A. TEOÑATFILOSOF'ÍA DE lA H.lSTOIUA. 
OBRA' CENElLULS, (3.374-3.377) 

B. RttroIUA D~ Cwu: 

Fuentes de la Historia. 
BiblJograffa e Historiografía 
(3 • .378-3.409) 

!J. Ciencias Auxiliares: 
a) Arqueologia (3.410-3.459) 
b) Antropología y 

Etnologia (3.460-3.473) 
c:) Folklore (3.474-3.477) 
d) (Genealogia 3.478-3.489) 
e) Numitmátic:a (3.490) 

IIL Historia General: 
a) Periodos diversos 

(3.491-3.492) 
b) Periodo incliano (3.493-

3.497) 

e) Independencia 
(3.498-3.501) 

d) República (3.502-3.520) 

IV. Historia Especial 
a) Historia Religiosa y 

Elecisiástica (3.521-3.534) 
b ) Historia del Derecho y 

de las Irutitucion.."'S 
(3.535-3.547) 

e) Historia de laJI Relaekmes 
Interuaeionales(3.548-
3.550) 

eh) de la Aviación 
de la Aviadón 
(3.551-3.563) 

d) Historia Literuia y 
Lingüística (3.564-3.572) 

e) Historia Social y 
Económica (3.573-3.593) 

f) Historia de laJI Ideu y 
de la Educación 
(3.594-3.604 ) 

~icbero está editado por el .secretario de la revista. En él han oolabondo 
Jos profesores Ricardo Couyoumdjian, Armando de Ramón, Mario Cóngora, ReDil 
Millar, Cecilia Quintana y Horaclo Zapater, los ayudantes Ximena IramS.:zaval, 
Erika Martlnez, Juana Inés Mena, Roberto Mercado. Luis Carlos Parcntinl y Hugo 
Rodolfo Ramirez y los alumnos Orn.r A. Dalre, Ricardo Manuca y Maria del 
Cumen Montaner. 



g) Historia del Arte 
(3.605-3.609 ) 

h) Historia de la MÚ5ica 
(3.610-3.613) 

i) Historia de las Ciencill5 
(3.614-3.615) 

j) Historia de la Geognúla 
(3.616-3.620) 

V. Historia Regional y Local 
(3.621-3.633) 

VI. Biografía Y Autobiografía 
(3.e..u.3.654) 

C. fusToRJA DI:: ESPAÑA y DE 

NACIONES HIsP,u.,UAMERJCAJo<A$ 

Fuentes de la Historia. 
Bibliografía e Historiografía 

(3.655) 

Il. Ciencias Auxilares: 
al Arqueología (3.658) 

IV. Historia Especial: 
a) Historia del Arte 

(3.~57-3.658) 

b) Historia de la Música 
(3.659-3.663 ) 

D. Hts'rolUA UNIVERSAL. NAClOms NO 

fuSPANOAMERICANAS, 

Fuentes de la Historia. 
Bibliografla e Historiografía 

(3.664-3.665) 

U. Ciencias Auxi[are5: 
a) Folklore (3.666) 

1lI. Historia General (3.667-3.668) 

IV. Historia Especial: 
a) Historia Literaria y 

Lingüistica (3.669+3.670) 
b) Historia de las ldell$ y 

de la Educaei6n (3.671) 
el Hisroria del Arte (3.672) 
d) Historia de las CienciaJ 

(3.673-3.674) 

VI. Biografía y Autobiografía 
(3.675) 

Las siguientes elbr~iatura.r y denomifwclQfl.es empleadtu corretpOnden el 111, 
publ/caclonef que se indican el continuaci6n .. 

A. Ateneo. Unh'ersldlld de Concepción. Concepci6n, CIliJe. 

ACACh. Acta.r del VIlJ Congreso de Arqueología Chilena. Valdivia, 10,113 de 
octubre 1979, Chile. 

Academia. Academia Superior de Ciencias Pedagógicas. Santiago, Chile. 

AEE. Aoole.t de la Escuela de Educación. Facultad de Educación, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Santiago, Chile. 

AFT. Anales de /o Facultad de Teología. Pontificia Universidad Cat6lica de 
Chile. Santiago, Chile. 

AICh. Ana/n del IMUuto de C/¡¡le. Santiago, Chile. 
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AlP. AJlaleJ del lrl$lituto de la POtO¡;OflitJ. Punta Ar~nas. Chile. 

Abthcsis. Instituto de Estética.. POntificia Universidad Católica de Chile. San­
tiago, Chile. 

"puntes. ApunteJ de Tootro. Escuela de Teatro. Pontificia Uni\ersidad Católica 
de Chile. Santiago, Chile. 

BAChl1. Boletfn de la Academia Chilena de la llbloria. Santiago, Chile. 

Helio y Chile. Bello y Chile. Tercer Congreso del BicentenaritJ. La. Casa de Bello. 
Caracas, 1980-1981. 

Bello y la América Latina. Bell0!l la América lAtina. CUllrta CongreJO del 
BlcenteJlario. Fundación La Ca~ de Bcllo. Carneas, 1982. 

Bello y Londres. Bello y Landre'. Segundo Congreso del Bicentenorlo. Fund:t.­
ción Lo Caso de Bello. Caracas, 1980-1981. 

BF. Boletín ele Filosofú:. Departamento de Lingüística y Filosofía. Facultad da 
FilosofIa y Letras. Unh'ersidad de Chile. Santiago, Chile. 

BIIR. Business IIlstory Reuiew. I-Inrvard Graduate School of Business Adminis_ 
trnliOll. Boston Mass., Estados Unidos. 

BXH. Blzantion NClJ Hella.J. Centro de Estudios Bizantinos y Neo Helénicos. 
Universidad de Chile. SllIltiago, Chile. 

BO~1AS. Boletin del Museo Arqueol6gieo de Lo Serena. La Screna, Chile. 

CCR. Cuad..moJ del Consqo de Rectore;r. Consejo de Rectores de las Univer­
sidades Chilenas. Santiago, Chile. 

CDII. Cuadernos de HistOfia. Departamento de Ciencias Históricas. Facultad de 
Humanidades, Filosofía y Educación. Universidad de Chile. Snntiago, Ch!le. 

CUCh. CU4d6fTlO1 de la Uni~rsldod de Chiu. Universidad de Chile. Santiago, 
Chile. 

Ch. Chungará. Instituto de Antropología. Universidad de Tarapad. Arica, Chih 

cA. Estudios Alacameños. Museo de Arqueología. Universidad del Norte. San 
Pedro de Ataeama, Chile. 

ES. Elludim SocitJlu. Corporación de Promoción Universitaria. Saotiago, Chile. 

GN. CloritJs NoualeJ. Santiago, Chile. 

llidalguia. Instituto Salazar y Castro (C.S.J.C.), Madrid, España. 
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Historia. Instituto de Historia. Pontificia Universidad Católica de Chile. Santiago, 
Chile. 

IIAS. }ouTrlal 01 Inter_American Studies. University of Florida Coral Gable<S, F!G­
rida, Estados Unidos. 

MECh. Memorial del Ejército de Chile. Estado Mayor del Ejército. Santiago, 
Chile. 

NA. Nova Americana. Tocino, Italia. 

NHI. Nueua HistaTia. Asociación de Historiadores Chilenos (U.K.), Lonwts, 
Inglaterra. 

Política. Instituto de Ciencia Polltica. Universidad de Chile. Santiago, Chile. 

RCP. Revista de Ciellcia Política. Instituto de Ciencia Política. Pontificia Uni­
versidad Católica de Chile. Santiago, Chile. 

RChHC. Reuista Chiwno de Historia y Geografía. Sociedad Chilcna d~ Historia 
y Ceografla. Santiago, Chile. 

R. de M. Reoista de Marino. Armada de Chile. Valparalso, Chile. 

RE. Ret;ista de Economía. Facultad de Ciencias Económicas y Administrativl..5. 
Universidad de Chile. Santiago, Chile. 

REH. Reulsta de Estudio, IJist6ricos. Instituto Chileno de lnve!itigaciones Ge· 
nealógicas. Santiago, Chile. 

RFA. Revista de lo Focultod de Artes. Universidad de Chilc. Santiago, Chile. 

RIB. Reuista Interamericano de Bibliografía. Comité Interamericano de Biblio­
grafía. Organización de Estados Americanos. Washington D.C., Estados Unidos. 

ltMCb. Revisto Musical Chileno. Facultad de Cicncias y Artes Musicales. Uni­
versidad de Chile. Santiago, Chile. 

RS. Revista de Santiago. Museo Nacional Benjamln Vicuña Mackenna. L Muni· 
cipalidad de Santiago. Santiago, Chile. 

RSI. Rivisto Storica Italiano. Edizione Scientifiche I!.aliane. NapoJes, Italia. 

RU. Reuma Universitaria. Pontificia Universidad Católica de Chile. Santiago, 
Chile. 

TV. Teología!l Vida. Facultad de Teología. Pontificia Universidad Católica d~ 
Chile. Santiago, Chile. 
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A. TEORíA y FILOSOFíA DE 

LA HISTORIA. OBRAS GE­

NERALES. 

3.374. AUNJ7. CARVAJAL, JAIME. El 
MuJeO Arqueo16glco de La Sereno. Sus 
funclorw:r y octloldc.du en/re 1977 '1 
1980. DOMAS 17. 1979·1981, pp. 233-
257. 

Breve historial del Museo y una com­
pleta enumeración sobre los ¡nroones de 
trabajos de campo del Departamento tle 
Investigaciones del Museo, como de los 
congresos, ¡eminarios y reuniones. Dreve 
informe de las Bibliotecas y su situación 
romo del Departamento de fotografía y 
dibujo. Concluye el infonne con una 
rompl~ta enumemción de las actividades 
del Departamento de Extensión del Mu_ 
seo durante el período de 1977 a 1980. 

Au::c1ÚA H., JAO.(E. Vid. N° 3.375. 

3.375. AlolPUERO B., eo:..'ZALO y :\LE­
CRÍA H., JAIME. Antecedente" paro un 
proyecto de remode16ci6f¡ del Mtueo Ar­
queo/6gico de La Serena. DOMAS 17. 
1979-1981, pp. llO-121. 

Luego de una pequeña reseña histórica 
del Museo consideran los antecedentes 
en cuantu investigación, extensión )' 
exhibición del ~Iuseo. El proyecto pun­
tualiu los siguientes aspectos: arqui­
tectura, museografía, conservación, in­
I'cstigación, extensión cultural yeduca­
tiva, exhibición y administración. Se 
plantean Jo que será la exhibición 'j 

montaje y las divisiones por etapas cul· 
turales. Concluyen con el presupuesto. 
Presentan en el artículo lotugrafias 'j 

planos del Museo. 

3.376. CóXOORA, MARIO. Un milo 
hitt6r/co: la marcho de 1(1 Historia fk 
Oriente a Occidente. En Cunsejo de 

Rectores de las Unh'ersidades Chilenas. 
El espacio ea las ciencias. Editorial Uni­
veT$itaria. Santiago, 1982, pp. 126-156. 

Para el autor, toda representación d~l 
mundo y d~1 espacio tiene una dimensión 
en el Mito; Ori~nte y Occidente no son 
solamente magnitudes geogr.l.fiClL'; &ino 
también mitos, probablemente ligadus 
primordialmente al cu~ JOlar, mitos 
que han influido en la historia, desde las 
culturas antiguas, la tradición judea­
cristiana, los Padres de la Jglesia y de.­
más. Es así que en cicrtos momentos V~ 
predominar la marcha de Oriente a Oc­
cidente mientras que en otros, o a ve­
('es contempor.l.neamente, aprec;:ia como 
"contri-corriente" el regreso a las fuen­
tes asiáticas. "La m:ucha de la Historia 
de Oriente a Occid:mte, señala el pro­
fesor Cóngora, es un mito hist6rico, que 
naturalmente tiene que ser apreciado con 
espíritu de fineza, no con espíritu de 
geometr[a". Estudiando IU desarrollo, se 
ha asimilado el examen del Mito a los 
símbolos, con especial referenc:ia a la di­
visión cósmica representada por el nú­
metO cuatro. 

3.377. KREas, RIcAnDO. El Tiem¡lo 
Hiu6rlc:o. En Consejo de Rectores de 
las Universidades Chilenas. El Tiempo 
en w Ciencias, Editorial Unlversitaria, 
Santiago, 1981, pp. 141-171. 

En este trabajo, que forma parte de 
un conjuntu de estudios sobre el con­
cepto del tiempo en diversas disciplinas, 
Ricardo Krebs ~e refiere al tiempo his­
tórico y su relación con el hombre en 
un continuum de pasado, preseote y 
futuro. Toma el tema de l. conciencia 
del tiempo y compara el concepto qlle 
de éste tienen los griegos con el del 
cristianismo y la idea de un tiempo 
finito, establedendo una meta en la 
historia. La secularización de la socie­
dad, sellala el autor, reemplaza el fin 
ultraterreno por el del perfeccionamiento 
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de la raz6n y el progreso material, ¡e­

flexionando ademAs sobre las caracte­
rísticas de los tiempos mAs cercanos al 
nuesb"o. 

B. HISTORIA DE CHILE 

L FUENTES DE LA HISTORIA, BI­

BLIOGILU'ÍA E HISTORIOGRAFÍA. 

3.378. Actas del Cabildo de Santia­
go. Tomo XXIX. Colecci6n de Historia­
dores de Chile y de documentos relati­
vos a la Hi~toria Nacional. Tomo LII. 
Publicadas por la Sociedad Chilena de 
J1istoria y Gengrafia y la Academia Chi­
lena de la Historia. Santiago de Chile. 
1982. XXIV, XX, 263, (1), XLlll, (3) 
págillas. 

Continuación de la publicación de las 
actas del Cabildo de Santiago, iniciada 
en el tomo primero de esta colección por 
Juan Pablo Urzúa en 1862. El presente 
volumen cubre el período 1729 a 1734 
y va precedido de un prólogo de Se.-gio 
Fernández LarraÍD y Sergio Martlnez 
BaCUl, relativo a la Colección de Histo­
riadores, al cabildo y a los gobernadores 
durante el períodu. Incluye asimismo 
una IlOta histórico-biográfica PO'- Hugo 
R. Ramírez, en que se rcficre a las auto­
ridades municipales durante el quinque­
nio y otros datos, además de unas infor­
maciones biográficas de los cabildantes 
sohre Jos cuales no se han incluido no­
ticias en los tomos anteriores de la 
colección. Al final del volUillell se in­
corpora un índice general de las actas 
en que se indican las materias tratadas 
en cada. sesión. 

Al parecer, se ha desconocido la edi­
ción de las actas del Cabildo hecha por 
el Instituto de Cultura Hispánica en 
1975, correspondientes al período 1729-

1731 Y publicadas con el mismo núm~ro 
XXIX de la scrie y LIl de la ColecciOn 
(Vid. N~ 2.1(8). 

3.379. Actas del Cabildo de &1111/1. 
go. Tomo XXX. Colección de I1isloria_ 
dores de Chileydedocumentos relativos 
a la Historia Nacional. Tomo LIlI. Pu­
blicadas por la Sociedad Chilena de 
Historia y Geografia y la Academia Chi. 
lena de la Historia. Santiago de Chile. 
1983. XUI, 184, XXI, (5) páginas. 

Continuación de la puhlicaci611 de lu 
actas del Cabildo de Santiago, corres. 
pondicndo este tomo a los seis alÍOli en. 
tre enero 1735 y diciembre 1740. El 
tomo va precedido de un prólogo de 
Hngn n. Ramlrez, que incluye algullos 
apuntcs parcialmente anecdóticos sobre 
la historia del sexl'nio, un detalle sobre 
la composición del Cabildo durante d 
periodo, autoridades rccibidas por dicho 
cnerpo e inÍonnaciones biográficas de 
los cabildantes, no incluidas en tomos 
anteriores. Semserta al filial Ull índice 
general de las actas en el cual se indican 
las materias tratadas en cada sesión. 

3.380. Acl~ del Cabildo de Sontlo­
go. Tomo XXXI. Colección de Historia­
dores de Chile y de documentos rela­
tivos a la Historia Nacional. Tomo LIV. 
Prólogo de Ricardo Krebs. W. Pnblicadas 
por la Sociedad Chilena de I1istoria y 
Geografía y la Academia Chilena de Lt 
Historia. Santiago de Chile. 1983. XLIU, 
( 1), XXXII, 161, (1), XX, (2) pá. 
ginas. 

Continuación de las anteriores, con 
actas del Cabildo de Santiago entre 
enero 1741 y diciembre 1746. En el 
prólogo, Ricardo Krebs traza un cuadro 
del Cabildo, su organización, sus fun­
ckmes, labaros realizadas, sus finanzas, 
su participación cn la vida religiosa ) 
cultural de la ciudad)' la mentalidad) 
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motÍ\'ldones de sus miembros como 
grupo. en el contezto de la historia ge­
neral y del sistema institucional hispa­
no, que pennitc apreciar la riquC'Za de 
!as Actas a(!uí publicadas como fuente 
lústl'Írica. Se incluyen también una Nota 
lIi.stórico-biogrMica de 1Iugo Rodolfo 
Ramírez, con noticias biogrMicas de lO!! 
dos gobernadores del período, sobre al· 
gunos hechos que ocuparon la atención 
dd Cabildo por estos arios, con una 
nómina de las autoridades recibida5 por 
esa corporación, y otra de las persolas 
que (ormaron parte del Cabildo en cada 
año, antes de entregarnos las noticias 
hiogríúicas de los cabildantes que no 
han sido incluidas cn tomos anteriores. 

Al igual que en los tomos anteriores, 
:le inserta al final Wl índice general de 
las actas, indicando las matcri.u tr1.ta­
das en cada scsiÓn. 

3.381. ASroRQlll7.A. PI7.ARJIO, FIm._ 
NM"OO (00). Bi¡¡-Bibliogrllfíll de (fl 

FiloJOffa en Chile delde el rigk> XVJ 
hasta 1980. Universidad de ChiJe. Fa_ 
CIlitad de Filosofia, Humanidades y Edu­
cación e Instituto Profesional de Santia­
go. Oeputamcuto de Bibliotecologla. 
Santiago. 1982.295,(3) pá.gmas. 

La presente bibliografía sobre el cul· 
ti\'ode la filosofía en ChiJe está dividida 
en 3 secciones prillcipales, a saber; el 
periodo hispano hasta 1818; el siglo XIX 
(1818-1900) Y el siglo X.X. Las 3.085 
referencias numeradas están ordenadas 
dentro de cada una de estas secciones 
m fonna alfabética por autor y, dentro 
de éstos, crol'lOlógicameote. Cada ~ 
\"a precedida de un bre~e ensayo ~bre 
el cullh·o de la disciplina durante el 
período, má.s uno ,elativo al pensamiento 
do Enrique Molina. Estos trabajas estu­
vieron a cargo del P. \Valler llanl.sch, 
Santilgo Vidal, Miguel Da Costa y 
Joaquín Barceló. Se incluye un capítulo 
final $Obro memorias de título o lesis 

de grado en Ia~ universidades chilenas 
con 270 referencias adicionales (~Ol 
3.086-3.355). 

El lr.lbajo, acompañado de bucnos 
índices, resulta un valiO$o imtrumento 
para los C$tudiosos de la historia de 1.\, 
Ideas en Chile. 

3.382. Auror!l de Chile. Primera 
cdición facsimilar con un comentario de 
Manuel del villar. Talleres de la Socie­
dad Filatelica de Chile, 1982. 32, (2), 
3, (1),108, (2), 109-188,36, (2),37-
48, V., (3) p:i.gmu. 

Reedición facsimilar de la Aurora de 
Chile que pone nuevamente al alcance 
de [(Q estudiosos el tell:to del primer pe­
riódico nacional después que la edición 
de Julio Vicuña Cifueotes se ha hC(!bo 
casi tan inencon!rable como la origina!. 
En la introducción, Manuel dcl ViIlar 
se refiere a las 3 \'ariantes que existen 
del prospecto, sobre la inlprenta de la 
Auroro de cM/c, los tipógrafos y los 
redactores de la AUrOT!l. 

Eziste una edición paralela hecba pa­
ra la Sociedad de Bibliófilos chilenos. 

3.3&3. BASCUÑÁ.v EDWAJU)$, c.uu.Oj. 
COTrupondencia M)Sten/do entre don 
JU6r\ Mackenll!l y don Ambrosio O'Hlg­
gitU relalioo /J /(l repoblación de asomo. 
En Relaciones Fronterizas en la i\Tauca­
ola. Ediciones Universidad Católica de 
Chile. Santiago, 1982, pp. 223-280. Uus­
!raciooes. 

Se reproducen 44 cartas de JUlln 
Mackenna dirigidas a Ambrosio O'Hig­
gins, (echadas entre agosto 1787 y cnero 
1802, relativas a la repoblación de Ú!¡()r­
no y el progreso de dicha rdumlación. 
Los origmales se conservan en el Fondo 
Varios del Archivo Kacional de Santiago. 

BAUWELL, JUDl'nf R. Vid. NQ 3.407. 

B,U:EWFu.., PETEI\ J. Vid. NO 3.407. 
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C,\.MPBELL, Lros G. Vid. N01 3.407. 

3.384, Cortcu de Mon.wñM José Rj· 
pólito Salas a MOl'l!leñor Joaquín Larraín 
Glllldarillcu (1864·1881). Introducción 
y notas de J. Joaquln Matte Varas. His· 
toria 17. 1982, pp. 393-449. 

Se reproducen 33 cartas del Obispo 
de Concepción a Mons. !.arrain Ganda­
rillas, licas en información sobre la vida 
eclesiástica y sobre contingencias poHti­
cas de la época, que complementan el 
epistolario publicado en el N01 2 de 
esta revista. La~ notas resultan oportu­
nas sin ser excesivas. 

3.385. CoRRE,\. SU'nL, Sorn. La 
concepci6n historiográfica de Andrés 
Bello como una for1lUl de ocercamlenlo 
a la realidad americana. Bello y Chile. 
Tomo Il, pp. 339-351. 

Se destaca el peosamiento de Bello 
sobre la realütación histórica de la 
America española y la importancia que 
para ésta tiene el reconocer y adaptar lo 
hispano a la realidad de las nuevas na· 
ciones indep~ndientes. La aulora com­
para el concepto hisloriogrMico de Bello 
con el de Lastarria haciendo ver las 
diferentes ~npectivas de ambos. 

3.386. Correspondencia del Capellán 
Mayor Presbítero don Florencia Fonte­
cilla Sánchez durante la GUCN'O del 
Pacifico. Selección de cartas y notas 
por Monselior Joaquin Matte Varas. 
RChHG. N° ISO, 1982, pp. 193-231. 

Luego de una introducción que i,,· 
c1uye una nota biográ{iea sobre el 
capellán Florencia Fontecilla. se trall!ó' 
criben 23 cartas, fechada la primera en 
Antofagasta a 14 de marzo de 1879 } 
la última en Lima en febrero de 1881, 
importante fuente para el estudio de la 
asistencia religiosa al ejército chileno 
durante el confllcto. 

3.387. Documento", de dou Hugo 
Roda/fa Ramírez Rivera. (Con nplica. 
clones y notas del mismo). BAChH. NO 
92, 1981, pp. 309-330. Láminas. 

Bajo este título se incluye Jo siguiente: 
1. La corbeta Esmeralda según dihujos 
inéditos, donde se reproducen cuatro 
dibujos a pluma de la beróiea nave que 
fueron del archivo de la casa Griffctb y 
Rivera; 2. La memoria militar inéchta 
de don Luis Den'Orto sobre la Guerra 
del Pacífico (1880-1884). Los docu­
mentos incluyen introducciones y nota.! 
de lIugo Rodolfo Ramírez. 

3.388. Documentos de/arcllivo de do" 
Sergio Femández Úlrraín. (Con e:I:_ 

plicaciones y notas del mismo). BAChIl. 
NQ 92, 1981, pp. 285-307. 

Se reproducen 16 cartas de ~lanuel 
Montt a Salvador Sanfuentes y una de 
éste a aquél fechadas entre 18.J3 y 1846 
sobre temas de politica y administración 
y que complementan la biografía d~ 
Sanfuentes escrita por Miguel L. Amu· 
nátegui. 

3.389. EYZA.culRI\E ESCOBAR, jUJ.N; 
(;o:,;:t.Áu:z EClItÑIQUf:, JAVIER; MATTI 

V AlL\ll, JOSÉ J0,\.QuL" y R.oliRCZ Ruli· 
Rf.:Z, J4M6s. Gl/fo de los archilX» hll­
tóricos de Santiago. Instituto Paname­
ricano de Geografía e Historia. SC1:ci6n 
Chilena. Comisión de Hisloria. Comité 
dc Archivos. Santiago. 1982, 100 pi-
gina~. 

Con motivo de la reunión del ln~ti­
hIto Panamericano de CeograHa e Hu­
loria celebrada en Santiago en marw 
1982, se entregó esta Guía de archivos 
históricos de Santiago. La primera parte 
se refiere al Archivo Nacional e indUje 
una nómina de los 65 fondos que lo in· 
tegran con una noticia sobre su conteni­
do y los catálogos o inventarios e~isten· 
tes. La segunda parte corresponde a len: 
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archi\'os e<:.lesi~sticos: el del Arzobispa. 
do y Cabildo Eclesiástico, los de Iu 
diversas parroquias urbanas y rurales y 
de las diferentes 6rdenes ycongrcgacil)­
nes religiosas masculinas y femeninas. 
En cada caso se anota su direcci6n, fe-. 
CM de creaci6n, horario, dCH::umento mas 
antiguo y algunos datos sobre conteni. 
dos e indices. Pese a la omisl6n de al· 
gullO$ inventarios o cat6.logos es un 
manual de gran utilidad. 

3.390. Fichero Bibllográf~o (1980. 
J981). Historia 17. 1982, pp. 4S¡.,SO·1. 

Recoge un total de 253 titulas nume-. 
radas 3.121 I 3.373, ordenados por 
mateda de acuerdo a las pautas que alll 
se indican. Al igual que los antenore$, 
las entradas incluyen un breve comen-­
tario sobre el contenIdo de los trabajos 
reseñados. 

3.391. FLORES F., SERGIO Y S,uVE· 
OM A., Iu ........ BeUo !I la c/encicl hi.d6. 
rica, una tradición elgente. RChHC. ~'1 
149. 1981, pp. 7.20. 

Se estudia el aporte de Bello a b 
historiografía nacional. Su formaci6n 
europea lo hi:ro asimilar las corriente! 
hIstoriográficas positivistas, las que ver· 
tió en su concepci6n de Ja investigación 
científica. Fue el principal impulsor de 
una generación de historiadores naciona· 
les a trav& de las memorial universi· 
tarias. 

3.392. CAZ..'.fUlU R., CrusnÁ..... Al· 
gUM$ influencia.r europeM en el método 
hiltoriogtáf~o de Ikllo. Bello y Chile. 
Tomo 11, pp. 325-338. 

El autor hace una sintesis de la filo. 
sofla y método historiográfico del siglo 
XlX, el historicismo, y la influencia que 
tuvo en Bello. Su pensamiento histórico 
se refleja en la buena historiografía li· 

beral del siglo pa!.ado y comienzos del 
presente por él inspirada. 

CAZMUIU R., CruSTtÁN. Vid. r-;°3.393. 

3.393. CóNGORA, MARIO; Km:DS, RI­

CARDO Y GAntURl, CruSTlÁ.~. La "isto-­
riografiD chilena de 101 últ/17lO$ decenio,. 
Corporación de Promoción Unh·ersitarh. 
Documento de Trabajo N'I 262. Santiago. 
1982, (6), VI, 123, (3) páginas. Mi­
meografiado. 

Este ¡nfonn, contiene un trabajo de 
Mario Cóngora sobre las principales en­
rrientes de pensamiento dentro de la 
historiografia ewopea entre 1930 y 1980; 
Cnstián Cazmuri se refiere a los géneros 
hl5toriográficos tradicionales que han 
mantcnido su importancia después de 
1930; Ricardo Krebs aborda las tenden· 
oias de la historiografia nacional en los 
últimos decenios y. en un último capi­
tulo por Cristián Ga:unwi, se entrega 
una síntesis sobre la historia como dls· 
eipUna en Cbil~ en relación a la realidad 
europeo-nOlteamericana. Las secciones 
relativas a Chile son las más débiles 
del conjunto. 

Como un anexo, se publica un informe 
sobre Jos diversos centros unh'ersitario, 
y otros que cultivan la historia, d.índose 
mayor prominencia de acuerdo al aCI)­
plo de datos reunidos o (Iue ha)'a inte­
resado destacar. 

Co1loÚLEZ ECHJti.;IQUE, JAVIER. Vid. 
1'\°3.389. 

3.394. GUARDA, O. S. B., GABRIEL. 
ClaudiQ Cay y la 1!i.storia de Chile. 
RU. 1'\'1 7, mayo 1982, pp. 3Q..61. llus· 
traciones. 

M:h que un estudio sobre la labor 
historiográfica de Cay, IntereSll al autor 
las láminas de ciudades, tipos y costum­
bres incluidas en el primer tomo del 
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Atlas que acompaña la obra. Guarda 
se refiere a los dibujantes y grabadores 
de estas láminas; describe y comenla 
los planos de Valparniso y Santiago y 
24 de las láminas costumbristas con 
extractos de obs~rvaciones de viajeros de 
las primeras décadas del siglo pasado. 

3.395. HA..v1SCII EsrÍ!<moLA, S. J., 
\V.u:n:o. Bello, historiador sin ILIstoría. 
BACbH. N° 92, 1981, pp. 29-52. 

El mérito de Bello en el campo de la 
historia no reside en su Rerumen de In 
Historia de Venezuela, publicado en 1810, 
ni en sus artículos de eTÍtica histórica 
en el Repertorio Americano de sus afias 
londinenses, sino como propulsor del cul­
tivo de la historia de Chile desde la 
rectoría de la Universidad. Ello lo rea­
liza a través de las memorias anuales 
sobre algún tema de la historia nacional, 
escritas sobre la base de fuentes docu­
mentales y que eran lerdas en sesiones 
solemnes, como también a través de 
certámenes anuales o bienales, discursos 
de incorporaci6n de los académicos de 
las distintas facultades y memorias de 
grado. Las memorias anuales, de las 
cuales se incluye una nómina, al igual 
que los certámenes y elogios, formaron 
vocaciones por el cultivo de la historia, 
lográndose esa rica obra que el autor 
aquí señala. 

3.396. JA.RA, ALvARO Y PDJTO, So­
l'>'IA. Fuentcs poro la historia del trabajo 
en el Reino de Chile. Legislación, 
1546-1810. Tomo 1. Editorial Andrés 
Bello. Santiago, 1982, XXVI, 386 pá­
ginas. 

La primera parte de este trabajo, de­
dicada a Tasas y Ordenanzas, reproduce 
los textos de las disposiciones relativas 
al trabajo indigena dictadas por las 
autoridades metropolitanas y coloniales 
entre 1546 y 1680. Esta y la segunda 

parte, que contiene. las Reales Cédula.., 
y otras dispOSiCiones del siglo XVI, 00-

rresponden al material public~do con 
igual título por el Centro de. lnvesti!!ll. 
ciones de Historia Americana de la U~. 
niversidad de Chile en 1965. La tercerl 
par!e, con las Reales Cédulas y otnu 
disposiciones del siglo XVII, incluye 111 
aparecido en el tomo citado sobre 11 
materia además de reproducir lo publi. 
cado en la Revista Chilena de llistoriD 
del Derecho NQ 8. (Vid. r.;93.140). 

3.397. JARA, ALVARO Y PINTO, So­
.I<."'lA. Fuentes paro la historia del Ira· 
ba¡o en el Reino de Chile. Lcgislaci6n, 
1546-1810. Tomo 11. Editorial Andres 
Bello. Santiago, 1983, XVII, (1) ,2-17, 
(3) páginas. 

Continuación del anterior. L.a primera 
parte comprende 57 Reales Cédulas y 
otras disposiciones relativas a trabajo, 
principalmente indígena, fechadu entre 
1700 y 1805, mientras que efl la se­
gunda parte se reproduceu documeutos 
diversos relatillos a aranceles de artesa· 
nos, nombramientos de protectores de 
indios, asientos de trabajo, venta de 
esclallos indios, certificaciones d:l C$lOIa· 
vitml de indios tomados en guerra .' 
documentos sobre encomienclas y peones 
mineros en Copiap6. que corresponden 
en su mayoría al siglo XVIl. 

Hay Indices de lugares geográficos, 
nombres de personas y de malerias. 

3.398. Kru.Bs, fuCAROO. AlguIW$4$­
pecios de la historiografía chileno dil 
siglo XIX. CUCho No 1, no\~embre 
1982, pp. 157-167. 

Frente a la historiografía libera! de 
un Amunátegui o Barros Arana, se desa· 
nol1a una historiograffa católica que 
también trabaja sobre la base de docu· 
mentas y método rigwaso y cuyo re­
presentante más destacado es Crescente 
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ElTiÍzur!z, Tal como lo señala Krebs -v 
antf!rionnente WolI (\'Kl. 1\02.3(4)"::, 
Err.l.zuriz, al igual que los historiadores 
liberales, "trasladó al periodo colonial l,¡ 

gran polémica idcológica que se estaba 
librando en el siglo XIX". 

3.399. Kll.Ens, RICARDO. Proyecc~ 
rIe! del pensomiento histórico de AndréJ 
Bello. Bello )' la América Latina, pp. 
337·354. 

An:\.lisis de las idros de Andrés Bello 
sobre la di5ciplina histórica, a trav6 
de su posición en la polémica con Ja­
cinto Chacón y en sus diversos escritos 
y comentarios, tomada en el contexto del 
debate contempor:l.neo sobre la natura­
I~a de la historiograHa moderna. Bello 
se adscribe a la posición de la historia 
como ciencia, adoptando frente al le. 
gado de España una "posición ed6ctica 
que supo reconciliar los valores funda· 
mentales de la lradición con las nuevas 
colTientes que apuntaban al futuro". 
Estableció una escuela de rigor inleleo­
lual que carnctcriza la historiografía 
c1isica chilena a la vez que sU.! ideu 
sobre el cadeter nacional de la historia 
tiene una riqueza que trasciende iU 

q,oca Y se proyecta a la actualidad. 

KUBS, fucARlJO. Vid. ~o 3.393. 

3.400. ~'.u.lALA.DS, MAIlXOS J. llis· 
torlcol Stat/8tics uf Chile. Demogropll!J 
and lhe LAbor For~. Volume 2. Green­
wood Press. Westport (Conn.), 1980, LI, 
(1) 420 p:iginas. 

En este ~guodo \'Olumen de estad.ls­
tica.JI históricas chilenas (Vid. 1\0 2.888) 
el profesor Mamalakis ha reunido el 
mat!'rial relativo a demografía y la 
fuen¡¡ laboral. Para lo primero, con­
densa las estadisticas proporcionadas 
por los ccnsos de población y los estu· 
dios de carlÍcter rustbnoo o demogrlÍ­
fico; en utensos capItulas, se refiere el 

autor .1 volumen de población, natali­
dad y fertilidad, mortalidad, nupciali. 
dad, edad Y sao, migraciones internn 
y externas, proyecciones de población 
y 6COlaridad; mientras que en la última 
parte entrega datos sobre distribución 
urbano-rural y dC!larrolJo urbano. Res­
pecto a la fuerza laboral, las estadísti­
cas cubren lo relativo a población actha 
y rccursos humanos, fuena laboral y 
empleo en Santiago, cesantía y desem· 
pIco, población activa e inactiva, sueldos 
y salarios, salud y seguridad social. 

Confonne al progreso de las estadís.­
ticas nacionales, la infonnacibn es mu· 
coo m:\.s rica para los años más r~ien· 
tes, si bien los primeros capítulos sobre 
demografía incluyen cifras correspon­
dientes al periodo colonial y al siglo 
XIX. Son precisamente estas SClles m.a 
largas las que ofreceD mayor intcrés 
para el historiador. Tanto en este tra­
bajo como en el siguiente hay que des· 
tacar el rigor metodológico y la infor­
m3eión complementaria entregada. 

3.401. M.ulAlAIlS, MAIlXOS, J. Jlilf­
toricnl Slo'ti.stic& uf Chile. FOrC$lry olld 
Rcloccd Pruducts. Volumo 3. Green· 
wood Prcss. Westport (Conn.), 1982, 
Lx..'<XVU, ( 1) 443, (5) p,\ginas. 

Este tercer volumen de las estadísticas 
históricas chilf!nas que publica el pro­
fesor Mamalakis se refiere al scctor fo­
restal. El primAr capítulo esta dedicado 
a ingresos y recursos, para luego conti­
nuar con tablas de producción, empleo 
y distribución, desacumubción del ClI­

pital forestal, aforestación y reforesta­
ción, exportacioncs, importaciones y pre­
cios, tnlnspnrte y tenencia de la helTa 
y el censo forestal de 1980. Las estadb· 
tica..s, en su gran mayoría recientes (los 
dalos mi9 antiguos corresponden a. la 
década del 1930), incluyen abundantes 
comentarios y notas qUIl dan al trabajo 
un valor particular. 



3.402. M.urri.,"U BAELA, SEftCIO. Lo, 
bellista, cllileno,. Bello y Chile. 1, pp. 
185-188. 

Oiscurso-homenaje a los chilenos que 
en su tiempo reconocieron el mérito de 
Bello y a los historiadores que se ban 
referido a su figura. 

MA"ITE VARAS Josi JOAQUÍN. Vid. N° 
3.389. 

3.403. MELLAre, ROlANDO. Historia 
de 1M mentalidade.r: una nuew 1I1ter-
001100. CDH. NO 2, julio 1982, pp. 97-
107. 

~ Ante una historia tradicional de corte 
clásico o positi\'ista, ante la opaca bis­
toria montada sobre idC(llogías politicas 
que vino posteriormente, en fin, ante 
un cierto cansancio de la rutinacuanti· 
taUvista, la historia de las ment31idades 
aparece ahora como un refre.!-C3nte re­
mall$o". Sin aventurar una definición ;le 
la misma, dadas sus diverS15 facetas, el 
autor señala 115 relaciones de la historia 
de Iu mentalidades con las tendencias 
mis recientes de la bistorjografia, con 
la p.licología y con la demografía hlstO­
rica, a través d~ la cual el propio Me­
nafe llegó a ella. Se deslizan algunos 
errores de imprenta en los nombres de 
autores citados. 

3.404. Pl.REIl\A SAl.A.S, Eucl';NlO. !.Iu 
telldencia, IIctualeJ eII la Historiografia 
Chilena. RIB. VoL XXV, N9 2, abri1-
Junio, 1975, pp. 121-133. 

Luego M unos párrafos sobre el desa­
rrollo de los estudios hist6rkos en 
Chile y sobre los centros que cultivan 
la disciplina, se refiere al tradondo con­
ceptual que innuye sobre la historiogra­
fía chilena modema antes de trazar un 
panorama d~ las actuales tendeneia,"n 
los estudios históricos nacionales. 

PIm"O, Sm."'lA.. Vid. NO&. 3.396 Y 3.397. 

fluf.ÍRn lu..MUu:z, flur6s-. Vid. 
N° 3.389. 

ROORicUE"l O., JADIII:. Vid. N° 3.407. 

SA.A.VEDRA. A. JUAN. Vid. N° 3.391. 

3.405. SAI..U.A.R VERCARA, GAfllllEL. 
El mo"IJimicnto teórico robre dc$tJrroUo 
Ij dependeru:ia en Ch/k; 1950·197$. 
TrC$ estudio, hist6rlco, !I un batane« 
gloool. NHI, Afio 1, N9 4, 1982. 

Los estudios y el balance que se in­
cluyen en este trabafo 'puntan a una 
evaluación del ciclo histórico transc:u­
rrido h.a.o;ta 1975 y trata de d~termin~1 
"el grado de crisis" cn que se debate 
hoy la "teoría latinoamericana del desa­
rrollo y la dependencia" (T.L.D.D.), 
elrPlorando"sus actuales tendencias !a. 
tentes de renovación o recreación, si al· 
guna hay". El autor, ex profesor de las 
Universidades de Chile y Católica de 
Chile, candidato al doctorado en la Uni· 
versidad de Hu11, Inglaterra, dem~tra 
en este trabajo sus conocidas dotes I!e 

analista e investigador en temas de teo­
ría de la historia, y nos ofrcee un origi' 
nal análisis de lo que ha ocurrido eDIl 

el debate y con el proccso real deldes:1' 
Trollo en nuestro medio. El primero de 
los estudios se refiere a un intento 
de historia general de la T.L.D.D. con 
espeeial referencia a la realidad chilena 
y analiza las traruformaciones en tI 
marco hist6rico abarcarlo entre los años 
1914 y 1975, así como la evoluciÓn de 
aquella teoría desde 1945 y basta 1975 
también. El segundo estudio es UII aná· 
hsis del movimi~nto teórico chileno so­
bre "desarrollo y dependencia entre 
1950 y 1975", estudiando el nacional­
desarrollismo de 10l economistas chile­
nos y la CEPAL entre otros, y elllldo­
nalismo antldependentista de algunos 
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historiadores chilenos como Hem'n Ra­
mlrez y Julio C. Jobet, seguidos años 
más tarde por una promoción donde 
aparecieron extranjeros como André C. 
Frank y Ruy M. ~1arini. El tercel 
estudio, llamado "las baru populares 
inferiores y las superestructuras p<lliti­
ca! chilenu: discllsión de tres situacio­
nes históricas", como su nombre lo in­
dica, toca .1 meollo de un problema no 
resuelto por el desarrollo chrJeno de 
los ú1til1'105 .iUlJ. Con un marco históri­
ro más amplio iniciado en 1850, incluye 
la relación de estas bases p<lpulares con 
el Estado, con el ordenamiento político 
y con la teoría. El punto de vista es 
muy novedoso en nuesuo ambiente de 
historiadores, y toa. el tema de la sin­
dicalización y lo que llama "la cultu¡a 
política de oposición legal" de los see­
tores populare!!, así como el papel que 
podría jugar la masa proletaria no sin. 
dicalizada. Lu definiciones y conceptos 
se hacian muy necesarios para una ela. 
boración histórica que seguramente 
muy pronto comenzará a hacerse. Final. 
mente, expone a un debate, cada. dla 
mM necesario, sus conclusiones y un 
balance global de este trabajo. 

S.UUI, Wn .. I..IAM r. Vid. N0 3.407. 

3.406. Tu-."1WRo. S.uVADOR. Episto_ 
LIrio de Bello en Chile. Bello Y Chile. 1, 
pp. 125-136. 

Noticias 50bre el epistolario de Bello, 
un total de 605 cartas a ser publicad:u 
en los tomos XXIII )' XXIV de las Obras 
Completas, la \'ariedad de corresponsa­
les -amigos, familia, actividades oficia .. 
les y periodisticlU e instituciones- y la 
temática deIas mismas. 

3.407. TEP.uu:, JOIL'i' J.; B.uEWEI..I.. 
JUI>I'I'H R.; BAICEWELL, PJnER J.; SAnA, 
WIl.l.LU1 r.; RODRÍGUEZ O., JAIME Y 

379 

C,u.CPSELL, LEos G. (eds.). Ruellrch 
Cuide to Andeon lIistory. Bolit:ia, ehik, 
Ecuador and Perú. Dulce University 
Press. Ourham N.C., 1981. XlII, (1), 
346 páginas. 

Esta guia pata los que se inician en 
tareas de investigación histórica est¡\ 
compuesta de cuatro secciones, una pa­
ra cada pals; a su vez, cada una :l.e 
ellas está integrada por diversos artícu­
los rclati\'05 a los principales reposito­
rias documentales y bibliogrUicos ° 
5(lbro el cultivo de la disciplina en las 
dIversas áreas. La parte relativa a Chile, 
a cargo de William ,... Sater, incluye 
aportes de jacques Barbier y J.hrcello 
CamagnanJ 50bre el perlodo hispano; a 
su vez, Patricio Estellé, Robert Oppell­
heímer, Thomas F. O'Brien, Arturo 
Valenzuela y Paul Orake, contribuyen 
con capítulas sobre la historia política 
y e<.'ODómiea de los siglos XIX y XX, 
Brian Loveman se refiere a i&l fuentes 
para la historia laboral, y Frederick M. 
Nunn trata el tema de i&l relaciones 
civico-militares. Lo! trabajos se reCieren 
al material existente para el estudio no 
las diferentes aspectos y adelantan ,.1_ 
gunas temas. Es interesante también 1", 
información sohre el archivo de la So­
ciedad Genealógica de Utah, que guar_ 
da un rico material microfilmado de ar .. 
chi\'os parroquiales chileoos. 

Si bien la guia DO aleanz..a a cubrir 
todos los aspectos -en el easo de Chile 
no hay nada sobre archivos religiosos, 
por ejemplo- y no ayuda mucho con 
bibliografia secundaria, cumple plena_ 
mente con sus objetivos, constituyendo 
una obra de mucha utilidad. 

3.408 WOLL, AI..I...E!\·. A Functionol 
Pasto TIJe use! o{ history in nineteenth. 
century CIJile. Louisiana State Univer .. 
sity Pre55. Batan Rouge, 182. (12),211 
(1) páginas. 

Vid. Recensión p. 445. 



.'1.409. YEACER, Cr.:RTRutlE M",no. 
""'. Barro, Arana', l1istorlo ¡merol de 
Chile: I'olitics, History ond NlltloooJ 
ldentity. Texas Christian University 
Pr~. forl \\'orth ( Ten!), 1981, xiv, 
187 (3) páginas. 

La primera parte de Gte libro corres· 
ponde a "na regular biogrnftll de Diego 
Barros Arana, situándolo en el contexto 
de su época; el capitulo cuarto se refiere 
aldesarrollodela historiografía decimo­
nónica chilena y el lugar que en ella ocu­
pa Barros Arana; mientta5 que en los ca­
pirulos finales se analiza la Historla/cnc­
,111 (le C/,ile y ti Dcccnlo de la /listorla 
dc Chile, destacando 105 plallteamientO$ 
ccl1trales de las (¡bras. Sin embargo, el 
trabajo no relaciona mayormente a Ba­
rros Arana con los grandes historiadores 
contcmponineos chilenos. A!imismo, ca­
be notar la existencia de numerosos 
descuidos o errores en los nombres v 
apellidos de personas y titulas de obras, 
que hacen pensar en una falta de !a­
miliaridad de la autora con la bistorla 
general del periodo. 

11. CIE~CL\S AUXILIARES 

a) ARQU EOLOC1A 

3.410. AI..OUN"'TI!:, C.o\RLOS; BEI'$N"­
CUlm, JOosÉ y CASTIlOo, V,CTon"". Ln 
lunción de la., CII'lIlpaJ en L/luín. 
AC .. \Ch., 1979, pp. 129-174. 

Las ruinas de Likán están ubieadu 
al norte del pueblo de TOOOllce, sepa­
rado por éste por el cañ6n del río ho­
m6nimo. 

Los autores del estudio describen el 
sitio, lo C;o;:cavaD, rescatan m:lIerial cul­
tUtti.! y registran las orientaciones de los 
vanos de las chullpas. 

Sobre la fundonalidad de las <'hui], 
pas, llegan a la conclusión, praio 
análisis arqucológie»-etnográfico, que 
" ... no fueron empleados como babillll_ 
dones, silos ni tumbas, sino como oda­
rotorioJ, delante de euyos vanos se 
realizaban "quemas" Msieamente simi­
lares a las observadas en lu actuales 
plazas de sacrificios armaraes". 

El trabajo es!¡\, ilustrado con fotogra­
Has d~ las ehul!pas. 

3.4ll. AI..Ll9ON, MAA\"1!'I J., FOCAC­
e l, CUlLI.Il\MO; C~, E.'!R1Q1.n:; 

SA.. .. TOHO, C.uOCEAO y M UI'oUAoCA, 

JUA..,!. Estudio ,adlogrófico y demogr6_ 

lico de morbilidad y morro/idlUl de 
pueb/O$ prccolombir'lO.J del Pe,ú '1 Chile. 
Ch. 8, 1982, pp. 265-274. 

Se esturuaron 228 individuos de 10 
culturas precolombinas de Perú y Chile 
para comtatar la presencia de lasl!nea.! 
de Jlarris. 85 pertcnedan a sitios lito­
rales con economía maritima )' 143 
fueron de valles con economta paslOnlI 
o agricola. El área 'estudiada Clibrla 
desde Huacho ( Perú) a Pica (Chile), 
)' abarcó desde 5000 a 700 años I.f 
La niflCZ de la gente de la costa fue 
más saludable que la de los valles, con 
un promedio de 1,5 líneas/positivo pan 
la costa y 6,2 lineu/positivo para !()§ 
vall~s, con más del doble de casos po­
sitivos entre éstos. Individuos de la 
cultura Maiias-Chiribaya fueroo \'lItu­
diados detalladamente; se analizaron las 
estadísticas de morbilidad y mortalidad 
durante los prirlll:ros 16 años de vida. 
Se obsen,ó 1m 70s de mortalidad du­
rante el primer año, flue bajó a 11 ea 
las edades de 8. 12 año5., y aummtlÍ 
al 131 en el grupo de 12 a 16 años. 

3.412. ÁLu50N, MM""I.-: j., GI:IISl­
TI::Io", ENruQUE; MUNJ'Z.\C"', JU"'N; sn­
roRO, G.u.cx;El\O y Foc",CCJ, CmU»l­

La pr6clica de lo def0fT1l(ld6n 
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craneano enlre lo, pueblot andino, pre­
colomblnOl. Ch. 7. 1981, pp. 23~260. 

Se describen ooce arteFactos diferen­
tes para ddormar cráneos en 14 grupos 
culturales andinos. Se ilustran muestro.$ 
representativas de formas de croneos de 
adultos (vista lateral) de esas mismas 
culturas. 

S!l observó que entre los grupos cul­
turales más complejos y mejor organi_ 
zados las variaciones craneanas fueroD 
mínimas. Se sugieren algunas hipótesis 
para eIplicar este hecho. Concluyen 
que los ,Itefaelos de ddormación cefá­
lica pTO\·ocan alteraciones mínimas de 
naturaleza patológica. 

30413. BAIlÓ!'" PARRA, ANA M"fÚA. 
Un CClIlcnteTio de contacto "$palla/_ 
indlgrna. ACACh. 1979, pp. JO,5.U6. 

Se e:lcava un cementerio ubicado en 
el pueblo de Ca5pana, n Región, pro­
vincia de El Loa. a 3.200 m sobre el 
ni\"el del mar. 

Se rescataron 21 restos óseos en mal 
estado de t'Onservaci6n, y eD ofrendas 
consistentes en cenmios f objetos de 
metal. 

Se pueden distinguir cinco niveles ¡Je 
ocupación del cementerio, desde los 
tiempos precolombinos hasta el periodo 
colonial. 

Se observa el cambio cultural que 
evidencia la infiltración espa'-101a en el 
ajuar funerario, tanto por la colocaci6n 
de los cuerpos, que abandonan la pos­
tura f1ectada por una posición exten­
dida, como por la presencia de adornos 
de metal y vidrio. y por la ausencia de 
calabazas, algarrobo y maíz. 

BERESCUER, JOsÉ. Vid. NV 3.410. 

3.414. BIJW, Jm.-¡us. Invenigaciolle, 
IIrql.leoldgictu ell la isla ¡!<lbel, estrecllO 
,re MagalIanCf. AIP. Vol. XI. 1980, pp. 
75·87. 

Se entregan noticias sobre las pros­
pecciones arqueológicas in&litM efec­
tuadas por el autor en la isla Isabel en 
1935-1936, comparándolas con la des­
cripción del Dr. Doml-nico Lovisato, del 
mismo lugar, publicadas en 1884. 

Se consigna iMonnación sobre los 
materiales culturales colectados en su­
perficie y los sondoos estratigráfico! 
efectuados en el conchal de Lavisato. 
Finalmente, se comenta sobre la posible 
filiación étnico-cultural de los aborlge­
nes isleños y se acompaña un listado de 
los yacimientos arqueológicos recono­
cidos. 

Hay ~blas de análisis de las colec­
ciones. 

3.415. BIS~pOV1C, MAIlOO5. Excaoo­
ción arqueológica en el árra dr úu 
CII¡lcas, V Región, Zona Clmlral, C/lile. 
nOMAS 17. 1979-1981, pp. 222-232. 

Describe la zona de Las Ch¡lca5, y 
luego la ubicación y descripci6n geo­
lógica del yacimiento. Trata del desarro­
llo y técnica de la e:lCIIvac:i6n, la estra­
tigrafía natural y su material lítico y 
cerámico. 

También trata sobre lestos ~ y 
malacológiCOs, como de la in(ormacióu 
sobre el (echado radiocarbónlco efec­
tuado en la Universidad de Cakushuin, 
Tokio, Japón, para el yacimiento "Las 
Cbilcas", 1210 d.C., fechado absoluto 
para cerámica tipo Aconcagua anaran­
jando, variedad bicroma, negro sobrc 
ananmjado )' rojo sobre anaranjado. 

Adjunta plano y ubicación del yaci­
miento, adem.i.s de fotografias del lugar. 

3.416. BRUCE CRO,",,:, ROBERT. In­
vestigación acerca del complejo Chuqui. 
EA. 6. 1978, pp. ,5.19. 

El denominado complejo Chu(IU; ;e 

ubica en el salar de Talabre, en la 11 
Región. Consiste en pequeñiLJ herra-
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mientas con trabajo unilateral y ángu­
los de borde relativamente abrupto. 

El autor niega la existencia de ese 
complejo como obra humana. Señala 
que existen medios naturales por los 
cuales se putde lograr el desbaste de 
la roca con que estos supuestos artemc­
tos están confeccionados. 

Se suponían fechas de 16.000 Ó 17.000 
a.C. 

CASA."'UQUEE.A. RODOLFO. Vid. N9 
3.447. 

3.417. CAsnUO e., eASTÓs y Kus­
MANIC P .• 1vo. Registro de colecciones 
iuéditas del complc;o cultural El Maule. 
BOMAS. 17. 1979-1981. pp. 122-ZZ3. 

Trabajo de tipo descriptivo en el que 
s~ analizan sitios y sus respectivas ca­
lecciones. Contiene fotografías de los 
diferentes elementos de cultura material. 
En el trabajo se analizan 33 sitios ar­
queológicos con sus respectivas coleccio­
nes cada uno. 

CAsn\o, VlC1ORlA. Vid. NQ 3.410. 

Cocn.ovo. ALIlERTO. Vid. N0 3.451. 

CRACA.M .... ROORÍCUEZ, JUAN. Vid. ~Q 
3.427. 

3.418. CH .... CÓN. SERGIO y ORELLA­
NA, MARIO. El tambo Chlmgard. ACACh. 
1979. pp. 247·255. 

El tambo Chungará está. ubicado en 
la I Región. en la provincia de Parina­
cota, a 205 km de Arica y a una altura 
de 4.300 m.5.Jl.m. 

En este estudio los autorcs propor­
cionan una breve historia del descubri­
miento del tambo; lo describen; efec­
tuaron un pozo de sondeo, y destacan 
b. función del tambo de Chungará en 
el altiplano. 

3.419. DU1\ÁN SERRANO. ELlAl'IA. El 
comple;o cultural Aconcagua !I su ma­
terial ergo16gico. ACACh. 1979, pp 
5-18. 

En este estudio la autora se propone 
redefinir el fenómeno arqueológico de­
nominado Aconcagua Salmón. Señal¡ 
'l.ue secaracleriu básicamente por ron­
cha!es CO!oteros, cementerios de túmulos, 
sitios de habitación en abrigos rocosos 
y sitios abiertos. 

Se detecta el complejo entre el vaDe 
de Aconcagua por el norte y el va!le d~ 
Cachapoal por el sur, desde la COita a 
la precordillera. Destaca la actitud re­
ceptiva del mismo. porque se registran 
elementos procedenles de la región Ola­
guita del Norte Chico. de la costa pe­
ruana, del altiplano boliviano y del nOr_ 
oeste argentino. 

Describe la ergologia del complejo a: 
destacar detalladamente sus cuatro tipos 
de cerámica. 

Tres láminas ilustran el trabajO. 

Ev ..... "s. CurFOi\D. Vid. N0 3.438. 

3.420. FAE.AlIELE.A. FER.'1A.'ffiA } 

PLA."'iIELU., M. TERESA. La prob/emáU. 
ca Molle en Chile Central. ACACh. 
1979, pp. 33-52. 

Las autoras vuelven a plantear ~l pro­
blema Molle en Chile Central. Desta­
can que hay que reconsiderar la hipóte­
sis propuesta acerca de un -horizonte 
molle" durante el período a&roalfarero 
temprano en Chile CeotraL Sugieren 
también que el vocablo "molloide" ti 

equivoco. 
Se eztienden en consideraciones de 

orden teórico y metodológico para 5Cña· 
lar que hay que obtener mues!ra$ re­
presentativas de sitios arqueológicos con 
el fin de considerar la totalidad de lu 
evidencias. y no limitarse a concentrar­
se a las semejanzas de unos pocos tIlSo 

g~. 
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Como eJemplo, señalan que el deno­
minado complejo Llolleo no se le pue­
de conceptuar como Molle, porque las 
ana logias sólo se presentan en rasgos 
generales, comunes a un horizonte tem­
prano en el áera andina meridional. 

3.421. FALI\8&LLA, F.; PUXELLA, 
M. T. Y Snu.!l.&WIC"L, P. Los Puquio" 
sitio orqucol6glco ell lo costo de e/li le 
Centrol. RCMIG. r-;0 149. 1981, pp. 85-
107. Ilustraciones. 

En relaci6n a los hallazgos en el sitio 
Los Puquios, ubicado a 33° 20' de lati­
tud sur y 71° 40' \V, se dan a conocer 
datos arqueológicos relativos a los pue­
blos indígenas del período agroalfarero 
que habitaron el litoral central del país. 

3.422. FERNÁNDI:I:, JORC¡;. Lo! e/li­
e/lOS, los lipe! Ij un pcnible eM/ooe de 
/Q culturo de San Pedro de Alocamo en 
la %.000 limitra/e orgentino-boliuiana. 
EA. 6. 1978, pp. 19-35. 

Se señala la presencia de la cultura 
de San Pedro en Calaboyo, sur de Bo­
livia, y en Casira, norte argentino. De~ 
taca que podría explicarse por intercam­
bio o bien por la begemonía que San 
Pedro ejercía sobre pueblos vecinos. El 
trabajo está ilustrado coo fotografías. 

3.423. FCJC..I,ccr, GUIU..Ero.IO. Del­
cripci6n de un cemen/eria iMOiCo en 1'1 
vol/e de NApa. Cb. 7. 1981, pp. 212-
218. 

Este artículo fue presentado en el En­
cuentro Arqueológico Internaciona! de 
Arica (septiembre de 1961). Analiza la 
cerámica y sus llSOCiaciones eneontradas 
en 20 tumbas, de un toW de 70 que 
fueron exhumadas. 

3.424. Fcxl\ccl Asn;, GIJILLERM':>. 
NUCI)()8 fechados poru la época de Tia-

htJ4nDCO en la Arqueología del Norte de 
Chile. Ch. 8, pp. 63-78. 

Una serie de fechados de radiocar­
bono 14 obtenidos recientemente en 
momias y ofrendas de sepulturas corres­
pondientes a un perlodo agroolfarero 
temprano del norte de Chile, estin 
conformando un nuevo esquema socio­
económico cultural de las poblaciones 
aborígenes locales_ En forma paralela al 
desarrollo y auge de la cultura del Tla­
huanaco coollisten algunos centros .. I­
deaDOS agrícolas ganaderos en las ireas 
perifl!ricas del lago Titicaca y que en­
globan en su influencia los valles cos­
teros del Pacifico entre los ríos Majes v 
Loa. En Arica se distingucn los grupos 
Cabuza y Maita~Chiribaya, denomina­
ción de sitio tipo y nombres de los 
estilos de la cerámica predominante en 
esta zona por casi un milenio, a! fina l 
del cual ceden su influencia a nuevos 
desplazamientos foráneos que reciben el 
nombre de San Miguel y Gentilar. EII 
este prooeso de intercambios humanos -¡ 
culturares es muy poco Significativa 1:t 
presencia de la cul tura del T iahuanaco. 

3.425. FOCI\CCl A.sn!, GlIlLU:R' IO. 
SínteÑ de la arquealogio del mrcmo 
norte de ChUe. Ch. 6. 1980, pp. 3-23. 

El autor proporciona una vis i6n pa­
nodmica del desarrollo cultural del er· 
tremo norte de Chile desde la etapa de 
10l cazadores anrunos de Tojo Tojone 
(8.000 años a.C.) hasta el dominio in­
caico de la zona en el siglo XV d. C. 

Desclibe con criterio diacrónico dis­
tintas rases culturales: período paleoin­
dio, prececl.mico, pescadores COIl anzuelo 
de eoDCha, pescadores con práctica de 
momificación, fase agrícola temprana. 
época alfarera denominada Tiahuana_ 
cnide, culturas locales de ArIca y, final_ 
mente,fase incaica. 
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FOCACCJ Asn:, CUILU/UIO. vid. N"', 

3.411, 3.4IZ, 3.427 y 3.451. 

GI:I\S'l'l?::'l, E:-'"lUQul!. Vid. N o •. 3AU 
) 3.412. 

3.426. GtrZMÁN M •• LFJOS'oUUJO. Un 
cI'foqlle estadístico Ij de Dlujl/sb numé· 
rico DpliC6do ai estudio de informoción 
arqueológica. AIP. Vol. XI, 1980, pp. 
101-118. 

Análisis estadístico y numérico de la 
informad6n arqueol6gica prOveniente de 
diez yacimientos que se señalan. uti­
lizando dl\ ersu técnicas: análisis de 
concordancia. correbci6n de rangos, fre­
cuencias numericas, análisiJ de agrupa­
doncs. etc. 

Se comenta la metodologla empleada 
y sus ventajas frcnte a los métodos tra­
dicionales empleados en la diSCiplina. 
paro luego concluIr que el conjunto de 
muestras provienen de una sola unidad 
tecnológica. 

IIU>AI..OO. fu,-RIQUh''''' Vid. l'\Y 3.437. 

3.427. Ilw..u.co LEllul':DÉ, ]OOC.E; 
C!lAc.o.¡"1A RoDRÍGUEZ, Ju"' ... ; F'OC ... CCI 

AsTE, GVII.1,.E¡u.IO. Elemental eS'Jruclu­
ralu en al cerámico del utodio aldeano. 
Ch. 8. pp. 79-96. 

Se propone un análisis tentativo de 
la decoración cer.itnica en base a la 
división del conjunto decorativo en áreas 
o campos de cada ceramio. ESle método 
se aplica en la cerámica correspondiente 
al estadio a ldeano de Arica que com­
prende desdo la fase Cabuza a GentiJar 
(320-1350 d. C.). El resultado lOe ca­
rrelaciona con los sisteolas conocidos de 
rcpresentaeioo simbólica andiDa. 

3.428. KAl..w ... SSI.'.R, JORCE; MEOt.."" .... 
AUlElITO y MUNIZ ... CA, JUAN. Cemente­
riO del período orcolco e n Cucllipuy. 
ACACh. 1979, pp.27S-ZBO. 

Sobre el cementerio de Cuchlpu), ubI­
cado en el lado norte de b dClCCada 
laguna de Taguablgua (34°,29' L. S. y 
71",07' L. O.), los autores hacen un 
breveesqueIDIdelosanncesrea~ 
en los últimos ailos. Se sellal. una >1> 

cu~ncia cultural a trov6 de cinco ca. 
paso Se proporciona 11 fechados ndi.>­
carbónicos. Una fotografla ilustra fl 
terlo. 

KusJ.U. ... lc P .• Ivo. Vid. :-.,"{I 3.417 

En suce.si\'a$ ascensiones praclicadq 
por el Padre Le Paige, 1971.1976, • 
las cumbres de los \'olcon~s y c:errOf 
Licancabur, Pili. Pullar, Quimal, de !a. 
región atacameiia. comprobó el J1~tre 

jesuibl vestigios arqueológicos incaicos: 
oonstnJccioncs ceremonialc.! (fogones, 
habitaciones sacerdOblll!$, templO! df 
altura) y ofrendas. 

Ilustran el trabajo fotograflas y cr~ 
quiso 

3.430. LECoupn., Dmu .... ,QU!:. Rcco­
nocimiemo arqueológico en /o cm//J IV! 

del seno Otwoy (Patagoni4 IIl<IIrlll). AlP. 
V(l1. XI. 1980. pp. 91-99. 

Se refiere a un:!. prospección arqueo­
lógica efectuada en 1980 por una miJiÓlI 
de la Universidad de París en la costa 
sur del seno Otway e isla Englefield. Se 
localizan y describen nuevos yacimlelltOl 
de interés para futuras erpediciones '.le 
in\'estigaci6n. distinguiendo, a manell 
de conclusión. la existencia de dos tip05 
de yacimientos: eoncbales ref~ridos ¡ 

grupos de pescadores y depósitos liticOl 
probablemente asociados a ca2.1dorCS. 

LIOP. Eu:........ Vid. N9 3.451. 



3.431. L""CH. THO;\l.A8. Presencia y 
lldaptllclón postglacial del hombre en 101 
Ande, ,udomeriCo!lOl. Ch. 6, 1980, pp. 
96-123. 

Señala el autor algunas adaptaciones 
del hombre en América del Sur en el 
período postglaCial. 

Destaca los sitios arqueológicos donde 
se cuaban mutodontel!l, caballos, pere­
zosos, ciervos. camélidos ) aVel!l. Seiiala 
que también fueron recolectores, pero 
que no se conoce todavía bien el papel 
desempeñado por las plantas alimenti­
cias. 

3.432_ Lu.OOSTEI\A M, ACUSTi. .... 
TreJ dimenrione, en la conqui.stD pre­
hirt6riCfl del mar: un aporte 1Jara el 
~$fudw de Ia.r forrnocioncl pescadora3 
de la cQ.fto sur andirllJ . • "CACh. 197:1, 
pp. 217_245. 

El autor analiza el proceso de adap­
tación y desarrollo de lu socieda.des 
pescadoras en la costa norte de Chib 
a partir de los 10.000 años a. P. 

Distingue tres etapas: en la primera 
fase (dimensión longitudinal) se captu· 
ran los peces en ta orilla; en la segunda 
etapa (dimensión bahitudinal) el p6' 
cador alcanza mayores profundidades 
con el anzuelo de concha (aproximada­
mente 6.500 a. P.); en la tercera fase 
(dimensión latitudinal) se utiliza L, 
balsa de cuero de lobo marino (1.720 
a.P.). 

El aulor destaca que aumenta la di­
mensión energética en proporción al 
acceso secuencial al medio oceánico. 

3.433. MAJI'I'L"c B., MAno. Ú 

Misión de Bayly (ArchipiéltJgo del Cabo 
de Ilomol). AIP. Vol. 11, 1980, pp. 
47-61. 

De acuerdo a 105 antecedentes arqueo­
lógicQs e históricos, el autor concluye 

que el paraje donde fueron encontrados 
restos de habitación humana por 105 
miemhros de la eq>edicilm del lrutituto 
de la Patagonia en 1979, corresponde 
al emplaxamieuto de la estación "\Va­
llaston" de la Sooth American Missia­
nal)' Society en la isla Bayly. 

3.434. MA5.50:-''"I!! M., MAURlClO. Ar­
queologÚl de la reglón volcánica de Poli 
Aike (PotogoniIJ meridional chilena). 
AIP. Vol. 12, 1981, pp. 95-124. 

Loego de referirse a la actividad ar­
queológica en la zona del volcán Paoi 
Alke en la costa nororiental ¿el Estre­
cho de Magallanes, a sus aspectos geo­
rnor(ológiC:OS, vegetación y fauna, se 
describen y comentan los periodos cul­
torales propuestos por Junius Bird .:n 
1948 aportando noevos antecedentes 
derivados de las investigaciones realiza­
das por el lrutituto de la Patagonia en 
los últimos años. Esta periodificadón 8$ 

integrada a wlidades culturales más ge­
nerales y se establecen comparaciones 
con yacimientos de otras áreas grográ­
fkas. 

3.435. MAsso!'>'E: M., MAI,1IUCfQ. In­
vutigQCione. arqueol6gic/JI en ltJ COIto 
no~ntal del Ertrecho de /¡IlIgallanu. 
ACACb. 1979, pp. 257-274. 

Se estudian diez yacimientos ubica­
dos en la costa nororicntal del Estrecho 
de Magallanes. 

Se recogió instrumentos líticos de $U­
petficie y se precisó en algunos sitiQt 
niveles estratigráfiCOS. 

Cronológicamente se alcalIZÓ por los 
menos unos 4.000 añO$ de antigiiedad. 
El rescate de material corTel!Ipondió a la 
cultura tehue1che y de sus antecesores 
direct05: prototehuelches. 

La ergologia demuestra una unidad 
cultural en la costa; se descarta la pre_ 
sencia ooa. 
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3.436. MASllO..-E M., MAtTlI.IClO. Un de 220 años a.P. Por úlltimo se estable. 
lipo cerámico diagoostico del periodo cen algunas relaciones con la t'Ue\,. 
colonial temprano de Chile Y ftI presen· contigua de Pal! Aike ) otros yaeirnieu-
ciD en PattJgoniD metidwnal. AlP. Vol. tos arqueol6giros del Arta. 
XI, 1980, pp. 63-74. 

Se eomentan aspectos generales sobre 
la utili7.ac:ión del vidriado en la cerA· 
mica en Chile y E:;pailill pata luego des· 
cribir un tipo cerámico de superficie 
~idriada de confección española reco­
gido en el área de las poblaciones de 
Sombre de Jesús y Rey don Felipe, fun· 
dadas en 1584 por Pedro Sarmiento de 
Gamboa. Se señala, asimismo, IU corus­
pondencia tipológica con otros trozos de 
eerámlca encontrados en diferentes asen· 
tamientos eoloniales tempranos de Chile, 
tflableciendo que se trata de una botija 
de media arroba.. 

Se incluyen dos ap{mdiool de Anto­
nio Segura y Pablo Uribe sobre la mi· 
t rografla del material cerámico espailol 
encontrado en esas fundaciones maga· 
lI:!.nicas y sobre su petrografla. 

3.437. MASSO!'.'E. MAl1RJCJ() e I-lwAI.­
.:o, E,''JUQUETA. lrn;ertigacionc¡o arqueo­
IdgicGr en el alero Poli Aike 2 (Patago­
oia meridio!llJl chilena). AIP. Vol. IZo 
1981, pp. 125-140. 

El alero Pali Aike 2 es un pequeilo 
¡brigo situado en el borde occidental 
de l cráter, cercano a la cueva e:tcavada 
por Bird en la década de 1930. Las 
excavaciones permiten apreciar tres ni· 
veles de ocupación correspondientes a 
cazadores continentalC!r tardíos, antoceso­
res directos de 101 tehuelehes meridio­
nales. El nivel mis profundo tiene una 
datación mediante C 14 entre 2.000 y 
900 años a.P., correspondiendo al pe­
riodo cultural IV de Bin!, mientras que 
los niveles superiores abarcan los ú1ti· 
mos 000 años y pertenecen principal­
mente al pclíodo V, 5lendo el nivel 
m:!., reciente de una edad aproximada 

M&I)[SA, ALBERTO. vid. r.;9 3.428 

3.438. MEGC .... s. n,,-"'rn' J. y EVM'l, 

CuFf'Oru). Un método para recanoc~ 
comunidadC5 preh/lf6J'ÍctU a tra1lÚ !k 
iD cerámica. BOMA.s. 17, 1979..19Bl, 
pp. 14-31. 

Ese método ha sido empleado princi­
palmente para COl\!truir cronologías re­
lativas. El articulo proporciona antece­
dentes- tanto del m~odo como del ordeu 
yeriterioparaclaslficarla~ 
extraída del yacimiento. 

AdemAs explica la metodologla apli. 
cada para el reconocimiento de fases 
en los diferentes sitios. Concluye ron la 
tentativa de que el método es compa. 
tibIe para hacer equivalencias etnogr~' 
ficas. 

Acompaña el trabajo abundante lIll­

terial bibliográfico, cuadros cronológi­
cos, mapas y planos . 

MUNIZACA, JUAN. Vid No._ 3.411, 
3.412 Y 3.428. 

3.439. Mu¡i;v.¿ OvALLE, IvÁ..~. ..u. 
gl.lrta.\' consideracione5 sobre el periodo 
de Desarrollo Regioroal en "JI wI/e. /¡a. 
jos y costa de Arica. ACACh. 1979, pp. 
117-128. 

El autor discute las raUlneJ por las 
cuales emerge la cultura de ,\rial n ele 
desarrollo regional. 

Describe sitios arqueológicos (001II' 
piejos habitacionales y cementerios) para 
el valle de AUlpa Y costa de Am que 
muestra UD proceso aldeano en el pe­
ríado que va desde Maytas 11 San Mi­
guel. Señala el autor que el desarrollo 
regional hlly que buscarlo en la faS! 
Maitas, 7QO.l200 d.C. 
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3.440. MuÑOz OvALLE, IvÁ..~ . Din4· 
rme/3 de ltu ealnu:turlU habilaciooole, 
del e:l1remo norle de Chile (V/3lle. 
COII/3). Ch. 8, pp. 3-32. 

Se presenta el análisis y discusión de 
\'arios sitios habitacionales que han sido 
~tudiados en la costa)' valles de Arica. 
Se describen dos campamentos de pes' 
cadores de la etapa precerámica que 
representan un modelo de organización 
social simple. En las etapas aldeanas, 
las evidencias presentadas muestran dis· 
tintos modelos, rdlejo de 'Su distribución 
espacial. Ademis se discuten algunru 
modelos de organización social en sItiOs 
cuyas característica! culturales, arqui. 
tectónicas y de planificación son par· 
ticulares para esta área. En un comer¡.. 
tario final se refiere al desarrollo de 
estas sociedades marítimas y aldeanas 
que se vio modificado con la presencia 
incaica en detrimento de los valores al. 
deanos localea. 

3.441. MuÑOZ OvALLE, lvÁN. In­
llUfigaciones /3rqueol6gicIU en 1m tú· 
mulo, funerariO' del oalle de Az¡¡pa 
(Aric/3). Ch. 6, 1980, pp. 57·95. 

Los túmulo. ClIcavados corresponden a 
A2;.70 y Az·122 en el valle de Aupa. 

Señala el autor que se pone en prác­
tica una metodologla especifica para las 
elcavaciones de túmulos. 

Corresponden esos túmulos a la fase 
denominada de Alto Ramirez, que transo 
curre aprolimadamente del 400 a. C. al 
500 d. C. 

Según el lutor los sitios excavados DO 

sólo documentan las primeras prácticas 
de cultivo, sino que también muesllun 
la presencia de centros ceremoniales sao 
"""",. 

Se agrega al estudio un informe de 
Antropología F15ica sobre un fa.rdo fu· 
nerarlo elcavado en el túmulo 3 de 
Az·70. 

Ilustran el trabajo cinco \.á.minas. 

3.442. Muz'uz OVALLE, IvÁN. La 
aldea de Cerro Sombrero en el perioda 
del DeultTOllo Regional de Arica. Ch. 
7, 1981, pp. 1()5..143. 

Se presentan los resultados de las 
Investigaciones reallzadas ell el yac¡" 
miento arqueológico aldeano Ceno Som­
brero, ubicado en la parte baja d'.ll 
vallt! de Azapa. En 61 se distinguen tres 
sectores: 'rea babitacional, 'rea de co... 
rrales y área de geoglifos. Estas dos 
últimas áreas caracterizadu por carne· 
lidos. 

La discusión final se c:entra en la 
función que cumplió esta aldea como 
centro donde se ejerció una fuerte acti· 
vidad económica. b~da en una bege­
monJa sobre la producción del área e 
intercambio con áreas lejanll5 en un 
esquema de reciprocidad y redistribu· 
ciÓn. 

Contiene planos del valle de Aupa, 
del sitio arqueológico y sus construc­
ciones. Dibujos de elementos cultunlles 
(vestimenta, instrumentos líticos, cons­
trucciones y fragmentos de cen\.mica 
encontrados en dicho sitio). Se suman 
tablas de elementos culturales y de re­
lación de porcentaje de productos eco­
nómicos. 

MuÑOZ QvALJ..E, IVÁN. Vid. NO 3.456. 

3.443. NIEMEVER F., HANS. Cultura 
El Molle del río H\UJSCo. Revjrión!l 
IÍntesi,. ACACh. 1'979, pp. 295-320. 

En este artículo el profesor Niemeyer 
informa sobre las elcavaciones efectua· 
das en el túmulo NO 3 de Pinte y la 
del N0 2 de Ipipe en la cucnca del rlo 
Huasco, 111 legión de Atacama, corres... 
pondiente a la cultura el Molle. 

Describe la estructura interna de lo, 
túmulos exca\'ados, mostrando la posi· 
ción de los esqueletos y describiendo el 
ajuar funerario (ceramios, objetos de 
cobre y piedra, adornos, especialmentu 
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tembetás, pipas, puntas de pro)cctil) 
que arompañan los esqueletos. 

El trabajo estA ilustrado ron croquis 
y diset10s del material rescatado. Se 
agregan al estudio dos ancxos: un in­

forme sobre los restos óseos recuperados 
y un estudio metalognifiro. 

3.444. NIOIAYt:R, HASS. DOI lipOl 
de cri$Olc, prc/¡itpdnlcoI del Norte elli­
ca, e/lile. BOMAS. 17, 1979-1981, pp. 
92-109. 

Explicación detallada del objeto, fun­
clonamiento, material, ubicación geográ­
fica y cultural. También se extiende a 
hacer correlaciones (.'On otro crisol y 
fragmentos que pudieran haber estado 
relaclcuudos en alguno época a un 
crisol. 

Arompaiian al trabajo dibujos de ob­
jetos metil.Ucos del período de domina­
ción incaica que tienen directa relación 
ron el crisol. 

3.445. NtD.IAYER, IIA.NI Y SClUA.PPA­

CASlif.: F., Vlllcruo. AporlCl al corwci­
miento del periodo tardío del enremo 
de ehlle: An6lim del lector lltllJllcara-
116 del uollc (Ú¡ eamarone.f. Ch. 7, 1981, 
pp. 3-104. 

Se analiun las CYldeneias arqueológi­
cas rorrespondientes al Periodo Tardío 
en el sector Huanearanc, que representa 
IWO de los dos sectores con mayor po­
teDCialidad agricob. dd curso medio de 
la Quebrada de Camarones. 

Estas cvidenciu consisten fundamen­
talmente en tres sitios dc vivienda )" 
variad!\! manifestaciones de arte ru­
pestre. 

Huancarane 1 pertenece a la cultura 
Arica, estTucturada. con 45 viviendas con 
una población estimada. de ISO 11 170 
habitantes. 

lIuancarane II secaraeteriza cultural­
mente por el predominio de la cerámica 
negro sobre rojo, de miz altiplánica. 
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El tercer racimiento, Pampanune, CQ­

tlespondería a un punto de tránsito 
entre el valle y lasicrr.l. 

Incluye dibnjos de la cerámic •• po:­
troglifos y planos de los yacimientos. 

3.446. NÚlVl:.""Z An:xoo, LAUTAIIO. 
A#f\tarniento de cazadou, recolectorlf 
lardíor de ID Puno de .. \Iacoma; htxia 
el redelllari.rmo. eh. 8, pp. 137·168. 

Se evalúa el desarrollo 5illCrónieo 
(5.000-4.000 ailas a.C.) de dos vías de 
sedentarismo precero.mioo a base de 
caza especializada y domesticación tri 

las punas de lo.s Andes centn.les, ) ~ 
identifican episodios similares eu lsen­
tamientos del flanco occidental de 1I 
Puna de Atacama, entre los 3.000 y 2.000 
años a.C. Pruebas ostcométrieas y cul­
turales sugieren qne los iniCIOS de do­
mesticación en el perfil eireumpuneilo 
de Atacama (2.865-2.100 a.C.) ("(lrr!'S­
ponde a eventOll independientl'S de 101 
Andes nucleares, derivadOll de ancestrol 
caudores-recolcctores trashumáutlcos 
meridionales. Consecuencias sintétic.tl 
del proceso habrian estimulado el desa­
rrollo de tempranas agrupaciones agro­
ganaderas y ceramistas (1.500-500 llño:I 

a. C.), configurando los inicias de .Ita 
complejidad sociocultural (Complejo S"I 
Pedro de Atacama) en eneJa,·es .ltns 
del il.tea centro-sur andina. 

3.447. NÚÑEZ, UUTAHO; V"dU, 
J\lA.."1 y CAlI.u.oQI]I¡l.A, Rooou-o. Qcu­
paelén paleoindio Cfl Quereo (IV Rt­
gi6n.); Reeon.drueci6n nwllid/3ciplinarlll 
en el territorio umidrido de Chile. 
nOMAS. 17, 1979-1981, pp. 32-67. 

Resumen de los primeros resultadOl 
del proyecto Quereo, financiado por l>ia­
tional Ceographic Society. Se intenta 
reeonstn.lir las relaciones entre ocupaclo­
nes humanas tempranu y la varlablUdad 
bioambieotal durante el Pleistoceno Su-



perior-Holoceno, bajo una perspectiva 
multidisciplinaria, arqueología, geología, 
paleontología. Estos trabajos señalan en 
la zona una secuencia de cuatro niveles 
ocupacionales durante el Pleistoceno 
Superior-I loloceno. 

Acompaña al trabajo abundante ma­
terial bibliográfico, cuadros cronológi­
cos, planos y fotografías del sitio y 
material eultut1l.l. 

OuIOS ,,'¡CUEROA, <h.A.... Vid. N° 
3.452. 

Ül\f;LLANA, M..uuo. Vid. 3.41 8. 

3.448. OR-m:-TnoSC050, O. R. Do! 
fiXhadcn rodiocarbón/cos para el fiordo 
Sllca Palmo, península de 8rlmswick, 
Patagonfa austral. AIP. Vol. Xl, 1980, 
pp. 89-90. 

Las muestras analizadas proveniente, 
del fiordo Silva Palma fueron recolec­
tadas am en enero de 1973. La primera 
fue extraída de) estrato más profundo 
de un conchal, y la segunda, sin asocia­
dón eultural, corresponde a turba to­
mada de una estratigrafía natural. 

3.449. Pu.zZA K., FLAVlO. Análisl.! 
ducriptiuo de uno aldea incaica en el 
xCWr de Pompa Alto Rnmíre:;. Ch. 7, 
1981, pp. 172-211. 

Se describen y analizan diversos as­
pectos del poblado incaico en el valle 
de Aupa, destacando S\lS call1cterístiC9$ 
urbanas y constructivas. 

Abunda en planos topográficos, tipo­
gráficos de vivienda, y sistemas de oons­
trucci6n, como de cuadros de densidad 
poblacional. 

3.450. PD.-ro, ANI)RÉs y STEHaERC, 
RIlBÉS. LM ocupaciones alfareros pre­
hiqldnlcO! del cOTd6n dfJ Chacaooco, 
con especlol referenclo a la caoorna de 
El Carri%Q. ACACh. 1979, pp. 19-32. 

Seilalan los autores que la elC8vación 
del alero El CanilO permitió oomplet.u 
la secuencia cultural alrarera ~ocida 
en el cercano abrigo de SaltraL Ambos 
están ubicados- en el eordón de Chacab!l­
co. paso obligado entre los valles de 
Aconcagua y ~faipo. 

De la elcavación de la C8v,"rna )C 

reconocieron tres niveles ocupacionales. 
Se tomaron CQmo elementos de diagnós­
tico puntas de proyectil y fragmentOJ 
de cerámica. Se rescató también en la 
excavaci6n restos de concholcpa! que 
confinnaron las relaciones con la costa.. 
Tamb¡én se registraron resto, Ó5eos hu­
manos. 

Ilustran el trabafo cuatro !.\minas. 

PtA.. .... tll.LA, M . TERESA. Vid. N0 •. 

3.420 Y 3.421. 

QuEVEDO, SILVIA. Vid. NQ 3.451. 

3.451. R(Trnl{.UDIER, F'AA... .... 'ClllCO; 

QUEVEllO, SILVIA; Cocu.m"O, ALBER"IO; 

FOCACCJ, Cun.LERMO; LIOJ>, EL.ENA. Mi­

croevol~f6n en pDblocione! prchi.rt6rica! 
del área andina. Variación croneomé­
trico crol1<Mgfca en lo! oalle! de Arica. 
Ch. 8, pp. 275-291. 

La compaJ1lCi6n de restos osteológicos 
exhumados de cementerios prehistóricos 
de épocas distintas permite obtener in­
fonnación acerca de la variación cra­
neológica de la, poblaciones humanas 
eztinguidas e intentar reeonsuuir la his­
toria biológica humana, oon la infomu­
ci6n métrica obtenida de 4 grupos de 
la zona de Arica distribuidos cronolo... 
gicamente entre 5.000 a.C. a 1..200 d.C. 
Se cakuló la D2 de Mahalanobia enue 
pares do grupos, en sus componentes 
de tamsíio y forma como el estimado 
mb eficiente de la distancia biológica 
entre ellos. Las poblac-iones de Arica 
fueron luego comparadas CQn la .le 
Paupare&ncha (Pero) y Tiwanalcu (Bo-
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livia). Se descubrió una correlación en­
tre la [)!! Y la distancia cronológica. Las 
diferencias de forma $00 mayores que 
las diferencias de tamaOO. Se discuten 
las relaciones entre los grupos conside­
rados como resultado de la evolución 
de una misma población local con In· 
nuencia desde Perú y Bolivia. 

3.452. SANlruEZA T APlA, JULIO Y 
OLMOS FICIJI'!IIOA, Ot.Ar. USdmtlya 1, 
Cementerio indigena en Isluga, altiplano 
de Iquique, I Re:;ión, Chile. Ch. 8, pp. 
169-208. 

Estudio arqueológico de UD cemente­
tio altip l!mico tardío que contactana el 
periodo hispano-indígena. Se anaHu ) 
describe un patrón funerario de cutas, 
10l contactos culturales detectados en 
supcrficies y los de ofrenda taJes como 
cerámica, metales y líticos. Anteceden­
tes etnográficos e histÓricos, sumados ., 
los datos arqueológicos, permiten inferir 
algunas características socioculturales 
de esta ocupaci6n funeraria. Se indica­
da la presencia de un grupo humano 
agropastoril que peniste hasta época 
protohistórica, hipotéticamente vincula­
do o integrado al Se,iorio Karangas en 
un momento cronológico en que ést!! 
ya está inkanizado. 

3.453. S ..... "'TORO, CALOCEftO. Estro· 
tigrafía y secuencia cultural funer(ma, 
fasCl: ÁMpa, Alto Ram¡re~ !I Tiwanakll 
(Arica, Chile). Ch. 6, 1980, pp. 24-45 

Se excavaron 347 tumbas del sitio fu­
nerario Az-14. Abarca éste un periodo 
de dos mil años correspondiente a las 
fase¡ Azapa, Alto Ramira y Tiwanakll. 
Se analizan los indicadores cultUrtlles de 
los enterralorios de las tres fases com­
prometidas. 

En una Addenda se dan fechas de 
fadlocarbono de la fase Azapa corres· 
pondlente a Jos primeros $;glol del 

ultimo milenío a.C., etapa en que OC\/­

nieran profundos eambios tecnológicos.. 

3.454. SAN"lQAO VARCAS, CAUlCnIO. 
Formatioo temprano del extremo fIOftt 

de Chile, Ch. 8, pp. ~2. 

El Período Formativo está documtn. 
lado en el extremo norte de Chile por 
varios yacimientol, entre los que figu_ 
ran Az-71, cuyos contextos se pTC6ellta. 
ron anteriormente (Santoro, 1980, a )' 
h). En este articulo se entrega una sín­
tesis descriptiva de SIlS Indicadores, los 
antecedentes obtenidos en un pi$o bab¡. 
tacional en un 5eCtor aledaño al cemen­
terio mencionado. Se discute con apoyo 
de la Antropología Físka y Pakopato­
lógica el patr6n de poblamiento y los 
probables origenes del proceso, integra. 
do al desarrollo de la prehistoria loca[ 
y regional. 

3.455. SANtoAO, CALOCEOO. Fase 
Azapa, transicIÓn del afClIico III deramJ-
110 agrario inicial CII Un oollt, ba¡tJ$ de 
Arica. Ch. 6, 1980, pp_ 4~56. 

En este estudio elaulor afil'lN que 
la fase Azapa actuaria como grupo tno­
sicional entre las últimas poblaciones 
precer.l.micas y las formativas, lportan· 
do rasgos marítimos Irc:aicos 1I desarro­
llo agrario inicial, cuya mlixima e.tplt-

5i6n está dada en Alto Ramírez. 

3.456. SA!\"T'OI\O V., CALOCERO y Mu­
i''OZ OvALLE, IvÁ...-. PlItrón habitacioDIII 
incaico en el 6rea de Pampa Alta 1Ia 
míre~ (Arica, Chile). Ch. 7, 1981, pp. 
144_171. 

Se presenta la evidencia de un asen-­
tamiento incaico ubicado en Pampa Alto 
Rarnlrez a 8 Km de la costa de Arica. 
Está conformado por cuatro áreas: culti· 
vo y almacenaje, habitacional, cementerio 
y geoglofos. Se reconoce en conjunto b 
divisi6n de dos mitades. Induye foil)-
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grafías del sector y dibujos de elemen. 
tos culturaJes hallados en el yacimiento. 

S..v."fOAO V., C.\l.ocKltO. Vid. N"· · 
3.4U y 3.412. 

Sow.PPAC\SSE F., VlI\GtLIO. Vid. ~Q 
3.445. 

STEHBERG, RooM. Vid. N° 3.450. 

SZMULEWIC7.. P . Vid. NQ 3.421. 

3.457. TIU:.I:III1, ROMOLO. Arquitec. 
tura de la ¡da de Ptl.1Cua. Academia 4. 
Cuarto trime:~ de 1982, pp. 141-152. 
lIurtmcionel'. 

Nota~ sobre 100II rasgos principales de 
la arquitectura prehistórica de Rapa Nui 
y su constraste con las COfI$trucciones 
actuales en la isla. 

3.458. U1.LOA TOIUI.ES, LILlANA. Es_ 
tilo, decorativos" 10fTTItJ3 tettiles de 
poblat:iollU agroma,itimas, extremo norte 
de Chile. Ch. 8, pp. 109-137. 

Los tejidos del sitio costero Playa 
Miller - 9 son estudiados poniendo es­
pecial atención en aspectos formales )' 
características estilísticas especificas. Se 
hace una descripción de cada una de 
las rorm.as textiles encontradas, previa 
selección de los tipos mis representati­
vos y $e comparln con picus seme­
jantes de otros sitios del mismo período 
cultural. Se concluye que este materi ... 1 
corresponde a tres momentos distintos 
en que se entremezclan patrones de di­
seño Maitas-Chiribaya con DesanoUo 
Regional. 

3.459. UI.UlA TOIUWi, l.n.tANA. Eoo­
lución de fa indust,1a textil prehisp4nic6 
en fa wna de Arica. Ch. 8, pp. 97-108. 

Se intenta con este trabajo mostrar el 
desarrollo tecnológico que ha tenido la 

industria textil en 105 valles l costa de 
esta zona, desde su aparición en épOC.l.' 
arcaicas hasta los periodos aldeanos. Se 
ha tomado como objeto de estudio el 
material que se encuentra en dep6sito 
en el Museo Arqueológico San Miguel 
de Azapa y que es producto de ClIcavll.­
clones de muchos años, hasta la actuali­
dad. Se consideran en este estudio as­
pectos formales, técnicos y decorativos 
que inciden en este desarrollo, COD res­
pecto al momento de aparición, desapa­
rición o continuidad de rasgos detenni­
nados. 

VAftEU, JUA .... ·. vid. NO 3.447. 

b) ANTROPOLOCIA y ETNOWCIA 

3.400. ALDUNATE DEI. Sot.Aft, CAn­
LOS. El indígena y la Frontero. Rela­
ciones Fronterizas en la Araueanía. Edi_ 
ciones Universidad Católica de Chile. 
Santiago. ¡9E2, pp. 65-86. 

"Para los efectos de este trabajO n05 
interesa profundiza, en las implicancia! 
que la frontera produce en la eultura 
aborigen, especialmente en lo que se 
refiere a patrones de asentamiento, sub­
sistencia y relaciones sociales, COIllO 

consecuencia de la guerra de Arauco, 
establccim!ento de fuertes y misiooesen 
los puestos fronterizos y los contactos 
con las etnias de la cordillera y las 
pampas orientales de los Andes". 

3.461. AI..USON, MARvtN 1-; FOCA­
CCI, GUII.I.EJUotO y SA."f1'ORO, Cu..ocEflo. 
El perrQ p,ct;a/ombino en Arica, Chile. 
Ch. 8, 198Z, pp. 291-300. 

Se intenta evaluar el rol del perro 
eo las sociedades precolombina5 badn­
dose en evidenciaJ arqueol6gicas. El 
trabajo es" basado en treinta años de 
excavaciones en la zona de Arica y las 
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observaciones efectuadl5 eu 115 momias 
de perros, petroglifos, geoglifos, cerá­
mica y fuentes histOricas que abarca un 
período cultural de 2_000 años_ 

3.462. Al..Ll!iON, MAJlVDl J.; LI!'o'D­
DEJlC, uWJUt.. ... CIt; SM<"lOI\O, C.u.ocERO 

y fo"OC.4.CC!, CUlI.U.'IMO. Tatua;e" y pin_ 
tura corporol de 101 indígentJI preco­
lombino, de Perú 'J cllile. Ch. 7, 1981, 
pp. 219-238. 

Analiza la piel de 343 momias perte­
necientes a once grupos culturales que 
habitaron la eosta perua.na y el norte 
de Chile. Cinco culluras usaron pinturas 
faciales con pigmcntos rojos preferente­
mente, pero el tatuaje se redujo a dos 
culturas, Inca y Cbimu cosma, con po­
sible influencia Ica. La pintura facial $'l 

encontró cn culturas altiplánicas cosie­
ras, pero el tatuaje, en muchos casos, 
con motivos del desierto y del mar, se 
observó solamente en culturas coslcras. 

Hay (ndice de las i1ustracioncs de los 
diferentes tatuajes de cada cultura. 

3.463. Cu EC.4.Ñ.4., AI..FRWO. Em­

borcociODCI de lo antiguo Isla ck POI_ 
GUa. BmfAS. 17,1979-1981, pp. 68-91. 

Especial blfasis en las canoas con 
flotador laleral (Vakaama). Utiliza, pa­
ra confoccionar un trabajo de carácter 
etnohistórico, relaciones de viajeros e 
historiadore,. Presenta un muestreo dt 
las diferentes embarcaciones, sistemas de 
construcción y hetramientu utilizadas 
pa.ra ese fln. 

fo"OC.4.CCI, CUU .. I..'.RMO. Vid. No •. 3.461 
y 3.462. 

3.464. Go:-,"Ú..l.a, HicroR y V.4.I..EN­
ZllIH • .4., RODRlOO. Recolección y conStJ­
mo del piñón. ACACh. 1979, pp. 57-70. 

Se reaHza la investigación en una re­
ducción mapuche, Caunicu, en el {un-

bita cordilleranD, Vlll Rtgión, provincia 
de Bio Bio, comuna de Santa Birbara, 
localidad de Alto Bía B[o, hoya hi~ 
gráfica del río QUCIlCO, anuente del 
BioBía. 

Destacan los autores que entre los 
indígenas pehuenches hoy di. ha perdi. 
do importancia la recole<'Cióndelpeh!ll!'I. 
1.0 atribuye. que la disponibilidad de 
tierra actualmente es mis Um¡tada. qllP 
en el pasado. Hoy día se dispone rle 
una pinalería paca un. comunidad de 
quinientas personas, en ti pasado cad.. 
grupo familiar asirtia a una pinakria 
distinta. 

.-'1.1 perder importancia la recoltcCión 
del pehuén se han perdido las antiguas 
formas de conservar el fruto y la ITII· 

nera de prepararlo. 

3.465. H,4.fIO I.4. C.I.SSIS, L,..yL.-\ M. 
El weupín o discurro mapuche. ACACh. 
1979, pp. 71-78. 

El estudio está. basado en materi.1 
recogido en la comunidad mapuche de 
Rukapanguc (a unos 50 km de la ciu­
dad de Temuco, cn la comuna de I'UI'\'l 

Imperial, Provincia de CauHn, l'oveM 
Región de Chile). 

El weupin es un discurso "Inculado I 

ciertos acontecimientos como guerru, 
reuniones entre caciques. entierros, fjes. 
tas Y bodas. 

Esta tradición oral remonta hasta lo 
que aconteció a 105 bisabuelos. De _ 
modo se busca que la comunidad MI 

acuerde de su pasado, de dónde \'itnen, 
y que la gente joven aprenda. 

La autora señala que tn la comwll­
dad donde se efectuó el trabajo de 
campo ya no se registnln weupi/e, por­
que los ancianos que sablan hacer dit­
curso murieron. 

Señala la autora la convcniencilde 
extender investigaciones en otraJ rwUC· 
ciones para verificar la vigencia o v:Un· 
ción del weupin en la sociedad mapuche 
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3.'166. 11 10.\1..00 L~lIumÉ, JORGE. 
Cultura$ !I ctnÜI$ Proto/lirtóriClu; árCll 
Ilndir14 meridional. Ch. 8, pp. 209 2.54 

Se intenta un cstudio de los agricul­
tores andinos meridionalt$ en vlsper.lS 
de la Conquista, partiendo de una cla­
sificación general de los conjuntos cul­
turales del cono sur de América. Se 
5e11alan los grupos étnic:o.!l andinos y 
se procura caractcri7.ar su volumen de­
mográfico, economía, orp;aniz.¡¡ción so­
cial, sistema político e id~log¡a, divi· 
diendo para ello el area en scctores 
nuclear y periféricos, oriental y snr. Si 
bien se ha 5eguido un método de aná· 
lisis etnohistórico se han recogido h'l 
informaciones y/o hipótesis de a rqueó­
logos y antropólogos para enriquecer o 
discutir los datos de las fuentes escritas. 

3.467. 11!1)"LOO L., JOOCE. I nciden· 
cid: de ltJ.r pottones de poblllmiento en 
el c61culo de la pllbladón del Part.,do 
de AtactlmD de!de Jí52 a 180-1. EA. 6, 
1978, pp. 53-111. 

Se presentan y discuten datos de va· 
lor demográfico de algunos empadrona. 
mientos in~itos de tributarios (ane.xos 
a este estudio) que van d esde 1752 a 
180-1. 

Del análisis rt$ultan claras referencias 
de que la población alacameña muestra 
durante varios siglos patrones tanto de 
tnmshumancia como de control simulo 
táneo de recursos apartados d~1 centro. 
Su presencia en Ataeama relativi7.a 1,)5 
datos demográficos, porque no se puede 
determinar con prccisiÓn qué población 
que se consideraba atacameña vivía en 
la provincia colonial y cuánta vi\'¡a 
fuera de ella. 

3.466. LAUI\I:A."I CICCAl\E.LU, G,I._"II· 

Ur.. Lo' Ahu de lo bID de Pascua. Ais­
thesis N° 14, julio 1982, pp. 87-100. 

Dadas las diferencias de estilo, tama­
Íln y terminaci6n de los allu o platJ.for­
mu megallticas utiliz.arlas a menudo 
como basc de los moai existentes en la 
isla, se postuh que el o/m de Vinapú 
fue erigido en el siglo XV I pnr los 
Haoou «pe, "hombres gruesos" de ori­
gen quechua. quienes hicieron gala en 
él de las notables dotes arquitectónicas 
propias de su raza. Esta minoría selecta 
avasalló a Jos haoou momoko, "hombru 
delgadas", de procedencia poliné$ica que 
habiraban la isla y que, tras aniquilar 
a sus conquistadores en el siglo XVII, 
de¡c()ntinuaron la construcci6n de moail 
impuesta por é$tos, mas no así la de 
ollu$, que era parte de $U tradición cul­
tural ancestraL 

3.469. MUNIL\c", Ju"".... E:qllcma 
de la Antropologia Fí:rica del norle de 
e/lilf'. Ch. 6. 1980, pp. 124-136. 

El autor señala cuatro lemas de An­
tropología Físka de interés IlI'queoJ6gi­
eo. Estos son lipo físico, deformaci6n 
craneana intencional, momificación arti­
ficial y patologla. 

Destaca dos efemplos eo donde la co­
laboración del IlI'que6logo con el an­
tropólogo_ftsiCO se hacen ineludibles: 
problema Chinchorro, problema "sitio 
Camarones 15". 

S"-NTORO, CA.I.IJ(;t:.Ilo. Vid. No ', 3.461 
y 3.46~. 

3.4iO. ScHl..J-:CIITER, JOIIN M. F. / 
canwr hl$tórico Incaico. RMCh. N9 
151, ju/io-septiembre 1980, pp. 38-60. 

Estudio sobre el "cantar histórico" in· 
caico o takl, que se realizaba especIal­
mente en las ceremonias fuoerarias, sus 
formas,características e interpretaciones, 
basado eo los cronistas del siglo XVI. 
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VAL.E~"Zl1E(.A, ROOfUOO. Vid.:';o 3.464. 

3.471. VA.V KESSEL.J. J. ~1. M. Eccr 
cología y orientación: problema! de la 
identidad ctJlt'''ul de las uym.ara chile­
llOS contemporánew. Ch. 6, 1980, pp. 
137-144. 

Se señala la relación entre orientación 
espacial y orientación cultmaL Confi­
gura idealmente dos tipos: de aymara: 
el tradicional y el moderno. 

El primero está orientado hacia el 
oriente, hacia el altiplano boliviano de 
donde viene el 001 y la lluvia y donde 
se hallan sus ralcesculturales. 

El segundo está orientado hacia el 
bcddente. La costa, la vida urbana, la 
administración pública y el progreso. 

El aymara real tiene que superar es­
ta contradÍ<'Ción. Por una parte ya no 
se siente identificado con la Cordi!1era 
como hogar espiritual, por otra parte, en 
la ciudad aparece como elemento mar­
ginal. 

3.472. ZAPATI:R J::QtJIOU, HORACIO. 

La e:r:pallsión araucana en los siglm 
XVU/ y X/X. Relaciones fronterizas en 
la Araucanía. Ediciones Universidad Ca­
tólica de Chile. Santiago, 1982, pp. 87-
105.llustl'3ciones. 

La multiplicación del ganado vacuno 
y caballar al otro lado de la Cordillera 
llevó a la expansión de los araucanos 
hacia la pampa desde donde traían ga­
nado luego vendido en Chile. Esta e". 
pansión trasandina y la extensión de 
la frontera originaron cambios en los 
modos de vida de los indígenas y en la 
producción de alimentos. El autor agre­
ga datos sobre la organización poHt:ico­
territorial de los indígenas, su vida 
religiosa y las diferentes etapas en ia 
relación de los araucanos con los espa_ 
ñoles y criollos. 

3.473. z...PATER E., HOItAclO. Una 
nuetJa fU6nte pllra la etnohi3loritJ eh;. 
lerItJ: la crónica de JerónImo de Quiroga. 
RChIIC. NO 149, 1981. pp. 24-39. 

La reciente publicación de la Mcmo­'*' de los suce$OS de la Guerra de Ch,1a 
de Jerimimo de Quiroga, lleva al autol 
a dar a conocer el valor de esta fuente 
de información sobre la vida y COstum­
bres de 10$ araucanos en el siglo XVII. 

c) FOLKWRE 

3.474. LAUREA)'''l, CUULA. El fol­
klora en bla de Pascua. Aisthesis 15, 
1983, p. 4756. 

Las vicisitudes experimentadas por la 
isla durante el siglo pasado han signifi· 
cado la pérdida del folklore originari(). 
La IHltOra. busca alguna información» 
bre éste a través de los relatos de 
viajeros y los trabajos de Catherine 
RoutJedge. Para la búsqueda de su iden· 
tidad actual, los paseuenses han bUSClldo 
su raJees en el mundo polinésico "que 
fue la primera verdadera cuna de fU 

actual poblamiento". 

3.475. PRADO OcARA~"LA, JUAN Gm· 
LU:":II.MO. Cri3fo en el folklore religitJw 
chileno. BAChH. NI> 92. 1981, pp. 233-
255. 

El autor entrega un calendario ¡;le 
festividades populares chilenas dedica· 
das a Cristo, describiendo sus principa­
les caracteristicas y transcribiendo di­
versos cantos "a lo divino" referidos a 
Jesús. 

3.476. PRADO O., JUAN GtJD,.LUMo. 
Notas sobre la iufluencia de la ¡glerlo 
en la artesanía chilena. Aisthesis. 15, 
1983, pp. 57-61. 
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Se destaca la infl~nci. de la Com. 
pañia de jesús y especialmente de los 
jesuitas bávaros 1f.!d05 por ~I P. Haim. 
bhausen, influjo que se apreciA aún en 
la imaginería popular de Chiloé y en 
los rasg05 barrocos de lo", estribos. Se 
refiere asimismo el autor a la cerámica 
perfumada de la! monja! Claras, la 
fiesta de Cuasimodo, la artesanía de 
Rari y al interés de la Iglesia por I~ 
revitalización de la artesanía y folklore 
ligados al culto. 

3.477. PI\APO OcAl\A.'"ZA., JUAN CUT· 
l.l.ERI>lO y UIWlE EO«VAfuI.ÍA, JUAN. 
Síntesu Ilulórlco del Folklore chileno. 
Instituto Panamericano de Ceografla e 
Historia. Secci6n Chilena. Comisi6n dl' 
Historia. Comité de Folklore. Santiago, 
1982, 164 páginas. 

LO!! autores presentan \ln panorama 
folklore chileno desde el perlodo de la 
Conquista lwta el siglo xx. .bordando 
separadamente' las distintas manifesta· 
ciones y destacando los aportes indígena 
e hispano en la creaci6n de un acervo 
folklórico de carácter sincrético. 

d) CENE!.LOG1!. 

3.478. BAfuUOS BARnt. JUAN EOUAR· 
oo. Fomililu de La Sereno y Copiop6. 
REH. N0 25, 1980, pp. 121·188. 

Versa IIObre cuatro distinguidas fami· 
lias del Norte Chico, las familias Collal· 
te, Alcayaga, Pizarra y Pizarro del Poz.:¡, 
desde su establecimiento en Chile en kts 
siglos XVI)" XVII hasta el siglo XIX. 

3.479. CAST'EI.I.óN CovARlluBlA!I, Al.· 
\'Aft(). Amunátegui. Apunte, biogrdlicos 
genealdgictn y bibl/cgrdficcn. REH. Año 
XXXIII, NO 26, 1981, pp. 65-95. 

El apellido Amunátegui, originario de 
Vixcaya, pasa a Chile con Domingo de 

Amunátegui en la segunda mitad del 
siglo XVIII, entroncando con las fami· 
lia! MuñO%, Aldunate, Solar, Jordán, Li­
ra, Reyes Johnson, Valdés, De la Lastr.!., 
Borgoño, De la Cruz, Rivera, LecaJm, 
Raborg, Monlt, julio, Richter y Mas-­
cargno, según se indica. 

Se insertll al final un catálogo de 
libros escritos por miembros de la fami· 
lia con 198 títulos. 

3.480. CRUZ MuÑOz, Lucl ....... o FR ....... • 
ClSCO. LA familia del general dan Pedro 
LDgol. REH. NO 25, 1980, pp. 207·210. 

Noticia genealógica &obre el general 
Pedro LagO$ Marchant, héroe de la lo-­

ma del Morro de Arica, cuyos antepa· 
sados sirvieron en la Cuerra de Arauco. 

3.481. CAocis SlLVA, HEnNAN. LA 
familia Gtlrch de MarcillIJ. REII. NO 
25, 1980, pp. 7·100. 

Estudio genealógico .robre la familia 
Careé! de Marcilla cuyo linaje se re· 
monta a Fortún Carcés, conde de Ara· 
gón. Los primeros Carcés llegados al 
pais en 1644, don Pedro y don Antonio, 
lo hicieron como .roldados en un re_ 
fuerzo enviado desde Espai"ia por Felipe 
IV al ejército de Arauco. Los descen· 
dientes de éstos se radicaron en la Zona 
CenITal, entroncando con las familias 
Molina, Muñoz de Trejo, Donoso, Alia· 
ga, Vargas, Sánchez Silva, Reyes, en. 
rrea, Opaw, De la Fuente, Cana, Barros, 
Unúa y Crez. 

3.482. LARRAi. ... DE CAsmo, CAR­
lOS. lA la mi/iD Larroín. Sus origeneJ 
en España" historial de la ral1lQ may?r 
en Ch¡le. Academia Chilena de la His­
toria. Santiago, 1982,399 (5) páginas. 
I1U.'itraciones. 

Luego de referirse a 105 Larra!n en 
España y a la casa de la familia en 
Aranaz. Navarra; de dilucidar cuál de 



los cu.a.tro bb.sones familiares conocidos 
es el original)' tnzar la genealogía de 
la familia antes de pasar a América, ti 
autor entrega una biografía de Santiago 
de Larra;n y ViClula (1666-1748), fun­
dador de la familia en Chile. Casado efl 

1699 con Mónica de la Cerda, I...arram 
destacará tanto en la vida pública 
-donde llegó a dC5elllpeliar la Presi­
dencia de la Audiencia de Quito- como 
en el limbito económico. De su nieto 
Agustín Larraín y Lecal"O!; se origina 1>1 
rama del marquesado, coocedido al hijo 
de éste, José Toribio de Larr,lín y Gut_ 
mán, mientras que el hennano de aquel, 
Francisco de Borja Larra;n )' Leearos, 
contrajo matrimonio con Agustina Ro­
jas, beneficiarios ambos del mayorazgo 
fundado por José Basilio de Rojas, y 
de quienes desciende la familia Larraín 
Gandarillu. 

Además de los aspectos genealógicos, 
aclarados en un apéndice especial. la 
obra reviste interés como h istoria fami· 
liar y social, toda vez que en los dife­
rentes capitulos el autor nos permite 
conocer la vida y obras de los miembrOJ 
más destacados a través de las genera-
ciones. 

El trabajo, publicado en furma pós. 
turna por la Academia Chilena de la 
Hidoria, debla Ineluir originalmente L~ 

historia de la rama menor de la famIlia, 
fundada por Martln Larrain y Vicuña, 
sobrino carnal del fu ndador de la rama 
mayor. L:ts rarones qlle llevaron al all' 
lor a desistir de esta empresa son indi­
cada! en el prólogo por el P. Gabricl 
Guarda,O.S.B. 

3.483. LoIs SARTOS, l!J>:R....:Á...:. El 
escritor }oto~che y .fU f/lmi/ilI. REI! 
:\9 25, 1980, pp. 189--205. 

Estudio genealógico de los anteceden· 
tes paternos del escritor copiapino JO$é 
Joaquín Vallejos Boroosque. 

3.484. ~IARTi"'E"L BUZA, Sr.ac1O 
P/lrientel chl/eool del Libert/ldor BolI. 
oar: lo.t AlmtJr~. REH. N9 25, 1980, 
pp. 211·214. 

Diego Manuel Xedler G:ímez, q~e 
pasó a América como gobernador de 
Santa Marta y luego lo fue de Vrn-o­
zuela, es el fundador de la familia ~ 
América y !ronco comím de Simón J» 
livar y los Almaru de Chile. Su hIja, 
Maria Isabel Xedler y Rivilla contrajo 
matrimonio con José de Palacios Sajo y 
Ortiz de Zánlte, siendo amb05 tatara. 
buelos del Libertador. De esta misma 
familia Xedler de Venezuela fue la 
abuela de Bernardo Fralltisco de AJ. 
marza Tejada y Ortega Xedler, nacido 
en Maracaibo y venido a Chile &/ltes 
de 1720, siendo el fundador de la fami· 
Iia de ~ apellido en Chile. 

3.484A. RI1:YQ R., J. RAFAEl.. Ad· 
denda /l "Lo familia Reye, de S/ln/iIlgo" 
REH. AfIo XXXIII. X9 26, 1981, pp 
174-li9. 

Adición a l trabajo publicado en el 
numero 14 de e$Il revista. Se refiere a 
Bias José de Rcyes y su descendencia 

3.485. REYES R., RAFAEl.. L/Il/lil del 
croni.fl/l }er6nlrrw de Q,¡lroga. REH. N" 
25, 1980, pp. 101-120. 

Estudio sobre la familia Quuoga, ori· 
ginaria de Ga]¡cia, de la eual desciende 
el cronista, cuyos antepasados se habrÍao 
distinguido en las guerru de la Reron. 
quista. El Matstre do Campo Jerónimo 
de Quiroga llegó a Clúte en 1644, des­
collando en lu letras y en el artl> m¡)¡' 
tar. A través de la familia Chaain 
entronca con Arturo Pral. 

3.486. SlLVA Soro, VÍCTOR Moui~ 
Nota$ Ij fichos $olm~ el /lpellido Si/ca C!I 

SIlf./i/lgo. RElI. Alio XXXIII, ¡';9 ZIl, 
1981, pp. 149·173. 



Complemento al estudio genü.lógi.oo 
JObrc la ramilia SiI,-a publicado en 1981 
(Vid. N9 3.179). Se entregan antece­
dentes sobre la ramilia Silva León a,'e. 
cindada eo Renea a eQm[enzos del Mglo 
XVIII y su de!;cendencia que incluye el 
~nador \V.ldo SJva )' el ex rector de 
la Universidad Católica Mons. AlfreJo 
Silva Santiago. 

3,487. ScHWAI\ZDIIlEII.C VE SCII).'tA!.'Z, 
hCEIIORC. Origen de ¡dgullUJ' ¡amililu 
alemana.t radicadDs en Chile. (Dkima 
parte). RE II . NO 25, 1980, pp. 21.5· 
229. 

Continuación de la serie de estudios 
sobre familias alemanas radicadas en 
Chile (Vid. N9 2.952). Se refiere eo 
esta oportunidad a las familias Andwan­
ter, Von dem Busschc, Iloch5tetter ) 
Vermehren. 

3.488. ScHWAR:t.DIBERC 01': ScJo.fAL'Z, 

L...:cUOflc. Orige.1 de algurtlJJ famililu 
alemallUJ' radicodas en Chile. (Undécima 
parte). REII. Aiio XXXID. N9 26, 
1981, pp. 97-109. 

Continuación del número anterior. En 
esta oportunidad se estudian las famihas 
Ensslin, Ihl, Klem y Westboff. 

3.489. VALLADAlU:S WufPOS, JORCE. 

Alltepa$fJdo! maulinos del Presiden/e de 
la República General don Augu5!O Pi­
nochet Ugarte. REH. Año XXXJU. r-;g 
26, 1981, pp. 7-48. 

Estudio genealógico de la familia Pi. 
nochet en Chile con espe<:ial t!nfasis en 
los IscendientC5 del Presidente de la 
República. Originarinmenle establecida 
en ConcepciÓn, la familia se avecinda 
l'D tierras de Chanco adonde nació Au· 
gusto Pinochet Vera, CII.$ado en Valp;¡­
nitO con A\elina Ugart~ Martínez. 

e) NUMISMAT/C,\ 

3.490. Av¡u. M"RTEL, ALA1IlulO DE:. 
Meewllas ehflellUJ' en hoMr ele Andrt, 
Bello. Ediciones de la Uni~'erSidad de 
Chile. Santiago, 1982, 41, (3) p~ginas. 

Describe y reproduce 23 medallas que 
portan el busto de Bello o lleyan su 
nombre, infonnando ademas acerca de 
las fuentes iconogr:íficu utilizadas y 
sobre los grabadores de \as mismas. 

lll. HISTOIUA CE.'IERAL 

a) PERlODOS DIVERSOS 

3.491. Cooov URZÚ". HruI.....:ÁN. LA 
cultufa dl¡{ellO. EFI$Q!fO (le $Ínte.t~ '1 ele 
iuterpretaci6n soclo16gica. Editorial Uni· 
\ersilarla. Santiago, 1982, 553, (5) 
p~ginas. Láminas e ilustraciones. 

En esla obra, parte de una trilogía 
que induJe su Estruc/iJra Social d. 
Chile v El Cardeler Cllileno, Hcm:!.n 
Godo)" estudia el desarrollo de las fur· 
mas cllltmales en Chile dcsrle una pers­
pectiya sociológica. comenzando con el 
contacto entre el español y el indígena 
y saialando el aporte de cada cual a b. 
sociedad que se va plasmando en esta 
tierno A la cultura del Barroco, relacio­
nada estrechamente con el aporte de lo! 
religi090S de la Compañía de Jesús, si· 
gue la cultura de la ilustración, "que 
ocupa el yado cultural producido por 
la expulsión de los jesuitas y que inicia 
en Chile el prDCe$O de ~ecularización". 
Capitulo aparte recibe la cultura cam­
pesina del Valle Central de Chile, con 
susexpresionesenellenguaje,poesia, 
formas de religiosidad, nllisica y diyersio­
nes, 81tesanÍll y arquitectura. El tr.l.n:s.ito 
del gobielllo coloni:l.1 a la república ID­
dependiente \'a aparejado de una apero 



tuta hacia el exterior y de un fermento 
intelectual que $e vierte tanto en lo po. 
lítico como en pro)ectos de orden cul­
turaJ. El autol traza con maestrla los 
logros cultUnlles de Jos gobi~mo5 dece­
nales y el influjo del movimiento ro­
m:.l.ntico sobre el Chile de la fpoca; los 
cuarent3 alÍos siguientes estuvieron mar­
cados por el influjo de los modelos eu· 
ropeos en la forma de vida -el ideal 
del caballero burgués- ) manlfestacio­
ne, artísticas, unido al influjo del pen­
samiento liberal positivista. El ascenso 
de la e1ase medía, que predomina en el 
campo intelectual antes d e alcanzar el 
poder politico, unido al redescubrimien­
to de 10 chileno, espedalmente en lo 
popular, y un enfoque nacionalista en 
lo económico y educacional, caracteriza 
el periodo entre el Centenario y 1930, 
mientras que los veinte alios siguientes 
corresponden al afianzamiento de la he­
gemonla de los sectores medios, junIO 
con un vigoroso desarrollo intelectull 
caracterizado po¡- diferentes grupos y 
estilos de pensamiento. Un notable tra­
bajo de síntesis que llena un vacío en 
la literatura existente sobre la materia. 

Debe destacarse la excelente icono­
grafía que acompaña la obra y la cali­
dad de la reproducción de las Umínas. 

3.492. VU.1ALODOs fuVKllA, S¡O;JlcJ.). 
Tres ,iglru y medio de vida fro'l/(Iri~. 
En Relaciones Fronterizas en la Arau­
cania. Ediciones Universidad Católlca 
de Chile. Santiago, 1982. pp. 11·64. 

La guerra continua hasta la pacifica­
ción de la Araucania por las armas Je 
la República es un mito. En rasgos ge­
nerales se distinguen dos fllSC$: primero 
una etapa bélica y luego otra de convi­
\encía pacifica al impulso de mutuas 
necesidades. En esta última, de}¡ de 
haber guerra propiamente tal y ella u 
reemplazada por otras formas de con­
tacto entre ind(genas e hispanocriollos 

tales como el comercio regular, aemtua_ 
ejón del mestizaje. mayor aCCión ~ 
nera, parlamentos periódiCOli. C'(llabora. 
ción bélica y de servicio de amigas, v 
otras. Iniciada en 1862. la illCQrportc~ 
oficial)' definitiva consumada en 1883 
es el perfeccionamiento de la integ~ 
ción espontánea que. a través de la con. 
vivencia fronteriza. venia gestándllSl' 
desde el siglo XVII. 

b) PERIODO INDIANO 

3.493. HURToU)() U.RIlAt..... Holo1J::M) 
Navegan/es y corJlllrios por los II1II'" 
chilerwr (De Juan rem4ndez 11 Itaw­
kins). GN. Año 2. N' 2, 1982., pp. 95-
104. 

Apuntes sobre algunos navegantes-le 
las cosla.s de Chile en el último cuarUl 
del siglo XVI: Juan Fernánd~. Franci5 
Dralce, Pedro Sannienlo de Gamoo.., 
Thomu Cavendish y Richard lIawkins. 

3.494. LEÓN SoLis, LoosAlUlO. ÚI 

corona española y /al guemu intestllw 
entre los indígerltlJ de Araau:6nío. Pamo 
gonía '1 /.tu Pampa.J. 1760·1806. NHI. 
Ano 2, N' 5, 1982, pp. 31-67. 

El autor analiza la compleja trama 
producida en la reb'¡ón no ocupada por 
los españoles tanto en el centro sur 
de Chile, donde habitaba.u los arlnCo!­
nos, como en la zona del do Salado. sur 
de CU}'<l, Neuquén y RIo Negro. hoy 
de la República Argenlina y ocupada 
entonces por los indios Ranque1es, Pam­
pas, Aucas. Tehuekhes y las tribl,Ll 
cordilleranas de 10$ Pehuenches. En es­
pecial, C!itudia los desplaz&mientos de 
los indios en procura de botín y nUC'\'15 
tierras donde continuar su \ida. lo cual 
produfo guerras )' conflictos intertribuS 
a fines del siglo XVIII. El objetivo de 
este trabajo, como lo indica el autor. fue 
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comprobar si esta desunión fue fruto 
de la acción polilica de los españolcs 
para alejar el peligro de un alzamiento 
general, como lo aseguran algunos hiso 
toriadores. Aporta uml buena cantidad 
de datos y analiza los resultados que 
producen los cuadros que adjunta. Ter­
mina concluyendo que la verdadera ac­
titud de las autoridades espa..ilolas fue 
la de contribuir a "poner término a los 
conflictos intestinos" entre estas tribus 
para disminuir o "eliminar una de las 
causu de inestabilidad" en esta región, 
aunque estas luchas tenninaron princi­
palmente a causa de la uaraucanización" 
de las Pampu, proceso que las babia. 
producido a mediados del siglo XVIII . 

3.495. M:bmln SEI.:rnÁ_", Lu.r.: M.o\.­
RÍ.\. La orgonizaci6n de 10& parlamentln 
de iodiM en el ligIo XVI1l. En Rela­
ciones Fronterizas en la Araucanla. Edi­
cionf.'!! Universidad Católica de Chile. 
Santiago, 1982, pp. 1()9...173. ilustra­
ciones. 

La aulllra analiza, sobre la base de 
la organizaciÓn de los parlamentos rle 
indios, las formas oficiales de relación 
fronteriu realizadas eu un ambienle mis 
propicio a la paz que a la guerra. Abor­
da IOJ diferentes tipos de reuniones: 
junlas de indios, parlas, y juntas de 
guerra, estudia los lugares escogidos pa­
ra los parlamentos y dando especi.J1 
atención a la organización económica 
de las reuniones de indios sobre la cual 
entrega abundante infonnación. El tra­
bajo está enfocado tomando en cuenla 
el recíproco inlerés de la Corona y de 
ioJ indígenas en este tipo de reuniones 
y en el ploceso de intercambio cultunl 
y aculturación en que está inserto. 

3.496. VJl,..1.ALOOOs R., SERGIÚ. Hi$_ 
torlD del pueblo chileno. Tomo ll . Em­
presa editora Zig-Zag. Instituto Chileno 
de Estudios Humanlsticos. Santiago, 
1983, 277, (3) p'gin." I1ustracione~. 

En ~ste segundo tomo de 5U historia 
de Chile, también dedicado a la prime­
ra etapa del asentamiento hispano en 
el territorio, Sergio villalobos .se refiere 
a los fundamentos de la economía, ba­
sada en la explotación minera, a ia.I 
formas de tr.I.bajo y en ~(.'CÍal a la 
encomienda, a 105 aspectos demogmfl­
COJ, a la estructura social y estilo de 
vida del grupo conqui~tador, {Iue con­
trasta con la condición de 105 indige­
nas. El ordenamiento politico es tratado 
en forma somera antes de tocar los as­
pectos religiosos y culturales y la con­
cepci6n del territorio como espacio geo­
grifico. 

La obra recoge la dilatada experien­
cia docente del autor y muestra un 
buen man~jo de la documentación, revi­
sando aspectOJ conocidos y abordando 
otro!> que lo son menos. todo ello dentro 
de la perspectiva dedarada por el autor 
en el tomo anterior. 

3.497. Vu.u..t.OIIOS R., S8RCJO. Tipo. 
frontcri:.m en el E¡LTcito de Arauco. 
Relaciones Fronterizas en la Araucanla. 
Ediciones Umversidad Católica de Chi­
le. Santiago, 1982, pp. 175-221. 

El conflicto hispano-indlgena del siglo 
XVIII en Arauco se caracteriza, se"ala 
el autor, por la declinación de la guerra 
y su reemplazo paulatino por un sistema 
de convivencia fronteriza, sistema en el 
c-ual se entretejen guerra y paz, y en 
que se mezclan el choque esponídiCO, 
el mestizaje, el crimen, el robo y b 
transculturaciÓn. En este marco de rela­
ciones se van definiendo los prinCipales 
tipos fronterizos del ejército de Arauco: 
el intélprete o lenguara:/:, el comisario 
de naciones, el capitán de amigos y los 
oficiales de amigos; $eiíalándose su ori 
gen, IU papel como fundonarlos, 'u 
estilo de vida, se delimitan sus funcio­
nes y su rol politico-jurldico-militar, rul 
que aparece como fundamental para 
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mantener una cierta estabilidad y per­
mitir ese e.tilo complejo de convivenCia 
fronteriza. Los vinculos que se van 
creando entre esta autoridad y los dos 
bandos, indios y espaiioles, permiten al 
autor pensar que aquí está el comienzo 
dc kI que seria después la incorporaci6n 
de La Araucanía a la soberanía ¡lacio­
na!. Con la instauraci6n de la República 
y las nuevas autoridades, Loste tipo de 
funcionarios es sustituido y ticnde a 
desaparecer durante el siglo XIX. 

E l articulo incluye un anexo docu­
mental sobre el Padamento de Tapihue 
sus participantes. 

c) INDEPENDENCIA 

3.498. BARROS FRAl'co, JosÉ M ICUEL. 
Bernardo O'Higgil1$ !J el Perú. BAChH. 
~o 92, 1981, pp. 87-107. 

El autor resalta los vinculas afectivos 
y poUticos del Director Supremo Ber­
nardo O'Higgins COIl el Perú y la gene­
rosidad de ese país ' Iue lo cobija des­
pués de su abdicaci6n. Se incluyen tres 
proclamas de O'Higgins a los habitantes 
del Perú. 

3.499. l)o¡..<ooo, fuCARllO. El Cate­
cismo Po/itico Cristiano. Publicaciones 
Culturales. Cámara Nacional de Comer­
cio. La Paz, 1981, 172, (4) páginas. 
Ilustraciones. 

Nueva edici6n del trabajo publicado 
inicialmente en 1943, considerando en 
las notas algunos trabajos recientes so­
bre el tema. No modifica su plantea­
miento inicia!. 

3.500. Jn.lÉSEZ BEPGu.oc¡o, S. J., 
JULrO. El '"Diólogo de 10$ Porteros". 
Algo más respeclo a su aulO!". TV. Vo!. 
XXIII, ~9 4, 1982, pp. 345-376. 

El Diálogo de los Porteros, opiUcu1o 
independentista que circuló anónima_ 
mente en Santiago en 181l, ha sido 
tradicionalmente atribuido a Manuel d~ 
Salas; en 1904 el agustino P. VictGl 
Maturana sostuvo que dicho escri to pro­
venía de la pluma del P. EJ1lw, de la 
misma orden, suscitándose una polémiC"l 
alrespecto,aqulreferida. 

El P. Jiménez, quien sostiene la au­
toda de Salas, ha traldo el tema a 
colación a raiz de una nueva edición 
del Di61ogo (Ediciones Agustinianas, 
Santiago, 1950), donde se insiste en J.¡ 
tesis del P. Maturana. 

3.501. MO>flE.,"o MARTÍN, M\lA.."O), 

La misión del coronel parlamentario 
Clemente Lonlano en clziloé. RCbHG. 
N9 150, 1982, pp. 00.95 

Clemente Lantaiío, oficial realista na 
cido en Chillán y comandante en Val· 
divia al tiempo de la captura de J.¡ 

plaza por Lord Cochrane, pasó al Pero 
donde la desconIian7.a hacia él mostrada 
por el virrey PC7.uela y su captura pGl 
las fuerzas patriotas 10 llevaron a soste. 
ner la causa de la Independencia. En 
Chile, O'Higgins lo confirma en el gra­
do de coronel y le encarga la misión de 
negociar la rendición de Chiloé, en la 
cual fracasa por la tenaz oposici6n de 
QuintanilIa. 

d) REPUBL/CA 

ANNtI ... o, A...-roNiO. Vid. NQ 3.505. 

3.502. BL.-U.'CPAL,", JUN-PIERR.E. Un 
éeMe a ÚJ eonquete e~pagnole: le Chal 
et les arauean •. L'lnformation HistDri­
qne. NQ 44, 1982, pp. 19&-206. 

La.s dificultades para someter a los 
Indios mapuches hasta muy después de 
klgrada la independencia, suscitan una 
cierta y justificada admiraci6n del.utor 
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por este pueblo, que se traduce en uoa 
desaprobación por la forma (.'Omo el go­
bierno chileno procedió a la incorpora. 
ción del territorio araucano a la Repú. 
blica y -de paso- una simpatía por b. 
causa de su compatriota Orelie Antaine 
de Tounens. Mh aún, con un resabio 
de indigenismo, hace ver un "antago­
ni$mo radical y multisecular" de la so­
¡;jedad chilena hacia el indio, "que for­
ma la trama de la historia nacional del 
país", la que se manifestaría aun en la 
historiografía nacional reciente y evi­
denciada en la dificultad de incorporar 
plenamente al indígena en la vida na­
cional. 

3.503. BOWMA. .... , JOHN R. ) W .... 1.­

t.al\STElN, MICR.U:L. l..4 caúLJ de Bal­
macew 'J las fioonuu públicas en Chik. 
Nuel)t)l dato! para rm antiguo debate. 
JIAS. Vol. 24, N° 4, noviembre 1982, 
pp. 421-460. 

Para la historiografía chilena tradicio-
11.11, incluyendo en ella la DlIJ'Xista, la 
revolución de 1891 representa un hito 
fundamental en el acontecer nacional. 
Los autores pasan revista a La literatura 
histórica existente $Obre el tema antes 
de estudiar las tendencias a largo plazo 
en las finanzas públicas de Chile para 
determinar la importancia de este factor 
en el cun¡o de los acontecimientos. De 
los antecedentes presentados aquí, las 
similitudes entre las pollticas de 8alma­
ceda y las de 105 gobiernos parlame:!­
tarios IOn mucho mayores que sus di­
ferencias: "Balmaceda aumentó el gasto 
fiscal. El Gobierno Parlamentario lo re· 
duj6 sólo temporalmente. Balmaeeda 
estableció un nuevO ministerio para con­
solidar y expandir los programas .Je 
obras públicas y la coll5trucci6n de fe­
rrocarriles. Lo5 gobiernos parlamentarios 
mantuvieron tanto el nuevo ministeno 
como el monto de su presupuesto. Las 
políticas tributarias de Balmacedll au-

mentaron la dependencia del Estado de 
los ingresos provenientes del salitre. Lo 
mismo sucede con las políticas tributa­
rias de 'us sucesorCll. Los gobiernos 
parlamentariOS lID cambiaron las poliU­
cas de gastos de Balmaced.a, así como 
tampoco la estructura del sistema tribu· 
tario que beredaron de él. Sólo le hicie­
ron pequeiios cambios·'. Unicamente en 
el ámbito de la educación, el gasto fbcal 
experimentó una baja notable tra, 1891 
para sobrepasar los niveles porcentuales 
anteriores a partir de 1911. De las ci· 
fras entregadas resulta claro que los 
grandes cambios se producen con 1::1 
Guerra del Pacífico, a partir de la Pri­
mera Guerra Mundial, y, especialmente, 
después de 1924. 

Eo un apéndice los autores se reHeren 
a las distintas series de gastos fiscales 
utilizadas en el trabajo y a las diferen­
eiasentreeUas. 

El trabajo está traducido al castellano 
y publicado en la Revista de CienclO 
Política. Vol. v, N° 1, 1983, pp. 99-133. 

3.504. Bl\A.vo t...nt...., B&I\N/LRDIXO. El 
movimenlo asocia/ioo en chile 1924-
1973. PolíticD. NO l . 1982, pp. 31.57. 

En el medio siglo desde 1924 _fecha 
de término del régimen parlamentario­
intervienen crecientemente en la vida 
política chilena las asociaciones inter­
medias entre los dos polos, individuo ~. 

Estado, característicos del periodo ante­
rior. Luego de pasar revista a la lite­
ratura existente sobre el movimiento 
1sociativo chileno, Bemardino Bravo se 
refiere a 105 orígenes del movimiento 
asociativo desde mediados del siglo pa­
sado hasta 1910 cuando se inicia un 
primer periodo de expansión. 

En el medio siglo siguiente distingue 
el autor tres etapas: la primera de 1925 
a 1945, donde dClltaca la primera fase 
de la slndicali%aci6u legal de obrerOl y 
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empleados, de la formación de colegios 
profesionales y del mo\imiento coopera­
tivo. La segunda fase de la expansión 
correspondo al periodo 19·15-1965, c;n 
que M! observa un mayor auge de las 
coopcrativas y un mayor aumento en los 
colegios profesionales. La tercera fase, 
entre 1965 y 1973, se caracterizó ade­
mAs por la presión partidista sobre las 
diversas formas de asocIación. Durante 
el período 1970-1973 la presión oficial 
llevó a las asociaciones a "transform~ 
en insbumento de defensa de los dere­
chos de sus miembros y de toda la 
población frente al gobierno man;ista". 
El trabajo, ampliamenll' documentado, 
proporciona una visión de conjunto so­
b,e el tema, subrayando la importancia 
de este tipo de organismos en la socie­
dad contemporánea. 

3.505. C.UIMACNANI, MARCELLO y 
A¡';NIl'>O, A.. ... TCNIO. Le jiuouZ6 di dile 
IIllIí olig(ucllieo potrimonioli: Argellti1lO 
e Ci[e (J860-J914). RSI. Año XCII. 
Fa¡ciculo tu-IV, 1980, pp. 736-766. 

Este estudio comparativo y a nivel 
general de las finanzas públicas de Chile 
y Argcntina durante el periodo indicado 
permite apreciar rasgos comunes -como 
la fuerte incidencia de los derecoos 
aduaneros en el lotal de ingresos, la 
venta de activos patrimoniales y el en­
deudamiento externo- y dúerencias en­
tre ambos paises. Entre és"tas se destaca 
la tendencia al incremento de los im­
puestos indirectos y la relativa impor­
tancia del ahorro interno en Argentina 
hacia el ténnino del período en con­
traste con el caso de Chile. Con todo, y 
pese a las variantes, la motivación rie 
las élites dirigentes sería la misma: li­
brarse del p~ de la tributación ha­
ciéndolo recaer sobre los sectores me­
dios y bajos. Aun el Impuesto a la 
exportación del salitre pasa a tener, se­
gún [os autores, un Col.rnctcr rcgresi\·o,)a 

que, de acuerdo a sus argumentos, recae 
sobre los trabajadores del Xorte. ~ 
duyen los autores que el Estado 1\0 

fue UD c1em:.-nto de la ··dependencla­
latinoamericana., sino uno de re(ueno 
de la hcgemonla oligárquica, lo eual los 
obliga a modificar las h;p6tesit al rn­
peeto. 

3.506. C ... sn:oo, W:oPOU)(). El Chi. 
le de Bello. llello y Chile. Tomo " pp. 
17-24. Láminas. 

En su presentación en el con~ 
sobre Bello y Chile, CHtedO proyccr6 
diversas diapositivas sobre e! Chile 'ie 
finales de la década de! 1820 hasta 
1865. El presente tuto comenb. bl 
imágenes presentadas, algunas de las 
cuales se reproducelL 

3.507. CoLLum, SIMÓN. EoollICiÓrI 
política, itlstilucioool, social y cultural 
de Chile entre 1829 y 1865. Belk:l Y 
Chile. Tomo 1, pp. zs-SO. 

Panorama de la evolución polftka, 
im¡tilucional, social y cultural chilena 
durante los años de Bello en Chile. Re­
sultan intere51lntC$ loo juicios del autor 
sobre los aspec;:tos in:stilucionales y polí­
ticos del período pelucón. 

3.508. CoJU\U" SoFU. Dramaturgia 
cllilena y condickmel histór/ca.r de ill 

producción Apuntes. Número espeeia~ 
mayo 1983, pp. 296-415. 

Sofia Correa relaciona la temitica 
teatral decimonónica chilena con el con­
tedo histórico de la época. De una 
temática universal se pasa, hada 1858, 
a una de carácter patriótico debido, se­
gún la autora, a la necesidad de buscar 
la identidad nacional en las ralees his­
tóricas en un momento de cambioJ. Ha­
cia 1870 las luchas ideológicas, espe­
cialmente eotro laicos y clericales, se 



prO}ectan en la temática teatral, la te­
m:i.tica universal reaparece en dos obras 
estrenadas en 1877, mientras que la gue­
rra. (Iue se inicia dos anos después, y que 
tuvo un canicler eminentemente popu. 
lar, domina la dramatwgia de esos años. 
Desde fines de la Guerra del Pacífico 
hasta el término del período estudiado, 
el teatro está marcado por la tematica 
social, reflejada, especialml"Ilte, en la 
obra de Juan Rafael Allende, de acuer­
do • las nuevas coDdiciones económicas 
ysoeiales. 

3.509. DoNOSO VEnGARA, GtJ1J..LER· 
1.10. Lo. Prensa Talquina en el primer 
umeJlre de 18i9. RChHG. N9147, 1979. 
pp. 98--124. 

A través de los periódicos La Reac­
ción y l.a Opinión el autor relata bre.­
vemente acerca de la posición de la 
prensa de Talea frente a los sucesos po-­
Ilticos nacionales durante el primer 50:­

mestre de 1879 y su información sobre 
los sucesos en el norte. 

3.510. DouRsnu:R, JUA.."i' t'RA.,"i'CI$CO. 

At;enturtu !f denH!nfurtu de un mercader 
de perills de VulpGraíso. Con un estuwo 
preliminar de Regina Claro Tocomal. 
Editorial Universitaria. Santiago, 1982, 
82, (10) p:i.ginas. 

En 1831 el comerciante y agente 
consular de los Paises Bajos Juan Fran­
ci5co Doursther emprendió un viaje " 
Polinesia en busca de madreperla y 
otros productos, siendo su barco apre· 
Ado por los nati\·os de la isla de la 
Hazpa. Una \'ez liberado procede • 
Tahiti, regrC5&Jldo posteriormente a V.l· 
paraiso. 

En el estudio preliminar, Regina Cia· 
ro se refiere a la vida y actividades ca­
merciales de Ooursther. la situación ue 
Bélgica a la época y al comercio con 
Polinesia, utilizando para ello papeles 
de familia, fuentes oficiales y una buena 

bibliografía, e inelu)'endo datos JObrc 
\¡ familia y la propiedad de Dounther 
en Santiago. 

3.511. CAZMURI, CJus-nÁN. f.a Idea 
de decadencill nacional en el pensa­
mienlo político conleroodor chileno del 
siglo XX. ES. No' , 28-29. Trimestres 2 
y 3, 1981, pp. 33·54. 

Comienza por referirse el autor a la 
[nfluencla de O. Spenglcr JObre Alberto 
Edwards -tema ya abordado mis lata­
mente por él en otra parte- y sobre 
Francisco Encina en lo que llama "'el 
mito decadentista". Luego aborda el 
caso de la generación nacionalista de 
comIenzos de siglo y especialmente Luis 
Caldames, quien, de acuerdo a una edi­
ción póstuma de su libro, habría rene­
gado de estos planteamientos. "Esta idea 
decadentista de la historia de Chile", 
declara Gazmuri, "ha entregado uno de 
los pilares fundamentales al peruamiento 
politico de la derecha chil~llIl a 10 largo 
del siglo y en particular después de 
1973"". Las figuras tntadas dentro de 
esta categoria son Jaime Eyzagui.ne, 
estudiado por él anteriormente, ConzaJo 
Vial y, como ideólogo, Jorge Pral. 

3.512. CC.lhEZ nE Aru;oNDO. FLO­
AALICIA. lA COflmemoración de Chile ell 

el ceutenario del noclmiClllo de don 
Alldré, Bello. Bello y Chile. 1, pp. 
65-73. 

Crónica de los actos y homenajes rea· 
liudos en Santiago con motivo dd 
centenario del nacimiento de Bello. 

3.513. Goooy URZÚ", JL~".NÁN. Lru 
Jntekctuak, de Peñaloléll. RU. N9 6, 
octubre 1981, pp. 57-67. ilustraciones. 

La propiedad de los Egalía en Peil.1-
lo11m fue lugar de reunión de un "grupo 
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selecto de hombres que forjlUon 105 ci­
micntos intelectuales de la República". 
lIemn Godoy destaca la importanaa 
de estas figuns, traz.a sus vinculaciones 
pertonales y evoca, a través de la 00-

rrespondeocia entre don Juan y don 
Mariano, los afanes de btos por el alba­
¡amiento y ornato del que fuera refugio 
del más ilustre de e.tos inteleeruales: 
don Andrés Bello. 

3.514. MArrE VARAS, jOAQuis. UJI 
corazones de lo, alicia/e, del ComJx¡te 
de /o Concepción. Centenario dd Com­
bote de la Conccpclén. Apartado del 
Memorial del Ejército de ClliJe. N' 410. 
Santiago, 1982,7 página.s. 

Por las dificultad~ en trasladar los 
cuerpos de los héroes do la Concepción, 
se extrajeron sus cora¡r.ones, los que fue­
Ion traídos a Santiago y depositados 
primeramente I'n el templo de la Cra­
tirud Nacional y luego en el Museo 
Militar. El autor da a conocer los por­
menores del ITaslado de los coraU)nH 
a la Catedral de Santiago en 1911 y de 
la ceremonia respectiva. 

3.515. MAYORCA SA.'\ITANA, n..u.UflO. 

El procelO a Los Robuchn. RChIlC. 
N' 150, 1982, pp. 251-282. 

En esta conferencia Ramiro Mayorga 
se refiere al jnicio protagonizado por 
Agustin Gómez Carda, por unos terre­
nos de Chlloé continental conocido co­
IDO "los Rabudos", sobre los cuales 
reclamaba propiedad y que se conside­
raban tierras fiscales. El episodio que 
en 1916 motivó debates en la Cámara 
de Diputados, a la cual perteneda Agus­
tín Cómez, tuvo como consecuencia una 
mayor preocupación oficial por las tie­
!'TU australes. Quizás resulta mtU inte­
re$lnte la figura de Agustín Cómez, 
aqul bosqu ... ¡ada, como ejemplo de cacl· 
que politieo del periodo parlamentario. 

3.516. MlUJt.1\ CAIWACIIO, R~i:. L.I 
elecci6n prendencial de 1920. Teflden­
cm IJ pr6ctica.r polilic" en el ChiU 
parlamentario. Editorial UDi"eflilaria. 
Santiago, 1982, 293, (3) ~ginal 

Vid. Recensión p. 454. 

3.51i. OcIlOA MORIt'\lO, CAJI),IE.'i 
GLORIA. La revo/ucf6n de 1891. Un 
ideol de regeneraclén política. IIiltoria 
n, 1982., pp. 237-280. 

La revolución de 1891 repr~taba 
para la causa triunfante no solamente 
una defensa de la Constirueión viob-!b 
por Balmaceda, 5ino tambil:n un .IIlO'oi­
miento de regeneración política y social 
La autora estudia el quiebre de la coali­
ción lib--...ral-conservadora ronnada contra 
el Presidente y la incorporaci6n de los 
balmacedistas al gobIerno en 1894, y el 
paulatino desvanecimiellto de los ideales 
de 1891 frente a la persistencia de los 
intereses político-partidist15. 

3.518. PINO z.u.ATA, EouARDO. p~­

cifiCtlciÓn Ij colOfliwcl6n en 1.0 Frontera 
Ij la ArouconÍD. A. N° 446. Segundo 
¡emcstre de 1982, pp 89-118. Mapa. 

A través de un conjunto de f;dw 
ordenadaol cronológicamente, el autor 
traza un panorama del sometimiento y 
colonización de los territori05 al sur del 
Bío Blo, desde las campañas de la GU(­
rra a Muerte hasta las actividades de 
105 colon05 a mediad05 de la déoada~l 
1880. 

3.519. R.utÍREZ OE RIvERA, Hooo 
Rooouo. Don Andrú BeUo y el tl'l%to 
de Id CdncJón NaCional de Chik redac­
lado por Eu&ebio Lfllo en 1847. Bello 
y la América Latina, pp. 205-223. 

Luego de celebrado el tratado de pu 
con España en 1844 y restl.flldas las 
antiguas divlslone" resultaba COD"enlen-



te cambiar la letra del Himno Nacional 
escrita por Bernardo de Vera y Pintado, 
que indu!a términos injuriosos sobre los 
españoles. Pua ello el Mmistro del In­
terior Manuel Camilo Vial comisionó al 
entonces funcionario de dicho gabinete, 
el poeta Eusebio Lillo. Se ha sostenido 
que el nuevo teno fue revisado por An­
drés Bello, 10 cual queda demostrado 
con un documento de propiedad do!! 
autor. Don Andrés objetó al texto del 
Coro a ral:!; de lo cual se optó por con­
SC!.""U el antiguo redactado por Vera. 
En los apbldlces se cntregan los textos 
del Himno lnstitutano, de la primera 
Canción Nacional de Chile, del texto de 
LilIo, del texto modiBeado y publicado 
en 1847 y del texto o(¡cial de la Can· 
ción Nacional. 

3.520. VIAL CoRREA, Go!..""ZAt.D. Triun­
fo IJ Decadencia de ID OUgarquía (1B91-
1920). Historia de Chile (1891-1973). 
Volumen ll. Editorial Santillana del Pa­
cífico S.A. de ediciones. Santiago, 1983, 
752 páginas. Láminas. 

Vid. Recensión p. 437. 

W.u.u:t\ST1m'. ~hCU.AEL. VId. N~ 

3.503. 

IV. HISTORIA EsPECIAL 

a) HISTORIA RELICIOSA y 
ECLES/ASTICA 

3.521. ARA.."EI)A BRAVO, fU>t:L. M6I 
anl.ecedentu sobre la inl.erocnciÓn de 
Un ecle.slÓ$t/eo! en lo ClIídD del presi. 
dente aalmaceda. Editorial NlUCimento. 
Santiago, 1982, 42, (2) páginas. 

En este opúsculo el P. Araned;¡ insiste 
en sus planteamientos sobre la partici­
paldón activa del clero a favor de la 

causa del Congreso en la revolución de 
1891, exputstos en su libro anterior, 
(Vid. N~ 3.522),abonanoo nuevos te!l:i­
monios. 

3.522. AJl.A.NEnA BR,\\'O, FWEL.. Obl.r­
poi !I lacerdolu en /o reooluciem tk 
J891. A prap6sito de MI.lJ Igluia en la 
rcooluc/6n de 1891" del ArwbllpO de 
Anlofaga.sta, Afanseñor Cario, Ooiedo 
Cavado. EditOrial NMCimento. Santiago, 
1980, 38, (2) páginas. 

En relaciÓn al trabajo publicado por 
Carlos (hiedo Cavada en HlslOf'Io /.1, 
(Vid. 1\1'9 2.708) Fidel Anmeda SOIItiene 
que el clero fue abierto partidario de la 
causa del parlamento. siguiendo la po­
sici6n de Mons. Latrain Gandarillas, 
pese a la postura iJnparcial del Ano­
hispo de Santiago. 

3.523. AflTUGA LLOSA. Jod:. Ra­
fad V/llenlín V/lldf1Jie1O!I Zoliartu. 1804-
1878. AFT. Vol. XXXI (1980). Cua­
derno l. 1982, pp. 184-210. 

Estudio IObre Mons. Valdivieso que 
Incluye datos biográfiCOs y descripción 
de sus obras, destacando su estilo polé­
mico en defensa de la Iglesia, los rasgO!! 
de su pensamiento, sus reflexione¡¡; acer­
ca de la misi6n y estructura de la Igle­
sia, sus relaciones con el Estado y con 
otnls religiones. Se incluye una biblio­
graIia del autor)' una biobibliognfía. 

3.524. c.uuusco DELGADO, SERCIO. 
El a...-...obispo Crescenl/l Errá:::url::. (lA 
no intervencfem del clero en política). 
A. /,\'1 446. Segundo semestre, 1982, pp. 
119_125. 

Nota sobre Mons. Crescente Errázll­
rI:t, recordando los conflictos entre las 
autoridades civiles y edt$iástica.s en la 
historia de ChUe y la actitud del ano­
biJPO en favor de separar lo! campos d:l 



acción del clero y de los poHticos, for­
mulada en su Pastoral de 8 de diciem­
bre 1922. 

3.525. c:.U ...... "I\1EV .... FEJI;S ...... '''llO. l...ll 
l'oongdi:ación pcrifériCD en el Reino de 
Chile (1667-1796). NHl Año 2, NO .::í. 
1982, pp. 5-30. 

La evangelización jesuita y francisca­
na elI analizada en este trabajo en la 
época posterior a la gran sublevación 
de 1598. El autor la estudia bajo 1, 
óptica de que ella era, ademis de una 
empTe$&. religiosa, una razón de Estado 
"en este mundo de la periferia colonia!". 
Es decir. que esta acción era "la conti· 
nuación de la poUtica por Otros me· 
dios", y se ejerció desde cl siglo XVII 
en la "frontera" del Blo Bio, el "en­
clave" de Valdivia y el archipiélago de 
Chiloé. Así, en sucesivos capltulos, cs· 
tudia las misiones jesuitas entre !os 
Puelches y Poyas ( 1667-1717), de lo! 
franciscanm entre los Puelches (1758-
1766) Y la evangelización de los Indios 
pescadore.t y reoolcctores australes (1609-
1796). Concluye el autor diciendo que 
estas misiones fueron por lo general un 
fracaso. sal\'o en el caso de Chiloé,don­
do $(1 contaba con Hel respaldo de una 
presencia estable española". 

3.526. DE FERMU F~ILU., JOSf: 
MANtlEL. José Hipó/itn Salas Toro. 1B12-
lBBJ. AFr. Vol. XXXI (1980). Cua· 
derno 1. 1982. pp. 146-183. 

El aulor hace UDa reseña biográfica 
del Obispo Salas, destacando la defens:a 
que hte hace de los derechos de la Igll)­
sla, combatiendo duramente a los gobler. 
nos libellllcs que los amenazaban. Realiu 
una descripción de sus obras )' destaca 
IlIsgos de su pensamiento teológico. su 
visión sobre el lugar que ocupa la Iglesia 
en la sociedad, su concepción del hom· 
bre y del mundo de su época. Concluye 

afirmando que la preocupación funda. 
mental de Salas es de tipo politico-re!¡. 
gioso para instaurar las blses de ~ 
sociedad en que se respeten )' se .iVlln 
los valores evangélicos dentro de un ot_ 

den social y moral, que 5e quiebra ante 
el avance de nuevas ideologias y formas 
políticas. Incluye bibliografia del aulllr 
y sobre éste. 

3.527. (;o:.qÁLa, JOSE A.-':TO:""1O. El 
pensamiento de Lui~ Silva l.eZQeta, un 

precuTIOT del cotolicirmo IOCÍIII. TV. Año 
XXIV. N(> 3. Ter~r trimestTe 1983, pp 
215-224. 

Reivindicación de la figura de Mon· 
$Cñor Silva Lezae,ta, primer obispo de 
Antofagasta, destacando su preocupa· 
ción por los aspectos SOCiales y pastora· 
les en su diócesis, a través de la ere;· 
ción de organllo:aciones para obreros, 
establecimiento de nuevas parroquias,la 
fundación del periódico lA Semorlll, .u 
actuación frente a la lucha obrera y 5\1 

posición anle el5Ocialumo. 

3.5ZS. CUARDA, 0.5 B., C.UIA.lEL 
Igle&ia.r en Chih. J54/-1826. TV. Año 
XX IV. N(> 3. Tercer trimestre 1983, pp. 
201·213. 

Exposición sobre el ava~ de una 
investigación para establocer un catas· 
tro de edificaciOne5 destinadas a la ce­
lebración de la Iill.,rgia -iglesias, capi. 
llas, oratorios- existentes en Chile duo 
rante el período hispano basta 1826. El 
total de centros registTados a\canu a 
2.080 y. luego de referil'$C a alguDas 
conclusiones que se desprenden del m.' 
terial recopilado, se entregan, a modo 
de anticipo, algunos datos sobre las 
constru<:cionesenSantiago y las di\'er· 
sas iglesias y capillas dedicadas 1 J~ 
Virgen en sus diferentes advocaciones 1 

10 largo del pab. 
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3.529. M.un VARAS, Josi JOAQUiN. 
Historie¡ del Vicaria/o Costrense en Chi_ 
le. (1811-1911). BAChH. NQ 92. 1\l81, 
pp. 167-231. Ilustraciones. 

El primer capellin de las fuerzas pa­
triotas durante la Patria Vieja aparece 
nombrado en 1811, y en 1814 el pres­
bitero Julián Uribe es designado Vicario 
General de los Ejércitos de la Patria, 
sin nomblamiento canónico. El autor s~ 
refiere a la labor realizada por los ca­
pellanes militares, especialmente durante 
105 periodos de guerra y las dificultades 
deri\'adas de su d~pendeIlcia jurisdic­
cional de los diocesanos. Esta situación 
S8 5Orucionó con la erección canónica 
del Vicanato Castrense por la Santa 
Sede mediante breve pontificio de 3 de 
mayo de 1910, siendo el primer Vicario 
General Mons. Rafael Edwarw. 

3.530. OvIEDO CAVAOA, CARLOS. ,",o 
deferua del Indio en el Sínodo del obis­
po AzÚtl en 1744. Historia 17. 1982, pp. 
281-354. 

Luego de referirse a la personalidad 
dd obispo de Concepción, Mons. Pedro 
Felipe de Azúa e Iturgoyen, y entreg:u 
105 antecedentes sobre el Sínodo dioce­
sano realizado en esa sede episcopal en 
diciembre de 1744, el autor estudia 1M 
disposiciones relativas a la defensa y 
pmtección del indigena y 1M dificulta­
des que tuvo con la Real Audiencia pa­
ra la plena aprobación de sus constitlJ-
dones. 

durante el periodo hispano, como, asi­
mismo, su opinión sobre el pdigro que 
habría entrañado para la Iglesia el pro­
ceso de la emancipación americana. Hay 
bibliografía y biobiblingrafía del perso­
naje. 

3.532. RrrAMAL, FER. .... ANOO. El pri­
mer sfnodo chileno de 10 époco republj.. 
COIlG: Ancud 1851. Ediciones Universi­
dad Católica de Chile. Santiago. 1983. 
208 páginas. 

Vid. Reoensión p. 448. 

3.533. SALINAS C.u.lI'05, MAXDoU­

LIANQ A. José Ignacio Vlctor Ey::ogul­
"e Porro le! (1817-1875). AFr. Vol. 
XXXI (l980). Cuaderno 1. 1982, pp. 
65-101. 

Reseilll biográfica de Monseñor Ey­
zaguirre con WI estudio de sus obras, 
centrando su interés en seis de ellas )' 
señalando los principales rasgos de su 
pensamientoteo16gico. Se destaca su obra 
El catolicismo en presencia de ros di­
sidentC!, publicada en 1855 y traducida 
al francés e inglés. El sentido de esta 
obra reside en una critica general de 
los sistemas politieos y religiosos y en 
la. afirmación de una convivencia social 
en el espíritu de la Igl~a Católica, cri­
ticando el liberalismo decímonónico por 
equívoco y engañoso. Incluye bibliil­
grafía y biobibliografía de ].IV. Eyza­
guirre. 

3.534. S,U .• I:"A5 w.\fl'OS, MAXIMJ_ 
3.531. PICCISC-'t, DoRIS. Domingo LlANO A., Justo Donoso Vioonco. 1800-

Aroceno Baigorri, O.P. 1810-1874. AFI. 1868. AFT. Vol. XXXI. (1980). Cua· 
VoL XXXI. (1980). Cuaderno 1, 1982, demo 1. Santiago 1982, pp. 38-64. 
pp. 102-145. 

Reseña biográfica del obispo Donoso, 
Reseña biográfica del Padre Alacena coo estudio y bibliografía de sus obras. 

y descripción de sus obras. Se destaca Entre las obras mis destacadas se en-
la conciencia americanista de éste y el cuentra su Instituciones de Dercc/IO Co-
énfasis que pone en la labor realizada nólli(;O Amcri(;ollO ... (Valpara[so, 1848-
por la Iglesia en favor de los indígenas 1849), en la cual su autoT impugna lo. 



excesos del Galicanismo parlamentario. 
Esta obra tuvo resonancia nacional '" 
internacional, y. en el bnbito chileno, 
fue el terto oficial de enseñana de De­
recho Canónico por reSiOlución del Con· 
sejo Superior de la Universidad de Chi· 
le. Se incluye una biobibliografía de 
Justo Donoso. 

b) IIISTORlA DEL DERECHO Y 
DE LAS INSTITUCIONES 

3.S3S. Avrw. MARTn., ÁLAMJIIO DE. 

Landret en la formaci6n furfdico de 
Bella. B~11o y Londres. Tomo 11, pp. 
211-242. 

Los años de Beno en Londres fueron 
dec:i5ivos pata su formación jurídica, 
famiUari:!:li.ndo5e con las diversas ramas 
del derecho y diver!lOS autores. Particu­
Illmlento importante es la influencia del 
utilitari5mo de Jeremías Benlham que 
se avenla bien con su posición reali5ta, 
si bien adhirió a sus doctrinas con b 
reserva de sus creencias religiosas y un 
iusnaturaltsmo derivado de ellas. 

El autor analiza específicamente su 
libro Principios de DnecllO de Gente" 
editado en 1832, en función de las in­
fluencias do ro período loodinelllle, y 
reproduce en un apéndice el programa 
de Sil curso sobre Principios Generales 
do Legislación de 1831. 

3.536. BÁUon:s AIln:ACA, ENfUQuE. 
Don Andrér Bello y el Código Civil. 
Bello Y Chile. Tomo n, pp. 233-249. 

DiscuTJo sobre la importancia del eh­
digo Civil de Bello en el contexto de 
la HistOria del Derecho y sobro la in. 
f1uencia do esta obra en otros paIses 
do América. 

3.537. 8f\A\'o Luv., 8V.RNAf\OINO. 
I..as leyel de prelación de crédi/Ol, obra 

dfJ Bello: 1845, 1848, 1857. BeDo y 
Chile. Tomo IL pp. 263-324. 

El objetivo de este estudio es eumt­
nar la doble labor de Bello entre 1844 
y 1856 en la reforma) en la cod¡fiea. 
ción de la legislación Clstellana sobre 
prelación de créditos. Incluye apéndi<'t! 
con documentos y proyectos de ley. 

3.538. CIIAloIUCEmo Cn., FEII.~AX. 
DO. Bello y Viso, codificadorel. Bello y 
Chile. Tomo 11, pp. 205-213. 

Se compara la labor codificadora Ik 
Bello con la del venezolano Juliin Vi!o 
en su país. Ambos dieron a $11 obra UD 

5CDtido de 10$ valores SOCiales de sus 
respectivas realidades nacionales. 

3.5381\. GROS ESI'II.;w.., l1!cTOlI. ÚJ 

influencia del Derecho Intcrnaciana¡~ 
Bello durfJnte la ulda de $1' autor. Bello 
y Chile. Tomo 11, pp. 139-160. 

Se estudia la influencia que tu\O la 
obra Principios de Derecho de Gen/u, 
de Andrés Bello, en el ~mbito latino­
americano desde la aparid6n de la pri­
mera edición hasta 1865. 

3.539. GUZMÁN, At.KJA!<.'ORO. ÚJ 

evolucIÓn del pcn.wmicnto dfJ Bella JO. 

bre la codifictu:/6n del Derecho. Bello 
y Chile. Tomo 11, pp. 169·204. 

El autor se refiere a las diveua, eta. 
pas en la evoluciÓn del pensamiento de 
Bello sobre codificación. lema tratado 
por él anteriormente. Vid No 3.226. 

3.540. CunlÁN BfU1O, Au;.JA:!I:tlBO. 
Lo:r operactonet practicadal por Bello 
:robre el derecho uigell'e pDra 1\1 codifi. 
cación. Bello y la América Latina, pp. 
399-422. 

La labor de codificación de Bello no 
es ex n/hilo, sino que está ,fincada tn 
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el derecho Uistente, transformándolo 
en su exposición y en IU folldo. Par­
tiendo del derecho romano C&5tellano, 
interesa al autor el procesodereeq>O$i­
ciÓll y reformulación al que Bello $Ometió 
el derecho heredado. Estas "operaciones 
codificadoras" incluyen la simplificacion, 
la unificación de situaciones anterior­
mente distinguidll§, la ampliación, res­
tricción y reforma de normas, la dero­
gaci6n de nonnll5 e instituciones y b 
decisión de controvel'Siu de la antigua 
jurisprudencia. Al mismo tiempo, las 
normas fueron si!tematizadas mediante 
definiciones, la distinción de géneros ~. 
especies, y la determinación de los como 
ponentes O partes, adem:l.s de la formu· 
lacion lógic. y literaria de lu normas. 

3.54 1. HA.. ... lSClI EsrÍNoou., Huco. 
"Fuenle.r de ln.rtitucione.r de Derecho 
ROlMno", compuesl.a~ por André.!- Bello 
y publicados sin nombre de lIulOT. Bello 
y Chile. Tomo 11, pp. 7.5-138. 

Se estudia en las lnstituciona de De­
r«ho Romono, publicadas anónimamen­
te por Bello, analizando 5U contenido, 
la, Fnentes utilizadas y el sistema ele 
elaboración de la misma, con el fin de 
conocer la! 'influencias rccibidas y el 
sentido y estructura de la nbra, de 
Kuudo I 115 corrientes imperantes a 1.1 

época de su publicación. 

3.542. MURILLO RU8~. Fm. ... A:s· 
oo. Variantes en /(Is .ruculoos ediciones 
del Derecho Interooclon41 d6 Andrés 
Bello. Bello y Chile. Tomo 11, pp. 161-
\68. 

EstudiO sobre la evoluciÓn del pen­
Amiento de Bello en materia de Dere­
cho lntemaciOMI entre 1832 y 1864. 

3.543. PACHECO, MÁXDoto. Don An­
dré, Bello y el C6dlgo Civil d6 Chile. 
Bello y Chile. Tomo 1I, pp. 215·232. 

Conf~rencia que ~ reFi~re a la géne­
sis del Código Civil de Chile, a IU es­
tructura y SU.l reFoTmU; en su COnclli-
5i6n, el autor declara que élte es un 
~·('rdadero monum~nto Jutldico. 

3.544. PACKI'.Co C., M Á.:II.:u.ro. Lo 
ínl~loci6ro d6 /o ley en ti C6digo 
Civil de CIIUe. Bello y la Amtrica Lati­
na, pp. 389-398. 

Fue el propio Bello quien estableció 
las pautas para la interpretación del 
Código Civil. Sus ideas al respecto es· 
tán establecidas en el texto del mismo 
y en un editorial de El Araucano de 30 
de septiembre de 1842. 

3.545. Po ..... :sco At.eM'TAI\A, To­
MÁS. Bello, lcgilrlodor. Bello y Cbile. 
Tomo 11 , pp. 251-262. 

ConFerencia sobre la técnica legisla. 
tiva de Bello a t:rav~ de la revisión del 
Código Civil. 

3.546. VAIX"'CIA AVARlA, LUIS. El 
Scoodo de ChUe y don Andrés Bello. 
Bello y Cbile. Tomo 1, pp. 5 1-64 . 

Noticiu sobre el recinto del Senado 
chileno, al cual perteneció por muchos 
años Aoorés Bello; sobre su personil 
administrativo, prictiOllios elecknles y 
actividad poUtica en el. Congreso de los 
hijos de don Andrés", y otros apuntes 
relativos a las \inculaciones de Bello 
con dicha corporación. 

3.547. VALE!\"'Ztrel.A P., SEACro. Los 
Trlb,mole.r de Justida en 101 tiemp!U de 
O·Ulggins. RChHC. ~~ 149. 198 1, pp. 
8 1·84. 

Se da a conocer cómo quedaron es· 
tructuradas las instituciones judiciales 
en las Constituciones de 1818 y 1822. 
El Tribunal Supremo de Justicia crea· 
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do por e5la ultima no f\le establecido, )' 
sólo en el año siguiente se creó la Cor· 
te Suprema. 

c) HISTORIA DE L.AS 
REL.ACIONES 
INTERNACIONAL.ES 

3.548. FEIIMA..";DOIS IluERTA, JOA' 
QuÍN. Chile IJ la "Cuertión Cuba"a~ 
1959·1964. IIisloria 17. 1982, pp. liJo 
200. 

La actitud de Chile frente al régimen 
de Fidel Cutre desde su advenimiento 
al poder en enero de 1959 hasta el rom­
pimiento dc relaciones a fines de la ad­
ministraci6n de Jorge Alessandri es el 
tema de esta ejemplar monngrafia, don. 
de el autor analiza la política seguida 
por nucstro país frente a Cuba en el 
conte~to de las relaciones interamerica­
nas y de las fuenas y situaciones poll­
ticas internas. Chile se opu$O a la exclu· 
si6n de Cuba del sistema interamericano 
aprobada en Punta del Este y vot6 ne­
gativamente por la ruptura de relaciones 
aprobada en la Confereneia de Wash­
ington, si bien no pocHa sustraerse al 
cumplimiento de dicha determinación, 
sin violar los tratados suscritos, expo­
niéndose a consecuencias mayores. 

GUEVAI1.A, TULlO. vid. N9 3.550. 

3.5-19. MART1:-"C B .. MATEO. Estre. 
cho dl: Magallanu, tf:fritorio marítimo 
chileno. AIP. :-\9 12. ¡981, pp. 8-29. 

El autor etpOne y comenta "las ma­
terias que dicen relaci6n con el dominIO 
jurisdiccional de un callal interoceániro, 
en cuyo hallazgo naci6 Chile, marcando 
de tlIIl manera y en forma irrevocable 
una relaci6n de pertenencia", para lue­
go plantear la necesidad de delimitar los 
límites de las aguas territoriales c1lile-

nas en la desembocadura oriental del 
E5trecho. 

3.550. Munm:s, EMIUú; TAcu, 
jOflGI:!: }' Cut:\·"tI.A, TULlO. La politic4 
exterior chilena del siglo XX ti t1acú Ik 
los Itwmsaju p1e&/dencitlle61j /tuc()fJfe. 
1Cncia$ pallamericoMI htJ.m¡ la Segu~dtI 

Gllcrra Mundial. RCP. Vol IV. t\' 2-
1982, pp . .50-61. 

Primer avan«! de un proyec;:to de in­

\'estigación sobre el tema en que 'I<l 

exponen en forma cronol6gica los linea_ 
mientos de la política exterior ehilena 
.segUn se desprende de ~ mCllsaj~ 
presidenciales y de los discursos de 
los representantes de nuestro paill!!l 
1M conIerellCias panamericanM, destol­
cando los principales cambiOs obsel'Vllo­
bIes en el transcUl'SO de casi mediO$iglo. 
El trabajo final podrá ser de mucho in· 
terés. 

T ACLE, JORGE. Vid. N9 3.550. 

ch) lIISTORM MILITAR. NAVAL 
)' DE LA AVIACION 

3.551. EnAOO MAYOR. CEN"EIW.. DEl. 
EJÉRcITO. UistOTia del E¡ército da Chi­
le. Tomo VI. El Efército ell la Cuerl'll 
dcl Pacifico. Campafíns de Moqueguo, 
TaclIIJ y Arico. Lima, la Sierra, Arcq"i­
po !J término de la Guerra. Estado M,· 
yor Ceneral del Ejército. Santiago. 1982-
483 páginas. llu5tl1l.ciones. 

Este es el segundo tomo de la Histo­
ria del Ejército relativo a la Cuerra del 
PacíIiro y que abarca las campai'iM que 
se indican en el título. Se da cierto 
énfasis a la campaña de la Sierrll y a 
la ocupación de Arequipa debido I b.s 
consecuencias de la primera y la esll'1l' 
tegia empleada en la segunda. En 01Jo!; 
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capltul05 se aborda la situaciÓn del 
Ejército del Centro y de la Frontera 
durante la Guerra y las consecuencias 
económicas, polítioo-sociales, diplomáti­
cas y militares de la Guerra del Pacífico. 
Hay anexo documental. 

3.552. ESTADO MAYOR CENI':RAI.. nt:1.. 

EJÉflcITO. Historia del Ejército de Chi­
le. Toma VII. ReorganiwcWn del Ejér_ 
dto y la influencio alemana (1885-1914). 
Estado Mayor General del Ejército. 
Santiago, 1982, 425 páginas. Ilustracio­
,~. 

E5te tomo de la historia del Ejército 
se inicia con los acontecimientos inme­
diatamente posteriores a la Guerra del 
Pacífico. Los altos mandos realizaron 
una evaluación militar del conflicto, 
planteándose la reorganización del Ejér­
cito. Ella se llevó a cabo desde 1885 y 
a la misma correspondió la contratación 
del capitán Emilio Komer, el perfect:io­
namiento profesional del Ejército y la 
creación del batallón de Artilleria de 
Costa. Se estudian las causas de la Gue­
rra Civil de 1891, la situación y parti­
cipación del Ejército en ésta, y se en­
trega una síntesis de las operaciones 
militares hasta el término del conflicto. 
En un capítulo especial se trata la re­
organización del Ejército entre 1892 y 
1905: su reestructuración institucional, 
la instrucción militar, innovaciones en 
los servicios 10gístiC05, la Ley de Servi­
cio Militar Obligatorio y materias ad­
ministrativas. En el último capitulo se 
"e la consolidación de la labor de reor­
ganización entre 1m. años 1906 y 1913 
}' Iascon~cuencias de ésta. 

Hay anC'lo con leyes, reglamentos )" 
sintesis biográficas. 

3.553. FUE-'aALlDA BADE, RODRlc:J. 
Buque, auxiliares con cierta! uiciJitude. 
com,me,; ·'Có .. do'" y "H,remuI". C~. 

Año JI N9 2 (1982), pp. 61-72. 

Noticias históricas sobre los C$Campa­
das Cóndor y Huemul, C()ostruidos 
en Francia y adquiridos en 1889 que 
prestaron largos servicios en los mace!! 
del sur, con algunos datos relativos a 
105 bergantines homónimos que los pre­
ceclieronen la escuadra nacional. 

3.554. (h.,,7.Áu!'r. P., JOSÉ A:--ro­
Nro. Un roldado de la GI/erra del Pa­
cífico: ap,mtC3 y episodio! de José Ra­
mó .. Lira. RChHG. r\9 150. 1982, pp. 
14-2.8. 

A los diferente'5 diarios, apuntes, me­
morias y now de campaña sobre la Gue­
rra ya publicados, José Antonio Gonzá­
lez agrega éste de José Ramón Lira, 
bastante C$Cueto, complementándolo 
con algunas noticias biográficas 50bre <o 
autor. 

3.555. L"'-nF-."AS QUIJ"'-DA, ViCT:>ft. 
Guerra del Pacifico. Andlisis estratégico. 
R. de M. N9 748, mayo-junio 1982, pp. 
273-300. 

Esta primera parte, de tres, sobre la 
Guerra del Pac(fico se refiere prind­
palmente a los antecedentes de la mis­
ma. Se entrega una síntesis de las rela­
ciones chileno-bolivianas en lo relativo 
a problemas fronterizos y se abordan 
los aspectos salientes de lasrelacionf's 
con el Perú, para luego puntualizar las 
causas reales o aparente~ (o inmedia­
tas) de la guerra, y los objetivos políti­
COS Y geográfiCOS del conflicto. Seguida­
mente se aborda la situación de los tres 
paises beligerantes en lo que se refiere 
a población, situación económica y de 
política interna, estado de las fuerzas 
armadas y situación diplom:'r.tica. Res­
pecto a la dirección de la guerra por 
parte de Chile, el autor hace ver ~u 
carácter popular y critica la intromisión 
d~ los civiles en la misma, no por falta 
de méritos de éstos, sino debido al re-
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sultado adverso de las desa\'enenciu oon 
los militares. 

3.556. L,uut."AS QuIJADA, VÍC'ro!I. 
ClSCITa del Padfico. Análi$i, estratégico. 
R. de M. ~o 752, enero-febrero 1983, 
pp. 53-84. 

Tercera y última parte de la serie de 
artículos sobre el tema que cubre desde 
la Campaña de Tacna y AriCa hasta el 
ténnillO de la guerra. En fonna eS(lue­
m:ítiea se refiere a los planes y objeti­
vos, recursos, acciones militares y 

navales y 5\1S consecuencias, tomand~ 
en Cuenta en la misma fonna los aipeC­
los estemos. En las conclusiones aborda 
las relaciones entre política y estrategi3, 
la influencia de la polltica internacio­
nal y la importancia del dominio del 

3.557. M.u.'1\iQUE NEL!IO:\'. Campe~l. 
r14do y Nac/6n. La.! guerrilla, intligenal 
rn la glu:rra con Chile. Coeditores Cen­
tro de hl\'estigaci6n y Capacitación 
(CIC), Area de Historia \' Editora Ital 
S ....... Lima, 1981, 418 piginas. Mapas r 
croquis. 

An:ilisis histórico-sociol6gico del pe­
riodo correspondiente a la campaña UIl 
la Breila desde 1881 a mediados de 
1884, en el contexto de los procesos in­
ternos de la sociedad peruana en cI s iglo 
XIX. ¡nt('resa en espeCial al Ilutor la 
participación que le cupo a los ¡nd[ge­
nas durante el periodo, especialmente 
en ti plano de la guerrilla; destaca tI 
~tido de identidad nacional del indí· 
gena-cam¡>!'Smoen la resistencia en con­
inlposíción al colaboracionismo con los 
chilenos de la clase dirigente. criticando 
en este ~tido al general Andrés Aveli· 
no Cáceres. 

3.558. MAIITINIC B., MATI>O. La 
Im:oe e;r¡<;tC'llCia y ,mb largo Illstorla de 

la corbeta Dotere/. R. de M. No 1, e~ 
ro-febrero 1983, pp. 101-108. 

La corbeta Dotcrcl de la armada 
británica se hundió frente a Punta Arro­
nas el 26 de abril 188l a raí:¡; de una 
explosión. Elllutor se refitre a las in­
dagaciones sc.bre la causa del accidtn­
te, los homenajes a 105 f.necidos y la 
marcación del lugar de hundimiento pa. 
ra infonnar finalmente acerca del res­
cate de algunos rtstos de la C'Orbet. 
emaídos mediante buceo. 

3.559. Nul'o":", FREDVUCX M. "Lo. 
.JoldadOl de ayer; IIn enfoque epigr/l. 
mdtil:o paro el estudio del militorim!o 
profesional en Sudamérica. ~IECb. Año 
LXXVI. NO 411, 1982, pp. 136-144, 

En este trabajo, y comentando dh'er­
i>3.S opiniones y extractos recogidos en 
su próximo libro "Los soldados de ayer; 
profesionalismo militar europoo en Sud· 
amériea 1890-1940", el autor hace Vef 

la semejan:m en la autoperrepción y 
pensamiento de los militares europeos 
y rudamerlcan05, a pesar de la difCft:n­
da de los medios en que les toca ac­
tuar, y la escasa e\'Olnción de ambos 
grupos en ese medio siglo. Es precUa' 
mente este profesionalismo ~ su visiÓD 
del rol delcjércitn en bsocir-dad,frente 
a la turbulencia de la vida política, lo 
que lleva al militarismo. 

3.560. RAlotÍRE't.: RIV'F.RA, H\loo R~ 
1.IOl.FO. ÚI batalla de IIUDmochuco '1 
.tu polémica. (1885-1914). Publicación de 
irtéditru. RChHG. ~'" ISO, 1982., pp. 
301·320. 

El folleto publicado por Raimundo 
del Rosario Valcazuela sobre Ja bataJIa 
de Huamachuco dio origen a una po­
létnlca entre éste y el eapilio Luis 
DelrOrto por una parte y el gentl1l1 
Alejandro Gorosliaga por la otra, rela· 
tiva a algunos hechos aUI descritos. La 
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iegunda etapa de esta pol,!,mlca se ori­
gina a rab. de la serie de artículos soble 
el tema publicados por :'\icanor Moli­
nare, que se aleja de la versión dada 
por 105 sobrevivientes, originando diver­
sas cartas a Molinare)' al director del 
Diario llurlrodo. El autor so~tiene 1, 
aactitud del testimonio dado por Dell' 
Orto y reprodUCe diversos dOCumentos 
relativM al tema provenientes de su 'U­

chh'o peu,Jnal. 

3.561. RA\'f.AU VIA."OO5, ESTANlsl-AO, 
Lor tripulantel de lo "E!lneralclo" lj la 
"Cooodonga"el dia 21 de mayo de 1979. 
RChHG. N9 147, 1979, pp. 84-97, 

En este trabajo, homenaje I los 134 
marinM que combatieron en ¡quique ) 
Punbl Gruesa. se entrega Información 
acerca del número y nombres de las 
tripulaCiones de la ESrMrolda ) la Ca­
oodOllgll en esa fecha. 

3.562. RAVEST MOI\A, M,,-'uEL. NIl­
rrllCi6n del Combole de LD Cllncepci6n 
.$Crilll pcn el soldado MafCfU lborra 
Díaz, del .29 de Línea. RChHC. Na 150, 
1982, pp. 7-13. 

Luego de referirse a las diferentes 
versiones cooocidas del Combate de La 
Concepción, el autor transcribe el relato 
del JOld.do Marcos lbarra Diaz del re_ 
gimiento 29 de Línea -fragmento de 
un diario .sobre la guerra, propiedad de 
Claudio Chacón-, agregando algunos 
datos biográficos $'Obre dicho comba­
tiente, 

3.563. RODRÍCUEZ S., )u"-,, ACUSTÍN, 
R,clificDcionu a ls Historw de la Gue­
mJ del Pacífico. Tallens del Instituto 
Geogrifico Militar. Santiago, 1977, 19, 
(1) páginas. 

Contr.ltlamente a lo que sc ha afirma· 
do en algunas historias, Perú tenia sus 
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fuerzas navales en estado operativo al 
iniciarse la Guerra del Pacífico. En ta­
les circunstancias, el Plan de Gueml 
del gobierno resultaba irrealizable en 
la opinJón del Almirante Wllliams. El 
autor justifica la actitud del marino, 
criticada entonces poc el gobierno } 
posterlonncnte por varios historiadores, 
defendiendo asimismo el urpe de la 
~atha deWe lquique que trajo como 
consecuencia el bundimlento de la E5-
meralda. 

d) /I/51'ORlA LlTERAIUA y 
LlNCOlSTICA 

3.564. ARA6.&NA WU.l.Lo.IS, I-lnu.u:­
LO. Andrá Bello, poela y crllü:o lite­
rario. RChHG. N9 ISO, 1982, pp. 49-65. 

Con motivo del bicentenario del na· 
cimiento de Andrés Bello, se destaca 
su figura como poeta y critico literario, 
resaltando su mva a "La AgTicultura 
en la Zona Tórrida" y sus conocidos 
versos HLa Oración por Todos~, inspi­
rados en los moldes c1bicos. 

3.565. ARBKA e., A.""TONIO. Tradl<c· 
cMn lotina CII lino floue/a e/li/ella lné­
dila del ligIo XVII, Br, Tomo XXX, 
1979, pp. 7-18, 

La obra inédita del merced.rio chi­
leno Juan de Barrenechea )' Albis, ReJ­
tauraci6n de La I mperial y conoe,rión de 
alf1lO.$ Inflek" tiene, según Medina, "algo 
de la historia y mucho más de la no­
\'ela". El autor se refiere a las carac­
teristicas de la obra con su ficticia 
oatT'Ilción de los amores dc dos ind1ge­
nas. Carilab y Roeamila, y el ll5IO de 
"plltiCciM" de latinidad tomados en 
este c.a:tO de Ovidio. 

GUEIIIIERO, Eoo"'lwo. Vid, ;';0 3.567, 



3.566. l...ovEM. DE-Sol...', R. J. Bello. 
critleo de ClIile. En Bello y Chile. T o­
mo IJ , pp. 1-31. 

El autor se refiere a las ideas de 
Bello $Obre critica literaria, basándose en 
las polémicas que éste SO$hl\O con José 
Joaquín de Mora, Domingo Faustino 
Sanniento y José Victorino Lastarria ~n 
los diarios de la época. 

3.567. MOtu!:!., CoNSUY.LO y Gut!:­
lUumo, EOUAJwo. La dramalrugia e/¡j. 

leila en la &egunda mitad del ligio XIX. 
Apuntes. ~úmclO especial, may" 1983, 
pp. 126-295. 

En esta d(!$Cripción dc la dramaturgia 
nacional en la segunda mitad del siglo 
pasado, los autores distinguen, para efec­
tOf metodológicos, tres generaciones, ro­
mentando las obras más representativas 
de cada Ullll: la generación de 1852, de 
romanticÍ!imo tocia! o precostumbrismo, 
cuyas principales figuras lOf1 Lastarria, 
Sah'lldor Sanluentes, José A. Torres y 
G. Blest Gana, la generación costum­
brista de 1867, en que destacan Alberto 
Blest Gana y Daniel Barros Grl'1:; y la 
generación de estilo naturalista, en ia 
que se incluyen Juan Rafael Allende, 
Antonio Espiñelra, Daniel Caldera, \1 . 
Martíne:!; Quevedo y Domingo A. Iz­
quierdo. 

3.568. PAK1lO V., ArunóBUt..O. Los 
4!st"dio.r de Alidré, Bello $Obre el ClU­
tellarlO medieool. Bello y Chile. Tomo 
1, pp. 433-451. 

Los InbajWl aqul comentados son: 1._ 
el GIO!.arlo para la edición proyectada 
de la Cesta del Mia Cid; 2.- unas nO­
tas a la misma Cuta; 3.- las 27 pme­
b.s de cronología relntiva a la lengua 
del texto de la Cesta, y 4.- unosApun­
tes sobre el estado de IR lengua ca~te· 
lllUla en el siglo XliI. Estos trabajos, 

lil'ilala ellutor, estuvieron m.i.s o mtnos 
preparados en Londres, antes de Su \'1'. 

uida a Chile y constituyen una obra 
pionera, ~ i bien inacabada, en el teOlI. 

3.569. PoBUITE VARAS, HIm.'1ÁN. Al. 
berto Bies' Cana: telflgo Joc/al. RS. NO 
1, 1981, pp. 23-30. 

Llama la atención el autor sobre b 
permanencia de la obra de Blest Cana, 
no sólo por la vida (Iue tienen sus pero 
sonajes sino también por la eriticaSOCial 
evidente en sus novelas y articulas pe­
riodísticos, aspecto que suele ser pUlIdo 
por alto. 

3.570. SAJ..VAoT MONC UII .. t.01", M A.vUEL. 

Exégesil de la ~Cartll de jatllbeche 11 
UII amigo en Sontiago". BAChH. :.;q iI~, 
1981, pp. 53-60. 

La disección del texto de la ellr/II 

de Jotabee/ae o un amigo en Sanli4go, 
publicada en El Mercurl() en 1842, coa 
(.'OJliosas nolas explicativas del oontello 
de la misma, permiten apreciar la uUll· 
dad para el historiador de los escritos 
satíricos y costumbristas de José JOI­
(luÍD Vallejos. 

3.571. TnuJll.LO, RAMÓN. Vllrkmle, 
en las edicloneJ de la Crámatico di 
Bello. Bello Y Chile. Tomo 1, pp. 515-
523. 

Las CUICO primeras (.'¿iciones de la 
Gramática de Andrés Bello, publicadas 
entre 1847 )' 1860, fueron revisadas por 
su autor, corrigiendo su obra de acuerdo 
a los pnoclplos que'" inspiraba. Ramón 
Trujillo caracteriza éstos como sigue: 
1.- Desconfianza en los: criterios sCUlin­
t~; 2.- Preferencia por la descripci6n 
formal; 3.- Alejamiento progresi~'O rle 
lo! criteri05 logicistu, y 4.- Fidelidad 
a los criterios de autoridad ¡diom!t!ca 
y razón histórica. 
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3.572. Vl:Nln'On:, PAVL. Don An­
dr~ Bello r¡ Domingo FO\.Ulino Sar­
~to: una polémico r¡ uno colaboro_ 
~. Bello) Chile. Tomo " pp. 103-

El autor hace ver que las llamad .. s 
polémicas entre Bello ) Sarmiento res. 

r::,a ~ !u;:Z:eto:~~~~:g~lfi~a~:: 
representan discrepancias fundamentalt:S 
entre amhl», a la vel. que señala ti 
aprecio reciproco que se tenlan 

e) HlSTORIA SOCIAl.. l' 
ECO.'VOAfICA 

3.573. BElI.MVD¡,:z, Qsc...... l...s pobla­
cidn indígena de la doctrino de Pica. 
Segundo mitad del ligIo XVIII!. Ch. 
6, 1980, pp. 145-215. 

Sobre una importante base documen­
tal el autor analiza la población indígena 
de la doctrina de Pica. 

Se detiene especialmente en informal 
sobre las siguientes localidades: San 
Sah .. dor de Huatacondo, San Miguel de 
Quillagua y Puerto Loa. También pro­
porciona datos acerca del régimen y go­
bierno de las Minas de CuantaJaya. 

3.574. CLAVEL, CARLOs ) JEFTA:-'-o­
\'IC, PJmftO. l...s ley de un solo precio I:'n 
Chile, 1860-1818. RE. ~o 13, junio 
1983, pp. 37-46. 

De acuerdo a la ley de un solo pre­
cio, el precio de Ufl bien homogéneo 
cualquiera será el mismo en los dife­
rentes mercados si las economías son 
abiertas, 5B.Ivo diferencias producidas 
por lO! costos de transportes e impues­
!o$. De ella palte la. tcorta de la pari­
dad del poder de compra que e~lica 
el tipo de cambio de (!(Iuillbrio y las 
variaciones que éste ezperimenta, a tra,. 

\ ~ de los niveles y \"Iliaciones de pre­
cios en distintos paises. 

Interesa a los autores comprobar em­
plricamente esta proposición en el caso 
de ChUe, comparando los nh·eles de 
precios internos con los mundiale,. Para 
lo! precios nacionales utilil.ll.rOn el in-­
dice confettionado por Adolfo Latone 
Subereaseaux, complementado por otro 
de carieter similar elaborado por los 
autores, aprovechando la oportunidad 
para evaluar el primero. Se tomó UJl 

índice de pret:ios en Gran Bretaña para 
10$ "precios mundiales" y el tipo de 
cambio se basa. en la tabla preparada 
por O'Ottone y Cortés para la letra a 
90 d¡as sobre Londres. Los resultados 
obtenidos resultaron concordantes con 
la tcoria, si bien los biene!l toma~ no 
incluyen la totalidad de los precio! de 
las respectivaJ economias. 

3.S7!!. CLAVEL, Cuu.os Y JEFT"'-"'o­
V1C, PIi:DOO. Cau:Jal de la emisión en 
Chile, 1878-1919. RE. ~, 10, marzo 
1983, pp. 27-34. 

El interé5 de los autores es "CODOCet 

(Iulénes fueron 10s primeros receptores 
de estos rK'lIl5OS monetarios en el pe­
ríodo 1878- 1919", partiendo de la ez­
plie.ción de Fetter y otrOI que el pro­
ducto de la emisión fue de1.inado a 
fa\1lr~r al !oeCtor agricola a través de 
la compra de bonos hipotecarios. Ana­
lizando el dC!itioo de I.s emisiones du­
rante el periodo, confirman {Iue sola. 
mente las emisiones de 190-1 y 1907 
fueron destinadas en parte para este 
fin. 

3.5i6. CIlt17. MvÑ07., LuclA,-.Q .. RA... .. _ 
CLSOO. u" titulo oloidado. El MlIrque­
JOdo de Fumle Ilermol(l. REH. l\~ 25, 
1980, p. 231. 

El vÍfley del Perú, marqués Teodoro 
de Croiz, confirió el marquesado -le 
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Fuente Hermosa a Juan José Aliaga) 
Colmenares y a doña Josefa de 8Qrda 
y Rallo en 1788. 

3.577. DI:': R.o.IÓX, At\.\ IANDO. Aler­
cadcr/!!$ en L.ima, Sall/iago fk Chile !J 
Bueno, Aire" 1681-1696. En Historia: 
Problema y Prome!>3. Homenaje a Jorge 
Basadre. Pontificia Universidad Católica 
del Pena, Lima, 1978, Vol. 1, pp. 141-
176. 

Corresponde al tercer estudio publi­
cado en Su hbro Historw Urbflna. Una 
metodología aplicada. (VJd. NQ 2.755), 
adicionado con c!ta~ de Marx, que poco 
o nada uportan al tema. 

3.578. GóNOORA, ~1Aluo. La crema­
ción funeraria en Chik, 1965-1981. Un 
utudio de pncología colectioo !J de 
historw de UIl !imbolo. Historia 17, 
1982, pp. 201.236. llustración. 

Interesa al autor la. creciente acepta­
ción en Chile de la cremación como rito 
funerario y los cambios de mentalidad 
colectiva que elln implica, tomado e~ 
un contexto blstórico. Autorizada la cre­
mación por la Igltl5ia en 1963 e inan­
gUJ1ldo el único crematorio chi leno en 
1965, las cifras de cremados experimen_ 
tan un sostenido crecimiento cuyas po­
sibles motivaciones se analizan.llustrati­
"0 resulta la publicación en un apéndice 
de una encuesta sobre el tema realizada 
entre la comunidad brit'nica de Viña 
del Mar. 

3.579. bÁÑn S~"T~ MARiA, AOOL' 
FO. Diuisi611 de la propiedad agraria 
en l'onquehue. Historia 17, 1982, pp. 
5-112. 

Se estudia la historia de la propiedad 
territorial de Jos tres predios que con­
fonoan la antigua hacienda de Panqu~ 
hue, en el valle del :\concagua. El autol 

estudia no solamente la situación pie­
dial y el can'ieter empresarial de los 
propietari05, sino también '- ~'OIl1C1ÓII 
demográfica y su tendencia a la estab,o 
lidad; por otra parte, nos mUC$tra IJ 
inno"ación y variedad de los eulti\-os. 
Estos elementos se \'lI.n interrelaeionaodu 
y configUJ1lndo una \'Isión mucho ntu 
global y rica para comprender la ruJIO. 
ría de la comarca. 

Jt::fTANOVIC. Pt:vno. Vid. ¡.;" •. 3.574 

Y 3.575. 

3.580. I(".Y, CR.lSTÓB~L. Transforma. 
clolle' de las rdaclollf!$ eh c1omlnoclón 
!I dependencia enlre terrateniente. '1 
oompeslrnn en el periodo potteolonial 
en Chile. NHI. Año 2, i\Q 6, 1982, pp 
71·110. 

Expresa el autor que 11110 de los pro­
pósitos poneipalel del trabafo es ~al'la' 
lizar los mecani5mO:s que expliaon la 
relativa larga estabilidad en el campo 
chileno y los factores que condujeron 31 
cambio radical de tal situ.ción en la 
historia reciente de Chile". El estud.o 
lo realiza a través de suoesivoscapitul05, 
siendo el primero el que aborda la re­
lación del campesinado con el podtr 
politico (en torDO a los conceptos de 
caudillismo, caciquismo y eUenteli$!no), 
deteniéndose en el análisis de las rela· 
ciones patrón.c1ieote. Luego abonla b 
cambios históricos de la dependencia en 
el campesinado chileno a través de Las 
siguientes etapu: Predominio de las le­
laciones tradicionales patrón-cliente en 
el sistema de hacienda, 1SS()..1930; De­
cadencia de esta relación y surgimiento 
del cliente\ismo politico y estala!, 193IJ.. 
1964; Desafio campesino • l. domin¡­
ción terrateniente: el proceso de refOnnl 
.graria 1964-1973; y Ell'eC$tablecilllien­
tu de la dominación tena teniente: re­
presión y contrarrefonna .graria 1973-
1978. 
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3.581. l..tRA Mo. .... -rr. Luu. Un título 
th Coballero de E6puela DorolÚJ fegu­
trodo en el Cohildo de Sontlago de 
Chile. En I hdalguia. Año XXX. Noo. 
172-173, mayo-agosto 198Z, pp. 303-
319. 

En el volumen 77 de las Reales Pro­
,iliones del antiguo Cabildo de Santiago 
se conserva la ejecutoria de hida.lgUla 
de Santos Izquierdo y Romero cuyo ex· 
pediente incluye el traslado del titulo 
de Caballero de Espuela Dorada. con­
ferido por Fernando el Católico a lIer­
nando de Hoyo en 149Z. El autor 
tnnsc:ribe y comenta el documento, des­
tacaDdo el significado y car:\.eter de 
este tipo de mercedes. 

3.58:!. MA...>:Sll.L'\.-VILI...E..,"", IbRrnT!ft­
TO. El esto mento noble en el curoto de 
CII/buco empodronado en 17M (Censo 
de Clliloé). RElI. Afio XX.XllI. Ni) 26, 
1981, pp. 111_118. 

El citado empadronamiento alTOja una 
población española de 1.934 per90nIlS 
distribuidas en las 13 capilW que con­
forman el curato. 44 individuas fueron 
empadronados como de origen noble, a 
lo que se agregan 217 familiares de 
&t05, según los antecedentes que aquí 
aporta el autor. 

MAlIn.,"EZ RooRÍcllEZ, CERAJIDO. vid. 
~9 3.591. 

3.583. Mo:-."TEÓs, MICUAEL. Chile 
In the NI/rllte Ero. Tlle evo/ution o, 
Economic Dcpel'ldence, 1880-19J(). The 
University o( WiscoD..5in Press. Madison, 
1982, XVIlJ, 256, (6) páginas. Lí-

Tal como reza el subt¡tulo, el autor 
se propone entregar una explicación 
-dentro de una perspectiva marxista­
de la evolución del de.sllnollo depen-

diente de Chile y "propordonu una 
perspectlVll histórica sobro temu tan a~ 
tuales como la eentraliu.ci6n guberna­
tiva, el desarrollo de las desigualdades 
socialcs, la persistencia de la inflación, 
la historia laboral y la diplomacia ro­
mercial en los paises subdesarrollado:"'. 
Poco o nada de esto último se logra. 
Siguiendo eo general una secuenci..l 
cronológica, el autor aprQ\'echa algunos 
C<lpitulos para referirse mis extensa­
mente a ciertos temas, como ser el ori­
geo de la l:tquierda chilena. Las Jimi­
tan tes que resultan de estudiar la. 
historia con esquemas aprioristicos y las 
IIl1metOlllS omisiones de trabajOS Impor­
tantes en la bibliografia ayudan a ex­
plicar las deficiencias del conjunto. 

3.584. MuÑoz G., Ü$CAR. Unll .fin­
te," JObre el proce:o de industrlalizoción 
en Clllle. Apuntes Cieplan NQ 25. Cor­
poración de Investigaciones Económicas 
para Latinoamérica. Santiago, 19SO, (1), 
13, (10) hojas. Mimeografiado. 

En esta exposición, que resume sus 
trahajO! anteriores, el autor se refiere a 
los orígenes de la industrialización chi­
lena, los factores que contribuyeron a 
ella, su dC$.irrollo a raíz. de la crisis d<l 
1930 Y a 115 políticas de romento indus­
trial en las décadas siguientes con sus 
logros y frustraciones. En la década del 
1960 "el deterioro de la confianza en el 
sistema y en la alianza social qve sirvió 
de sustento a la industrializad6n es. "­
nuestro Juicio. un factor clavo para 
entender el retraimiento de la inversión 
privada (en la industria) y la progresiva 
transferencla de capitales al exterior". 

3.584 A. O'BRIES, TttO),lAS F. The 
Nib"lte Industry and Chile', Crucial 
Trans.ition, 1870-1891. New York Uni­
venity Press. New York, 1982. XV (1) 
Zl1 (3) piginas. 

Vid. Recensión p. 452. 
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3.585. OPPilNllEO>lER, ROBERT. Na· 
tional Capital and Nattonal Deuclo¡r 
ment: Flnarteing Chile', Central valley 
lIailroatú. BHR. Vol. LVI. NO 1. Pri­
mavera 1982, pp. 54-75. 

El autor estudia la furma de fInancia­
miento de la construcción de los ferro­
carriles de Valparaíso a Santiago y de 
Santiago a Talca y, específicamente, las 
características de los accionistas particu­
lares que invirtieron en esas empresas. 
La baja rentabilidad de las acciones 
desinc~ntivó la tenencia de las misma5. 
especialmente en el caso de los ac:cion!$­
las pequeiios, y los particulares termi­
naron por vender su partic:ipaclón .1 
Estado, el cual llaMa extendido su pleno 
apoyo a estas iniciativas. 

3.586. fuMiRE:z l\JvEJu.., HUCO Ro­
DOU'O. Noto! $Obre el or/gM de lo 
fotografío en C/lile. RU. NQ 7, mayo 
1982, pp. 62-75. Ilustraciones. 

Aprovechando el trabajo de Pereira 
Salas y aportando datos nueVO$, el au­
tor estudia someramente la ac:tividad de 
los primeros fotógrafos eshlblecidos en 
Chile, principalmente en Valparaiso, 
Santiago y Q!piapó: Wl!liam George 
Helsby y sus hermanos, su socio y su­
cesor Charles Rowsel~ F. Lavoisier, u 
casa Garreaud de Garreaud y Leblanc, 
Obder lIeffer sucesor de Leblanc en 
Santiago y la firma Díaz y Spcncer. En 
un acá.pite final se alude a la actividad 
de estos profesionales en la Guerra del 
Pacifico. 

3.587. RAVEST MoRA., MA..'WE1.. La 
Compaiiia SlJlitrero IJ la Ocu¡x¡ci6n de 
Antofagasto, 1878-1879. Editorial An­
drés Bello. Santiago, 1983, 205, (3) 
páginas. Lámina. 

Pieu clave para entender el papel do 
la Compañia de Salitres y Ferrocarril de 
Antomgasta en la ocupación de dicho 

puerto, primera acción bélica de la 
Cuerra del Pac[flco, es la corrt$pOnden­
cia mtercambiad. entre Jorge Hicks, el 
gerente en Antofagasr., la oficina eo 
Valparaiso y lo! accionistas británieor; 
de la misma, la ca~ Antony Gibbs &. 
Saos de Londres, Lima y Valpara/so. 
Esta documentación ya utilizad.. elltre 
otros, por John Mayo en el trabajo pu. 
blicado en nuestra re"ista (Vid. ~9 
2.697) se reproduce aquí con volumi. 
nosas y eruditas notas del autor qu~, 
más allá de identificar nombres y situa._ 
ciones, complementa la correspondencia 
transcrita reafirmando las conelusiones 
que de ella se desprenden. 

RETa, PABLO. Vid. No 3.588. 

3.588. ROJAS, BENJAlIolbi Y REn::s, 
PA.BLO. Tertarrumlos de extranjeror e~ 
Volparoisootorgodor entre/al ario, 1850 
y 1899. RE I!. A.íío Xx..XIII. NQ 26,1981. 
pp. Il9-147. 

Catálogo de testamentos de 6traD­

jeros de Valparaiso dectuados duran­
te el periodo que se indica y regis­
trados en los archivos notariales l'C$­

peetivos. Para este erecto se revisaron 
390 volúmenes de protocolos de escri· 
banos porteños, registmndose un total 
de 1.371 teslamentos. Se indica en cada 
caso el nombre del testador, su !lacio> 
nalidad, volumen y página en que se 
encuentra y fecha de otorgamiento. 

3.589. SALINAS M., RENIÍ:. Creci· 
miento de la poblDe16n !I pott01lU de 
fecundidod en ChJ/fI colonlol. Reeoruti­
lución de fomilw en 50n Fellplil !I lA 
LiglUl durantc len siglos XVllI IJ XIX. 
CDH. 2, julio 1982, pp. 63-71. 

Mediaotela técnica de reconstrucción 
de familias en las parroquias de San 
Felipe y La Ligua, el autor establece 
tasas de fecundidad legitima cluificln. 
dolas por grupos de edades y comp!Lcin-
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dalas con los Icsultados de otras inves­
tigaciones relativlls a Qu~bec y Buenos 
Aires par. la misma época -fines del 
Siglo XVIII y comienzos del XIX. Otras 
tablas comparan las tasas de fecundidad 
de acuerdo a la edad de la mujer al 
matrimonio, la descendencia completa 
según la edad de la mujer al casarse, b 
tasa de fecundidad según la edad al 
matrimonio y al parto, proporción de 
mujeres fértiles y otras variables. 

3.590. Toruu:s SÁNCUEZ, j.ul.!B. Lo 
Real Hacienda del Reino de e/lile y lo, 
gastos ",¡IUares (1770-1780). Nl-lI. Año 
2, KO 6, 1982, pp. 111-129. 

Con abundante material cuantitativo, 
el autor se propone ofrecer el producto 
de un análisis histórico-ecooómico basa­
do en los datos ofrecidos por la Real 
Hacienda chilena en la segunda mitad 
~I siglo XVIII. En sus conclusiones, 
indica que la estructura de los gastos 
de la Hacienda chilena en esa época 
está dirigida Il reproducir el apatato 
buroccltico: las remuneraciones consu­
men al mitad de los egresos impidi~ndo 
un mayor desarrollo de la iDvenión. Es­
tima que en la segunda mitad del siglo 
XVIII hubo en Chib una "cruda e.spe­
cializadón bélica o de defensa", donde 
los gutos militares consumian "entre '!I 
591 Y el 66S de los gastos totales según 
el cuadro N0 XII". Por otro lado. una 
parte considerable de estos egresos se 
orientaban hacia el avituallamiento del 
ejército, lo cual contribub. • vitalizar el 
"aparato productivo cuyo problema cen­
tarl era la constricción del mercado". 

3.591. VARCAS CuuoU..JUAN EDuoU\-
00 y M.ul'lil'i·EZ RonlÚcVEZ, CBI\Al\DO. 
Jo~ Tomdt Ramo, Font: una lortuntJ 
chileM del siglo XIX. Historia 17,1982, 
pp. J55.392. 

En este articulo, parte de una inve.$_ 
tigaciÓn más ~tensa sobre el tema, los 

autores estudian la evolución de la for­
tuna y actividades de un empresario 
chileno de Valparabo, José Tomás Ra­
mos. fundamentalmente mediante la 
comparación de su balance para 1849 y 
el de su testamentaria en 1891, haciendo 
diversll.ll consideraciones sobre la evolu­
ción de la actividad comercial durante 
esa época y los d~flO$ que ella pre­
senta para el mercader sedentario. 

3.592. VAYliSIERE, PlERRE. Un rlielo 
de capitaljtme mjnler au CM/l, J83O­
J 930. Centre National de la Recherche 
Scientifique. Parls, 1980, J33 p:igiIlll.ll. 

Este trabajo ,ignJllca un importante 
aporte a la historia de la minerla chUe­
na. Curi05llment~, a pesar de ser 111. 

minería una actividad detenninante en 
el desarrollo nacional, no ha eIlstido 
una espcoial preocupación de la hilto­
riografla moderna por elb; en este as­
pecto pu~ decirse que el lihro do 
Vayssiere viene en gran medida a llell.!.r 
un 'lacio que preocupaba a los estudio­
sos de nuestro pasado. 

La obra está dividida en dos partes. 
La primera cubre el periodo 1830-1880 
y en ella se analiu la pequeña minería 
del Norto Chico, los yacimientos, las 
técnicas de explotación, 105 factores de 
producción y los conflictos sociales. La 
segunda se rdiere a los años 1880·1930; 
aquí se estudia la gran mineda del salio 
tre y del cobre, a travis d~ la pene­
tración del capital extranjero, de la 
participación del Estado y del nacimien· 
to del proletariado industrial. El libro 
,e apoya en una sólida base documental, 
en gran parte de car:l.cter cuantitativa, 
)' en una amplia bibliografta. 

3.593. VOlCARA Ql1tHOZ, SOler.:>. 
NOll/ozgO y matrimonio en CMIe du­
ronte el ligIo XIX; m!l¡er y ~iedod en 
1M afias 1819-183J. CDH. 2, julio 1982, 
pp. 135-140. 

419 



En el curso de su investigación sobre 
Matrimonio y Familia en Chile, el autot 
ha re..·isado Jos primeros volúmenes de 
las Licencias de Casamiento. Estas Ii· 
cencias eran requisito para que un mi­
litar pudiera contraer matrimonio, y 
resultan interesantes las razones e¡gri­
midas en las solicitudes y la injerencia 
paterna de la novia, que renejlln la .i· 
tuación de dependencia de la mujer. 
Además de algunos datos sobre edad 
de los cónyuges, es posible adelant.u 
algullas hipótesis sobre la sociedad chi­
lena de entonces y la situación del pa!s 
por esos años. 

f) HISTORIA DE LAS IDEAS Y DE 
LA EDUCACIQN 

3.594. AJlIIA.o, ART\1Ro. La relacl6n 
de Helio con Stuart MIlI. Bello y Chile. 
Tomo 1, pp. 317-338. 

El trabajo apunta a refutar la $U­

puesta influencia de WiUiam Hamilton, 
James Mili y su hijo John Stuart M:ll 
sobre Bello, especialmente en el ámbito 
de la filnsoIía, según 5e ha sostenido 
por Amunátegui y ollos autores. 

3.595. AVILA. M.utT1l1., AUMmo DE. 

Andrés Bello IJ los libros. Santiago de 
Chile; Fondo Andrés Bello, 1981, 72, 
(4) piginas. 

Se refiere el autor en sendos capitu· 
los al oomercio de libros en Chile por 
el tiempo de la llegada de Bello a nues­
tro pal.s; la censura de libros y las mo­
dificaciones a ella en la década de 1830; 
a la biblioteca de Francisco de Miranda 
en Londlcs, frecuentada por Bello du­
rante sus años en Inglaterra y al pro­
yecto de su adquisición para Chile; a la 
biblioteca de Egaña; al impulso dado 
por Bello a los estudios bibliográficos 
en Chile desde la Rectada de la Univer· 
sidad; a la Biblioteca Nacional, que en 

1852 pasó a depender de la Universidad 
de Chile, y a la colección de la Propll 
Univel'$idad, y, por último, alude a la 
biblioteca pemlllal de don André$, que 
pasara a integrar la Biblioteca Nacionsl, 
y del proyecto que exbte para rescabor 
los libros pertenecientes a Bello y oo~ 
carlos en una sala especial, como UD 

homenaje al bicentenario de 5U naci­
mientn. 

3.596. A\'tLA MA ilTEI., AUMIRO DE. 
Mora IJ Bello en Chile {l829-1831}. 
Ediciones de la Universidad de Chile. 
Santiago. 1982, 197 (3) p~gin:u. 

El trabajo de Alamiro de A\'11a abor­
da un aspecto poco esttldiadn de la \ida 
del caraqueiio; sus primeros años en 
Chile, partictllannente IU gestión a la 
cabeza del Colegio de Santiago )' su 
polémica COIl José Joaquín de Mora, di­
rector del Liceo de Chile, que rivaliza_ 
ba con el anterior. El grueso del libro 
corresponde a una colección de dacl,!­
m~ntos relativos 0.1 ColegiO de Santia~o 
en sus dh-ersas etapas }' • la polémica 
de 1830, acertado complemento a la pri_ 
mera parte. 

c.ucr.o E., J.w.ta. Vid. NO 3.597. 

3.597. CEUS M., Lw; CAICEO E., 
JAIME; LóPEZ E., SARA Y SÁNCHE'J: C., 
Eu... ...... A. La prescnclo. de la Filowfio en 
la Uniuersidad Cat6/ica. (1888·1973). 
AEE. NO 5.1982, 213 p~ginas. 

Combina este extenso trabajo una 
historia del pensamiento filosófico en la 
Universidad Católica de Chile, tanto 1''1 

su creaci6n como a traH~S de las expre­
siones de sus autoridades, con la del 
desarrollo del quehacer fi\0s6fico en es­
ta Casa de Estudios expreuoo en la 
docencia y en sus publicaciones 

El dominio del tomismo no ha sido 
obstáculo para abordar el estudio o crI­
tica de otros autores. La reflexión filo-



sóflca en la Universidad no ha dado 
origen a UIl pensamie.nto Original, sino 
que es la expresión del aporte de io!'I 
católicos tanto a "la formación de la 
conciencia critica do los ciudadanos" 
como al afún de rcpensar en Chile los 
principales temas planteados por :Os 
grandes filósofos, de modo de "saber 
lCC'r la realidad nacional con categorhs 
universales". 

Anexos biográficos y bibliogrUicos 
complementan la obra. 

3.598. " "' .... lSCl( EspÍNoOu, S.].. 
WALTIm. Andrés Be/te y .nI pcn$amicn_ 
lO fllolÓfico en Chile. Bello y Chile. To­
mo 1, pp. 259-316. 

Luego de una introducción sobre el 
quehacer filosófico en Chile entre 1829 
y 1865, el autor estudia su pensamiento 
filosófico principalmente a través dc su 
Fllmofl(l del Enlcndimicnto, publicada 
en forma póstuma, como asimismo en 
sus artículos de prern¡a, en su Derecho 
de CCT1te!, en su Compendio de J1i.rtoria 
de la Literatura, ~', en lo que uspectl 
a la filosofía de la historia, eo su polé­
mica con Lastarria y Jacinto Chacón. 
Del mi!mo modo aborda las influenciu 
en la filosofía de Bello, y su actividad 
~ preocupación por la enseñanza de esta 
d<5clp]¡na. 

3.599. llA."ISCH Espbroou, \VAL­
n:t\. ÚJ religlén, la filosofÍ4 Y lo histona 
en lo, añOl londinense, eh: Andrú Bello. 
Bello y Londres. Tomo 11, pp. 119-144 . 

El autor e!itudia la influencia de la 
tftancia de Bello en Londres en el 'm­
bito de la religi6n y la fil0s0fíL En l.] 
n 'ligioso, Bello entra en contacto con el 
c-atolicismo inglés, con el protestantis­
Dll) y con el liberalismo antirreligioso 
de los emigrad05 espailoler. Se atudian 
lCl5 elementos de religiosidad observa­
bles en su obra londinense, IUS contac­
tos con la literatura criJtiana medieval, 

y sus e¡tudios y traducción bíblica. En 
materia de filosofía se mencionan los 
autores citados por Bello, entonces en 
boga en la capital inglesa. Su obra his­
tórica en este período es eScalla y e1au­
tor desprende algunas conclusiones sobre 
sus ideas en este campo a lravés de ... 1-
gun05 artículos. 

LóPE7 E., SARA. Vid. N9 3.597. 

3.600. MARTÍNn BArZA, S~JO. J::l 
libro en Chile. Biblioteca Nacional. San­
tiago. 1982,427 (5) páginas; llnstracio­
"~. 

Pese a lo que reza el títu lo, se trata 
en esencia de una historia de la Biblio­
teca NacionaL Luego de un primer ca­
pítulo sobre el libro en España, Amé­
rica y ChUe durante el periodo indiano, 
sobre las primeras imprentas y las prin­
cipales bibliotecas, el autor abandona el 
tratamiento general del tema para refe­
rirse a la trayectoria d~ la Biblioteca 
Nacional a tTavés de sus sucesivos direc­
tores, sus reglamentos internos, a las 
bihliotecu a ella incorporadas, y sus 
diversas realizaciones y funciones a lo 
largo de más de siglo y medro. Hay al­
gunas menciones a otru bibliotecas, 
principalmente las relacionadu con la 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y 
Museos, a la vcz que en el capítulo final 
se incluyen algunas noticias breves so­
bre la evolución de la mrlustria editorial 
chilena, la Sociedad de Bibliófilos, ios 
premios nacionales, academias e institu­
los, y otros tcmas afines. AL mismo 
tiempo, se entrega all[ una buena in­
formaCión 50bre los logros 'alcanudos 
por la actual administración de la biblio­
teca, a la cual ha estado vinculado el 
autor. El tema propuesto dista de estar 
agotado. 

3.601. PIZARIIO P., MAIUN'O. Darfo E. 
Sala! D. AlgulIll.t cofaclerit/lcal de tI, 

obra. AICh. 1981, pp. 65-84. 
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Di5CUl"so con motivo del centenario 
del nacimiento del educador Daría S .. -
las, destacando Jos principales plantea­
mientos de sus obras y su constante 
preocupación por la educación chilena. 

3.602. Prm:TO FICUEROA, LUIS Bn­
TRÁ.. .... Andrés Be/lo, educador. Bello y 
Chile, Tomo 1, pp. 339-358. 

Visión panorámica del ideario educa­
cional de Bello y algunos aspectos de su 
obra pedagógica. Para don Andrés, los 
gobiernos, como agentes de la voluntad 
nacional, tenían la obligación de promo­
ver la educación el\. el país, la cual de­
bía estar orientada a producir "el desa­
rrollo y crecimiento de la economía, pro­
moviendo al mismo tiempo el mejora­
miento de la población entera y la feli­
cidad de todas las clases socialcs". 

SÁNCHEZ C., Eu:.....:A. Vid. N° 3.597. 

3.603. SANTA CRuz W., DoMINeo. 
Medio !igio de vida universitaria, 1900-
1950. En tomo al Rectorado de don Ju­
venal Hernández. CUCho N° 1. Noviem­
bre 1982, pp. 9-58. 

Este articulo, publicado inicialmente 
en el NO 119 de los Ana/e, de la Uni­
versidad de Chile, traza la evolución de 
dicha Casa de Estudios, durante la pri­
mera mitad del siglo, distinguiendo tres 
etapas: una primera hasta 1927, en que 
destacan los rectorados de Valentin 
Letelier y Domingo Arnunátegui Solar; 
un periodo de reformas y de crisis, que 
termina con la elección de Juvenal Her­
nández en 1933; y el gobierno de ~te 
a la cabeza de la Universidad, que 
constituye la tercera época. Destaca el 
autor la fructífera labor realizada en 
cada uno de los períodos como rector 
de Juvenal Hernández en los diversos 
aspectos de la actividad universitaria. 

3.604. "lEA, LroPOLDO. El amerita. 
nismo de Bello. En Bello y Chile. Tomo 
lI, pp. 473-485. 

Se resalta el sentimiento americanist.l. 
de Bello, cuyo genio encuentra sm bao 
ses cn este ideal. Para el caraqueñl, 
educar para el uso de las Iib~rtades er~ 
completar la gesta de los emancipado­
re~, tarea urgente y necesaria para 
América. 

g) HISTORIA DEL ARTE 

3.605. AVlu MARTElo., AUMll\O 01': 

El retrato escultórica de AndriJ Bel/o Ij 

$U autor Augusto Fran~/$. BAChH. ;-:Q 
92.1981, pp. 19-27. 

Nota biográfica sobre Augusto FJ1In· 
COis y el busto de Andrés Bello, por t!1 
esculpido, que fuera donado a la Uni­
versidad de Chile por sus herederos. 

GtrnÉRREZ, PAULINA. Vid. N·o. 3.607 
y 3.608. 

3.606. Mr::BOt.D K., LUIS. La pintura 
religioso-popular del altiplano chileno. 
Aisthesis. 15. 1983, pp. 62-79. Ilustra· 
eiones. 

El P. Mebold describe las series de 
murales en las igleñas de San Andres 
de Pachama, de Parinacota y en el pres­
biterio de Sotoca. 

3.607. Mm'IU.CA. GISELLE y Guni­
nn~, PAULINA. Actividad dramiÍtica :1 
espacio social. 1850-1890. Apuntes. Nu­
mero especial. Mayo 1983, pp. 4-72. 

Pretenciosa s(ntesis de la actividad 
teatral chilena en SIl.'i diversas manifes­
taciones, con un intento de relacionarlas 
con el contelio histórico y de desarrollo 
urbano en cada una de las dos t!p0ca5 
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en que se ha dividido el periodo. 1.0 IrUS 
logrado JOn Lu notu IObre Lu activida. 
des de laJ diferentes salas teatrales. Al­
gunos errores en los apellidos citados de­
notan cierto descuido. 

3.608. MUXIZACA, CISa.t..E y CUTlÉ­
IU\EZ. PAUl.L .... A. El Estado como actor 
cultural !I teatral. Apuntes. Número es­
pecial. Mayo 1983, pp. 1I().125. 

El teatro chileno, que durante la In_ 
dependencia tiene una finalidad de edu­
cación c{viC()...política, pa5aria a trans­
fonnarse después de 1830 en un elemen· 
to civilizador. En la medida que avanu 
el siglo, el teatro perdería su carácter 
fonnador, predominando el upeeto em­
presarial 

3.609. OcHSE:"IUS, C.uu.os. El tea­
tra en iD década de 1890-1900. Apuntes. 
Número especial. Mayo 1983, pp. 7 .... 
109. 

Síntesis de la actividad del teatro chi­
leno en la última década del presente 
siglo. preparada sobre la base de la bi­
bliografia existente, con ¡nfonnaclón ~ 
bre las obras presentadas en los dile­
rentes géneros. 

h) lIISTORIA DE LA llUSlCA 

3.810. MJ<.Rno,,"O, LUIS. LoI ferlivalel 
de márica chili:na: gérleJl,f, prop6rito,f !I 
trlUcendlmcfa. RMCb. N~ 149.-150. 
1980, pp. 8().105. 

El lutor bata de los inicios de los 
festivues de música clásica cbiJena en 
1948, los reglamentos, y tTlIyectoria ~ 
estos eventos ba5ta 1969, cuando entran 
en recno hasta 1979. Se Incluye un 
anexo con la lista de obras seleccionadas 
y ejecutadu en los festivales de música 
chUena entre los años indicados. 

3.811. R00WS SUÚl.vmA, VÍCTOR 
MA.'VEL. Contribu.ci6n al utudio MI 
rabel cJatlcno. Acad'!"mia 4. Cuarto tri­
mestre de 1982, pp. 181-197. Láminas. 

Luego de una presentación $obre los 
instrumentos de cuerdas frotadas en Eu­
ropa y España y los cordófonos colonLt­
les chilenos, el aulor acopia los antece­
dentes proporc:ionados por otros autores 
sobre el rabel en Chile, describiendo sus 
principales características. 

3.612. S.v..'TA CRIn 'VIl.90S, DoMIS­
oo. Lo $OCiedod Bach Ij tu tlgn/ficodo 
hist6r/co. BAChH. NO 92. 1981, pp. 113-
144. 

La sociedad Bach, fundada en 1917, 
tuvo un papel fundamental en la difu­
~ón de la música clásica y fue una im­
portante Influencia en el ambiente mu­
sical chileno hasta los inicios de la 
década d~ 1930. El autor, junto con 
Carlos lIumeres, Ricardo Canales, Gui-
1Ienno Echenique, José Ovalle y otl'O$, 
desempeñó un rol principal en la misma, 
y el trabafo es, en cierta medida, un 
testimonio de primera mano sobre 5U ac­
tividad en ella. 

3.613. YIi:l'ITLEN, ADot.PO. II/mno a 
Bcmordo O'Higgill$. RFA. 1. 1982, pp. 
143-150. 

Transcripción del H/mno a la memo­
ria del Ilunre JenerDl dtm BernordJJ 
O'Wggiru, compuesto en 1876 por A. 
Yentzen, con letra de José A. Soffia, a 
lo que le agregan unas notas sobre el 
autor y su obra, de Manuel Ravana1. 

i) lllSTORlA DE I..AS CIENCIAS 

3.614. CUNIl'.l. GRAV, Pamo. BcUo 
y iD dloulgoc/6n cienlifica en ChUc, .. 'n 

c.tpeclol do los estudkn geog,df1co1. Be­
lio y Chile. Tomo U, pp. 353-392. 



Se destaca el aporte de Bello I la di­
vulgaci"'n cientifica de las ciencias nl­
turales en la educaci6n chilena y el es-. 
pecial incentivo que le dio al temprano 
estudio de la geografía y cosmografia, 
promoviendo la elaboración de progra­
mas y tutos de esta disciplina. El autor 
concluye afirmando que la inteligente 
labor inno\'adora y creadora de Bello 
hizo llegar la temática cientifica a am­
plios sectores de la vida nacional y abrl6 
las fronteras a la naciente ciencia chile­
na, tanto en ,,1 ámbito americano como 
europeo. 

3.615. RocERs FIClJEROA, PATRICIO. 

La asfranomfD en Chllo durante la ''1-
gunda mitad del siglo XIX. RChHG. NO 
ISO. rQ82., pp. 29-48. 

Reseña hist6rica sobre la adivida i 
astron6mica en CMe dUJ'lnte el $iglo 
XIX a partir de la mislÓn Cillis, desta_ 
cando Ja labor del primer director del 
Observa todo Astronómico Nacional, Car­
los Guillermo Moestá, y la de sus suce-

j) IfISTORlA DE LA GEOCRAFIA 

3.616. BAlUIOS, JosÉ ~hcUEL. Expe_ 
dición al Estrecho de Mogallane, en 
1553, GeróniTllQ de Vivar !J Heroondo 
Go/lego. AIP NO 12. 19a1, pp. 31-40. 

El viaje de Francisco de Ulloa al Es­
trecho de MagaIlanes en 1553 sólo ,e 
conoda por referencias indireclas. La 
crónica de Vivar trae noticias pormeno­
rizadas del viaje redactadas cn primera 
persona con respecto a una de las naves 
que alcanzó hasta lo que pensaron era 
el EslI'echo de Magallanes. Mis impor­
tante es la relaci6n del viaje bocha 
por Hernando Gallego, que iba a cargo 
de una de las naves, donde se relata 
CÓmo llegaron basta la desembocadura 

oriental del Estrecho; dlcbo documeuttl 
forma parte de 1m conjunto donado rt­
cientemente por I-I.P. Kraus a la Biblio­
teca del Congreso de Washington. Sobr~ 
la base de estas fuentes y las informa_ 
ciones anteriores conocidas, ellutor 
ofrece una reconstitución d la tn)'e-ctD­
ria de los tres navíos. 

3.617. Dru:n:n-En.fBD':, OSWAI.P. Pri_ 
mer mopa impreso del E$/rec¡'o de Mu­
gallones. Alf. Vol. 12. 1981, pp. 41·-13. 

Se describe y reproduce el mapamundi. 
de Oronce Finé, incluido en la abril de 
Sim6n Griner NoVlu Otbi$ reglonlJlII ... 
(París, 1532), el cual seria el primn 
mapa impreso conocido que registra el 
Estrecho de MagaUanes. 

3.618. GUARDA, O.S.B., GABM:L. 
Cartografío de la coloni;ooc/ón ~lcmono, 
1846·1872. Ediciones Unr\'ersidad Ca­
tólica de ChUe. Santiago. 1982, 58 (2) 
p;iginas. Mapas. 

Se refiere el autor al reconocimiento 
geogr.l.fico de los territorios de la actu¡¡1 
X Rcgi6n, que hIeran explorados)' ro­
Ionizados por inmigrantes alemanes, 
destacando las figuras de Bernardo ~ 
Rodulfo Amando Philippi, Guillermo y 

Ernesto Friek y Guillermo OOu. SIR 

omitir las e:fJ'loraciones de Vidal Cor­
mazo ~H5 interesante resultan los 20 
mapas y planos reproducidos, algunos 
de ellos de camcter inédito, cuya nltida 
impresi6n permite su aprovechamiento 
como fuente de primera mano. 

3.619. MAlIT1NIC B., MATEO. Cco/e­
oorlo de lo ~pedic¡6n de la "Romon­
che". RCblIC. N° ISO. 1982, pp. 185-
100. 

Nota con motivo del centenario de la 
expedición científica francesa a las re­
giones australes a bordo do la Romon-
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che en 1&82-1883, la cual reah:r..6 diver­
sos estudios en la wna del Cabo de 
Hornos. 

3.620. 1'tEJ,.'D:N, ARnmo. Scmblan:;a 
de Roben FUzAoy. A. N~ 445. 1982, 
pp. 11-41, 

El autor resume los dos viajes uplo­
ratorios al litoral austral chileno enco­
mendados a f'itzRoy por el almirantazgo 
británico, y los intenlos de evangeliza_ 
ción y civilizaci6n de los indios fuegui­
nos, abordando asimismo la trayectoria 
posterior de FinRoy, hasta su muerlc 
en 1861. 

V. H ISTORIA RECTOSAL y I...oc.u 

3.621. Antología de Casablnnco. Se­
lecci6n y pr610go de Carlos Ruiz Tagle. 
Ilustre Municipalidad de Casablanca. 
Santiago, 1982, 144 pAgs. Uustraciones. 
y U.mioas. 

Los diversos trabajos y extractos aquí 
IllUnidos proportionan una imagen de 
Cuablanca, su historia y su presente. 
El estudio de Anoando de Ram6n aquí 
reeditado cubre la bistoria de la comar_ 
ca y de la villa desde los tiempos de 
Almagro hasta mediados del siglo XIX; 
se entrega una descripci6n del fundador 
de Casablanca, el gobernador Domingo 
Ortiz de Rozas, tomada de Barros Na­
na; una reseDa híst6rica de la parroqui¡¡, 
y una descripci6n de la villa hecha por 
Jorge Vancouver en 1700. Luis Lira 
Montt h. contribuido con un pequeño 
trabajo ¡obre Juan E$leb&n Montt, fun­
dador de la. familia en ChiJe y propie.­
tario en Casablanea, que es seguido de 
diversas notas sobre la familia y sus 
miembros más destacados. Otros te:J:tos 
se refieren al santuario de Lo Vásquet, 
a la caleta de Quintay, a la familia 
Hurtado, al pintor Arturo Cordon, na-

cido en Casablanca, a figuras populares 
y demás, destaclndose entre eltos textos 
una nota de Arturo Fontecilla Larraín 
sobre la iglesia de la haci~nda de San 
Jerónimo. Hay fotograna! interesantes. 

3.622. CILI\J\ASCO OI!:LCADO, SI!:RClO. 

Lo hicentcnana parroquia de Chanco. 
BAChH. N~ 92. 1981, pp. 145-153. 

Bre..-e ClÓnica del partido del Maule 
y de SU5 curat05, desde la conquis~ 
hasta mediados del siglo XIX. 

3.623. CóS-CORA E., AI.VAllO. PoliJi­
ca furldocional espaiia/a duran/u el siglo 
XVlfl tn Chile. Lo fundación de San 
A.gU$lin de Talco. Actlvidad!!s, ¡uncfo­
'1eI, loco!i:;acioo. Acadtmia. 4. Cuarto 
trimes-tre 1982, pp. 121_140. 

Lutgo de una introducción sobre el 
papel de las ciudades en Amériea his­
pana y la polltica. fundacional de la en. 
rana en el siglo XVIII, es-pecialmente 
en lo que se refiere a Chil!', el autor 
trata el caso de San Agustín de Talea, 
estudiando los pormenores de SIl funda­
ci6n, las funcione'! que cumplía como 
centro polltico administraUvo, de defen. 
$a y de actividad religiosa y comer­
cial, su localización y crecimiento debido 
a Sil carácter de centrn de la activida/¡ 
econ6mica del partido del Maule. 

3.62-i. I lANISCJI, WAl.nR. La isla 
de Chiloé, capitoOlJ de rotos australes. 
Academia SupcI'Í(¡r de Ciencias Pedag6-
gitaS de Santiago. Santiago. 1982, 200 
(2) p'glnas. 

La interrupeión en la continuidad de 
los dominios espaiioles en el sur de Chile 
a raíz dellevanlamiento de 1598 Jefuer­
za el carácter insular de Chiloé, que pa­
sam. • ser punto de partida para 
numerosa! exploraciones hacia las islas 
del sur con fines misionales y de vigi­
lancia:haciaC'leste,ensoncxploralorio 



y pan recolectar madera de alerce. y 
hacia el norte, para restablecer el cami­
no de Osomo. 

Aprovechando una vasta documenta­
ción, tanto inédita como impresa. el P. 
lIan¡$eh estudia sucesivamente los diver­
sos viajes realizados durante los siglo.s 
XVII. y especialmente el XVIII. desta­
cando algunas figuras meltOS coIlOCidas. 
como la de los jesuitas Segismundo 
Guell y Juan N. Walter. autor este úl­
timo de un plan misionero presentado >ti 
gobernador Guill y Conzaga en 1764. 
Un apendioe documental incluye una 
":\'oticia Breve y Moderna del Archipié­
lago de Chiloé", ~rita en 1769-70, que 
5e con5erva en el Archivo Romano de 
la Compañía de Jesús. 

3.625. I-lro"LCO LEHUEDÉ, JORCE. 
Fecloos coloniale, de fundaci6n de To­
COMO y urooni:oc/6n de San Pedro de 
Atacama. Ch. 8, pp. 255-264. 

Se establece, de acuerdo a documen­
tación del Archl\'O Ceneral de Indial 
(AGI), Sevilla, que e! pueblo de Toco­
nao fue fundado probablemente en 
1557, convirtiendolo en e! primer cen_ 
tm administrativo español en Atacama. 
La fecha en que los españoles se esta­
blecieron en San Pedro de Atacama. 
posteTiormente apilal del corregimien­
to, no puede aún establecerse. A fines 
del siglo XVIlI, San Pedro aún carecía 
de características urbanas de acuerdo a 
las normas hisp!micas. Su urbanización 
debe atribuirse al corregidor Francisco 
de Argumaniz, quien entre 1770 y 1775 
hizo construir un pueblo en tomo a ¡a 
iglesia. 

3.626. MARm."EZ ELlS5ETC1m, p,,_ 
clÁN. Coronel, auge y caída. BAChH. 
N9 92. 1981, pp. 253-255. 

Nota periodkUca rememontiva de la 
decadencia del puerto de Corone! des­
de la decada do 1920. 

3.627. M"'IT1!'JlC B., MAT1!lO. Ocu­
~/6n del Ecúmene de MagalÚlnel, 
1843-1930. LD Colonizacl6n de l/J$ Art!U 
Morginale •. AIP. Vol. XI. 1980, pp. 7. 
46. 

El autor so rdiere a las caracttnstj. 
ca5 geognHicas y la fonna de asenta. 
miento de LIS areas marginales a:' 
fundación en Punta Arenas corno IOn 
la peninsula de BrtlD.Swick:, isla Riesco, 
e! distrito Skyring-Rube05, TielTa del 
Fuego, las islas DawSOD, Carlos JII ) 
Clarence, Ultima Espe.ranUl, la peDín. 
.ula Muñoz Gamero. la isla Diego de 
Almagro, Jos fiordos Peel y Eyre, Yen. 
degaia, la isla Wdlington y otras islas 
australes que pOliteriormente confonm. 
rlan la provincia de Magallanes. Del 
mismo modo trata el proceso de desa· 
rrollo de la economia de estos territolio$, 
basada principalmente en la ganaderj. 
lanar y, en algunos casos, en la minería 
del carbón de piedra. 

3.628. MAIITC':¡C B., ~IATF,O. Socie· 
dDtl.yculturaenMasallane"J890-1900. 
AlP. Vol. 12. 1981, pp. 45-94. 

Los treinta años, entre 1890 y 192iJ, 
corresponden a la época de auge econó­
mico y a1 "periodo más ferundo e in· 
teresante del acontecer social de Maga. 
Ilanes". Luego de mostrar el crecimien· 
to demográfico, especialmente urbano, 
durante estas déca.das, el autor pa51 
revista a las agropaciones sociales mu· 
tualistas, filantrópicas, de relación» 
clal, deportivas, políticas, religiosas y 
otras, a la actividad laboral y a los IDO­

vimientos de asociación obreros, a la 
vida religiosa, la educación, la prClUol, 
a In actividade:o; artísticas y culturales, 
ya la producción intelectual. Se refie· 
re, asimismo, al equipamiento urbano d~ 
Punta Arenas, a los problemas de higie­
ne y moralidad socia~ a la estruchllll 
S'QCial y la vida cotidiana, para luego 
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comentar las principales preocupacionts 
de la sociedad magallánica en la época: 
el extenninio de los indlgenas, la cues­
ti6n de las ti~rras públicas, el estable­
cimiento de la aduana en Magallanes, 
la carestIa de la vida y el desempleo 
hacia finales de la época estudiada, la 
extensi6n de los d~rec:hor cívicos, y los 
problemas laborales que abonarlan cI 
terreno a las ideas SOcialistas, siendo 
esta también la época en que se gesta­
rían los inicios del sentimiento regiona­
lista magallánico. La declinación econ6-
mica a partir del fin de la Primera 
Guerra Mundial, las tensiones sociales, 
la desaparici6n de los pioneros funda­
dores y, en muchos casos, de sus des­
cendientes, y la incorporación progre­
siva de profesionales y funcionarios de 
otro origen marcarán las características 
de la época siguiente. 

Se inclu)'e como apéndice una lista 
de periódicos de Magallanes entre los 
años citados, que demuestra la actividad 
en este campo. 

3.629. ML.."VDOZA EmúQuu, JORCI!. 
Concepción durante la reconquista. 
(DC8Cripción de un romdntico europeo). 
A. NI' 446. Segundo semestre 1982, pp. 
81-87. 

Se tTallscribe un emacto del "Viaje 
alrededor del mundo de Adalbert von 
Chami560, donde entrega una descrip­
ci6n de Concepci6n y la zona circun­
dante en 1816. 

3.630. PErum!.A S.U.M, EucENlo. 
Vcz1pora{.Jo en la pintura. CDH. 2. Julio 
1982, pp. 109-118. 

Con motivo de su inco¡poración ca­
mo miembro de la Facultad de Filoso­
fía y Educación de la Universidad 
Católica de Valparalso, Eugenio Pereira 
present6 este resumen de la Iconografía 
porteña, desde los grabados de De Bey 

y el P. Ovalle, hasta los pintores con­
temporáneos, destacando nombres como 
lns de Carlos Wood, Mauricio Rugen­
das, Eduardo Charton, James 1,. 
\Vhistler, Thomas Sommerscales, José 
Sellen), y Juan Francisco González, ~in 
olvidar los primeros daguerrotipos )' los 
grabados sobre ellos basados. 

3.631. PlNOCllET nE LA B,uIM, Os­
eAR. Bicentenarw de la Parroquia Je 
e/lOnCO. (1781-1981). Testimonio eh /0 
lamiliD Pinochet-De la Vega. RChl-IG. 
N° 149. 1981, pp. 67-80. Mapas. 

RelaC'iona la vida de la villa y pa­
rroquia de Chanco con la familia for­
mada por Cuillaume Pinochet )' Ursula 
de la Vega, establecida en esa comarca 
a comienzos del siglo XVIII, entregando 
datos sobre la vida aUí durante ese tiem_ 
po y sobre la familia de la cual descien­
de el autor. 

3.632. PINTO VAlLI'.]OS, JULIO. l 89fJ: 
un año eh crisis en fa s/XieMd del sali_ 
tre. CDH. NO 2. Julio 1982, pp. 73-93. 

Descripci6n de la situación de Tara­
pad en 1890, las características particu­
lares de dicha provincia y la fonna co­
mo fue arectada por la crisis salitrera 
de dicho ailo, repercutienoo en huelgas 
derivadas del uso de la ficha salario. 
La compulsa de la prensa local propor­
ciona una información valiosa sobre es­
tos aspectos, no así sobre la crisis polí. 
tica nacional, de la cual sólo hace eco. 

3.633. SoLAR MAl<."ZA, ... -o, VíCNIl. 
Huolpén, aoonwda oceánica de Con_ 
cepción. RS. NO 2. 1982, pp. 45-50. 

Nota sobre Hualpén, antigua hacienda 
en la ribera norte de la desembocadura 
del Bío-Bio, parte de la cual es hoy un 
santuario de la naturaleu, gracias a la 
donación que hiciera de su fundo Pe_ 
dro del R[o Zañartu. 
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VI. BIOGRAFÍA y AUTOBIOGRAFÍA 

3.634. ALVAJU::Z, f'l:nEruoo. BeUo y 
el periodismo chileno. En Bello y Chile. 
Tomo n, pp. 425-445. 

El autor se refiere al trabajo perio­
distico de Bello en Chile, especialmente 
en las pnginas de El Araucano. Afirma 
que Bello fue un periodista de su l-poca, 
producto de un largo aprendizaje ini­
ciado en Caracas, que alcanza 5U cús­
pide en Chile entre 1&30 y 1850. 

3.635. A .. '\CIZAR-SoIl.DO, JORCL Rcfo­
eiOMf en/re Bello '1 Anc/zor. Bello y 
Chik. Tomo 1, pp. 137-180. 

Se lran5Cribe la correspondencia en­
tre Bcllo y Manuel Ancizar, quien fue­
ra Enca!gado de Negocios de la Nueva 
Cranada en Chile. La correspondencIa 
comprende 29 cartas fechadas cntre 
marzo 1853 y julio 1865, procedentes en 
su mayorla del archivo Anciur y del 
NaCional de Santiago. En un prdmbulo, 
el autor se refiere a1 prócer colombiano 
ya las vinculaciones entre éste y Bello, 
del cual se agrega una nota biogr:Hic.l. 

3.636. ARANCDlIA S., R.\\'Ml1l\-o>. 
AnotaciD71es al Diccionario Biográfico 
del Clero Secular de Chile!: 1535-1918, 
de Lllb Francbco Prieto del Río Y al 
Diccionario Biográfico del Clero Secu­
lar chileno 1918-1969 de Raymundo 
Mane/biD Salcedo. TV. Vol. XXIII. NI! 
4. 1982, pp. 310-344. 

Estas rectificaciones y complementlls 
a los diCCionarios biográficos del clero 
.secub.r de Prieto del Río y del propio 
autor se unen al trabajo publicado en el 
mismo número de la (evilla (Vid. NI! 
3.637) pata formar un conjunto con 
los \Olúmenes originales. Se incluyen 35 
biograflas no incorporadas en los die-
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cionarios c:itados, y anotacioDeS puntua­
Ics y correcciones a m~s de cuatrocien. 
tos otros. 

3.637. AR..\NCDlIA S., RAYMU!\'1).l. 

Diccionario biogr4flco del clero $OCu_ 
lar chileno, 1969-1982. TV. Vol. x,'I':D!. 
NI! 4. 1982, pp. 267.310. 

En 1969 el P. Arancibia publicó una 
continuación del Diccionario Biográfico 
del Clero Secular de Chile: J535-1918 
de Luis Francisco Prieto del RIo, que 
contiene información sobre los sacerdo­
tes fallecidos entre 1918 y 1969. El pre­
sente trabajo pone al dla el anterior" 
incluye las biografías de los religioso$ 
seculares fallecidos entre 1969 y 1982 
Al igual que el anterior, COIllItituye una 
obra de erudicián de gran utilidad romo 
fuente de consulta para los interesados 
en historia eclesiástica chilena. 

3.638. ConIlEAS, EO"lIlNDO. En 1881 
Sarmiento Vue/ve (1 Ch/le y (1 Cuyo por 
líllima vez. BAChH. NO 92. 1981, pp 
145--153. 

A comienzos de 1884 Domingo Faus­
tino Sarmiento se embarca rumbo a 
Chile, para seguir luego a bs provin­
cias de Cuyo. El autor narTa la, vi!.ius 
y homenajes de que fuera objeto duran­
te SIL estada antes de regresar a la ca­
pital argentina, en mayo del mismo año. 

3.639. FER.-.:ÁNOV3. L"ruv.ÍN, SF;I\CIO. 
DlJ(:lImentos pora la hlstorill. AICb. 
1981, pp. 123-129. 

Se reproduce el expediente de grado 
de Bachiller en la Facultad de Leyes; 
y Ciencias Políticas de la Universidad 
de Chile, de Benjamín Vicuña M.i­
ckenna, fechado 1849, en poder del au· 
toro 

3.640. FEJ\N'ÁNo&'Z L.uuo.Ai.'\, SElICIO. 
PrC$enc/o de Bello en Landre, a Ira!)'?' 



de un epistolario. Bello y Londres. To­
mo 1, pp. 579-594. 

Con motivo del Congreso $Obre la 
etapa londinense de Bello, el autor pre­
senta "un esbozo de mi obra 'Cutas a 
nello en Londres' ". (Editorial Andrés 
Bello, Santiago. 1968). 

3.641. FUL\"ZALlD,\ B,\DE, Rowuoo. 
Bretle rínten, de la fom/lill Lynch .,.. 
'Uf Ilgurfa mds dest(lCOlÚJ ... CN. Año 2. 
NI' 2. 1982, pp. 75-87. 

Luego de algunu referencias a los 
orígenes irlandeses de la familia Lyoch 
)' a la ramilia Solo de Zaldlvu en Mur­
da y Chile, oos entrega bl"e\'es biogra­
Has &obre los descendienles del matri­
monio entre Estanislao Lynch y Roo y 
Carmen Solo de Zaldívu y Rivera: Es­
tanlslao, Luis AHredo, Julio y Patricio 
Lrnch Solo de ZaldJva.r. Los tres últi­
mos fueron marinos; a su vez. "arios de 
los hijos del primero: LuI.s Angel, Esta­
nisla.o, Angel Custodio y Emilio Lynch 
Irwi.ng sirvieron también en la Arma­
da Nacional. 

3.64.2. FtJE:>."'ZALID" B,\DE, Romuco. 
El Conlrolmlrcmte FrllncUco SegurLdo 
Sánche:t Aluartulefo. RChHC. N0 147. 
1979, pp. 28-52. 

Estudio biográfico de Francisco Se­
gundo Sáncn.ez Alvaradejo (1851-1907), 
quien, como oficial de lA ErmerllldG, 
participó en el Combate de Iquique y 
posteriormente en el conflicto de 1891. 

3.643. General de Diuill6n Jooquín 
Prieto ViIIl. MECh. Año LXXVI. I\~ 
411.1982, pp. 113-121. 

Noticiosos apuntes biográficos .tObre 
el general Joaquín Prieto, referidos espe­
cialmeote a sus actividades militares 
huta 1830. 

3.644. IzQUlEIWO AI\A.Y.-\, CUILLf:R­
).10. Eduardo UofllU y NolJO. RChHG. 
N' 141. 1979, pp. 5-21. 

Biografía de Eduardo LlanQi y Nava., 
Cónsul de España en Iqulque en 1879, 
que tuvo un papel destacado en la se­
pultación de los restos de Pral \' Serra­
no, junto con Benigno Posada. El autor 
hace algunas rectificaciones a lo gene­
ralmente aceptado, en el sentido de que 
la inic:ativa de esta generosa acción 
partl6 del e61lSul y no del señor Po­
sada. 

3.645. M.u\TÍNEZ B~. SERCrO. 
Cuatro Historiadore,; Vlcllñn Mocken_ 
na, 80"0$ Arono, Milre IJ Medino. RS 
~Q 1. 1981, pp. 49-60. 

La existencia de retratos de Vicwla 
Mackenna, Barros Arana y Medina en 
lo que ruera la sala de trabajo de Bar_ 
tolomé Mitre, hoy un museo, es un tes­
timonio de la amistad del prócer ar­
gentino COD estos tres chileno! unidos 
por el cultivo de la historia. 

3.646. M.u\1Í..."o; B"h"U, SERGIO. 
LQ, dcscendientes de Bello en Chile. 
Bello y Chile. Tomo 1, pp. 75-88. 

Se refiere a los tres hi/O$ de Bello 
COII Mary- Aun Boyl&nd Y los doce de 
sus seguadas nupcias con Elizabeth An­
tonia DUDO, mencionando a los nietos 
y bisnietos más destacados de don An­
drés, contándose entre c510$ ultimos: Ri­
cardo Montana Bello, Inés Echeverria 
(~Iris"), Rebeca Malle, Mons. Carlos 
Caunueva, Joaquín Edwarru Bello y 
otros. Asimismo, menciona a algunos 
destacados descendientes SU)OS de las 
generacio.n~ posteriores. 

3.641. M.unt."o; B~, SElICiO. 
El pintor Ernesto ellOrton. BAChIl. 
1'\1' 92. lil8l, pp. 109-111. 



Breve nota biogr6.fica sobre el piotor 
Emesto Charton de Treville, agregando 
a los antecedeole5 conocidos 105 que ~e 
encuenlnm en el extracto de un libro 
del propio Charton, publicado por Da­
río Lara en su colección de ViD¡eros 
frOllceres en el Ecuodor en el siglo XIX. 

3.648. MUTE VAIWl, JO~QtI'ÍN. Par_ 
tido de ooulismo rk don Juon José Ca­
rref4 Verdugo. RChHG. Nq 149. 1981, 
pp. 41-42. 

Se transcribe la partida de bautiSlJY.) 
de JUaD José Carrera anotada en el li­
bro de Bautismos y MatrimonlO$ de b. 

Parroquia de l Sagrario, hasla ahora 
desconocida. 

3.6-19. Mlf:l\. JosÉ M. DE. Andrú 
Bello, árbitro colombiano. Bello y Chile. 
Tomo 1, pp. 189-257. 

La! gestiones para la liberación de 
algunos e5Cb.\'0$ colombianos en el P~ 
rú, al tiempo que se decretaba la libe­
ración de los esclavos en dicho pais, 
da origen a un litigio entre ambas na­
ciones, derivado de la comJY."llSación a 
los antiguos duei'io$. Frente a la demora 
en $U resolución. Colombia propone a 
Andr6: Bello como árbitro en la disp'l­
la, de acuerdo al artículo 40 de l Tra­
tado de 1858 entre Perú y Colombia. El 
precario estado de salud de don Andrés 
le impidió aceptar el honrOSO cargo. Se 
úlduye un apéndice CO.D la documen­
tación del caso. 

3.650. pbu:z Vn.A, MANUEl.. Bello, 
~Iodista. Lo, oilo$ chileno,. Bello y 
Chile. Tomo 11, pp. 339-424. 

Esh.ldio sobre la labor periodistica de 
Sello como redactor de El Araucano 
desde su fundación, el 17 de septiembre 
de 1830, hasta 1852. Bello, como peri~ 
dista -señala el autor-, difundió desde 

las columnas del periódico su espíritu 
humanista y educador am"ricano. En 
un apéndice se incluye el proyecto ~TlI 
la recopilación de la obra de Bello pu­
blicada eD El Araucano. 

3.651. Rrr.u.I~1. A\ ... l.A, Juuo. MQn­
señor Mariano Casanovu, 1888·1009. 
Tercer Ar..obisllO de Santiago. Serie Ar· 
:wbispos d~ Santiago. Editorial Salesia­
na. Santiago. 1981, 31 p1gulll'J. 

Breve biografl¡ de MonseilOr Casa· 
nova, que destaca su labor putoral como 
obispo de Valparaíso y su aec:i6n en la 
Arquidiócesis de Santiago, incluyendo 
un e:\"tracto de una pastoral suya acer­
ca de la necesidad de mejorar la condi. 
clón $OCial del pueblo. Retamal AviI. 
agrega a1gunos anleced'!nles sobre su 
nombramiento a la sede episcopal de 
Santiago despué~ de la prolongada \'1_ 

caneia de la misma. 

3.652. S~I.VAT ~toSCVJW..OT, MA' 
NtI'E.l.. Alguno, ornlgos tú Bello en ChUco 
Bello y Chile. Tomo 1, pp. 89-102. 

Las figuras aquí tratadas con laseua­
les Bello eultivó amistad $liD: Diego 
Portales, Manuel Blanco Encalada, Ma· 
riano Egalia, Franeisco Antonio PintO 
y José Anlonio Alvarez Condarco, lo 
que ejemplifica el rea lce político, 5OCU1 
Y económico de las personas con las 
cuales alternaba el caraqueiio en nues­
uo país. 

3.653. SUIÍ1..YElIA R., Juuo. lJo!'I 
Andrés Bello, deslinatarw de trel conlll 
de Bilboo. RChHG. NQ 149. 1981, pp. 
:2.1_23. 

A través de trozos de cartas de Fran­
cisco Bilbao a Bello, queda de i1WIi· 
fiesta el afecto de aquél por éste, a pe­
:>8r de las diferencias entre ambos. 



A;¡~·BC~~~~hO~~'Ed~=~'.:~ 
drés Bello, Santiago. 1982, 85 (3) pá­
ginas. 

Escritos por un descendiente de Be­
lio con ocasión del bicentenario de su 
nacimiento, e~tos apuntes blogcificos 
tienden a destacar la personalidad de 
don Andrés, según testimonios contem­
pocinc~os y documentos familiares, no 
¡in meniconar lo mls importante de ~u 
obra. Incluye someros cuadros genea· 
lógicos. 

c. ESPA~A y NACIO~ES 
HISPANOAMERICANAS 

r. FUE~TF.s DE LA HISTORIA, 

BIllUOCRAFÍA E HISTORIOCRAFÍA 

3.655. C.u.lPOS HAIUUET, FEIL'(A.."'IDO. 
Vigencid de Ortega y Gauel en /o hi#­
toriografío actual. BACbH. NO 92. 1981, 
pp. 61-70. 

A través de algunas obru de J()Sé 
Ortega y Cuset, Fernando Campos se 
refiere al papel qU::!l éste le asigna a la 
historia y a la premonición en el deve­
nir de los pueblos y de los hombres. 

a) ARQUEOLOCIA 

3.656. Sn.VA e., OsVALDO. Apunta 
sobre el tUldrrollo de la teoría arquro­
lógiCa en América. COH. 2. juliQ 1982. 
pp. 27-61. 

Ensayo sobre la evolución de la ar­
queología como disciplina cientifica y 

sus fundamentos teóricos. Dejando de 
lado el mero !nteré! anticuario, la ar­
queología adquiere C8I:1.eter cientlfico a 
medíados del siglo pasado. adoptando 
técnku descriptiva.s y de clasificación 
tipológica. En la segunda. dócada de la 
presente centuria cobra desarrollo el 
método estratigr:ífico tendiente a esta­
blecer c:rooologías y desde 1940 au­
menta el interés por insertar los descu­
brimientos arqueológicos en el conte:J:to 
de la cultura que Jos produjo, vinculan­
do asl a la disciplina con la antropolo­
gla. Finalmente, el autor se refiere 011 
debate te6rico-epistemol6gioo surgido 
entre Jos cuhores de la disciplina. resu­
miendo algunos planteami~ntos. Se in­
cluye una abundante bibliografía. 

IV. HISTORIA EsPECIAL 

a) HISTORIA D.EL ARTE 

BAMIJIO Sl.CUIR, Rust..... Vid. NI' 
3.658. 

3.657. CISBEl\T, TIi:RESA. La Iluella 
eh Borrominl IIn la arquitectura andino. 
RU. N9 7. Mayo 1982, pp. 17-24. UIU-­
tracioncs. 

La planta elíptica para 1.., iglesias 
fue la solución del barroco italiano en­
tre la ortodoxia de la planta en cruz y 
las posibilidades de la fonna curva, 
aprovechada extensamente pur Bemini 
)" Borromini. En Arnllrica espailola. hay 
pocos ejempkls de ella. Una de titas o!lI 

la iglesia de Santa Teresa de Cacha­
bamba, construida I»jo el mecenazgo 
del Arzobispo de Charcas, CregoriQ 11.10-
lleda y Clerque, limeño, quien vlvief2 
en Roma entre 1724 y 1736 Y que sería 
el que impuM> este estilo CJeótico a la 
corriente central de la arquitectura 
eclesiástica andina de la época. 
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3.658. Rop.s ML>:, MICUEL y BA1I.E'­
RO SECUDI, RUBÉN. Arte populor, fol­
clore, arte Ctl/to: LA expresión estética 
de lar cu/tur/U lotil'lOQmer/ca!1lJ.l'. NA. 
r-.;~ 4. 1981, pp. 335-361. 

"En América -afirman los autores­
la división arte/artesanía se impone ro­
mo un mecanismo de la eoloniz:lción; 
la noción de las artes menores sirve 
para reducir y subordinar la creació'l 
de los vencidos ... Las nociones, pues. de 
popular y culto, han de precisarse den­
Iro de la dialéctica dominación/libera­
ción ) en el contellto de la dependen. 
cla". Sobre esta base se discurre sobre 
el arte y literatura latinoamericanos des· 
de 10$ monumentos precolombinOS has· 
ta la "nueva narrativa" contemporáne,¡" 

b) IflSTORIA DE L.A MUSICA 

3.659. ~INCU.", ESIUQUE. Tradl­
cioner hlspo1llU en Filipirnq. RMCh. 
No', J49-150, 1980, pp. 49·8(J. 

El autor se refiere a las diferentes 
tradiciones que EspaIia introdujo en Fi· 
lipinas tales como la música litúrgica, 
la música paralTeligiosa, las tradieiones 
seculares vocales, la tradici6n instrumen. 
tal, la tradición teatral y las daTW.5. Al· 
guna.! de ellas perduro.n hasta el día de 
hoy como la música litúrgica. si bien 
muchas otras han sido paulatinamente 
roemplazadas por otras nucva.s o hao 
experimentado trasformaciones dramátJ' 
CIlS a fin de adecuarse 11 necesidad(,J 
locales, produciendo formas híbridas, ~ 
pecialmente en la música paralitúrgica, 
en Jru¡ canciones folld6ricas, en el tea­
tro y en la danza. 

3.660. CLAfIO, SA-\llIEL. Contrlbuclón 
mu..rical del Obispo Martíne:> Compoñ6n 
en 7'rll/illo, Perú, IlIlcia finel del ligIo 
J.:Vlll. RMCh. N~ 149-150, enero-juniO 
1980, pp. 18--33. 

Baltasar Jaime Martlnez Compa¡ión, 
obispO de Trujillo (1779-1i88),) recogIÓ 
durante su pemlanencia en la diócesis 
un importante tesoro de piez.as arqueo­
lógicas y una. colección de 9 \Olúrnenes 
manuscritos que illCluyen lámina~, IlIJ' 
pa.s y música de la zona. E~tOJ se con­
s~n'an en In Biblioteca de Palacio, Ma­
drid. El autor enumera las Llmillas de 
danus e instrumentos mw;icales y ca· 
taloga las partituras, para luego seialar 
el trasplante cultural que se aprecia en 
ellas. 

IIORCASITAS, FIi:RNA-'\"DO. vid.:\9 3.661, 

3.661. LE.MO:-l, AU'I\ED E., Y IIOR· 
CASITAS, FEI\.'\"ANDO. Malluscrito tcdrica· 
mu,dcal de Salita Eulalia: un estudio 
de un tclOro f1Ill.ticol IJ lingiilst/co de 
Guatwwla colonial. R~ICh. x..'<XIV. 1\'9 
152, 1980, pp. 37·79. 

Estudio del tratado tcól'ico-musl(',1 
encontrado en Santa Eulalia, Guatema­
la. Luego de una. rderencia a la música 
espailOIa del siglo XVI y su difusión o 
cnltivo en el Nuevo Mundo, el autor 
procede al análisis musical del tratado 
haciendo algunas consideraciOlles sob~ 
la lengua Nahuatl o Pipil en que esri 
escrito. 

"El tratade. de Santa Eulalia se des­
laca como exquisito testimonio de la 
musicalidnd indígell!l en la época colo-­
nial, además de comprobar (Iue su pe­
ricia tuvo sus raíCC$ en el periodo 
precolombino y que, por 10 tanto, es 
W\8 fuente para comprender la música 
autóctona del siglo veinte en la reglólI~. 

3.662. MAI\TI.SEZ BAEZA, Su.cIO. 
Dominico Zipoli. Un maerrro del B~· 
rroco ell Sudamérica. RChIIG. N° ISO, 
1982, pp. 323-326. 

"Este Ir1Ibnjo pretende destacar el 
notable descubrimiento hecho por el io. 



\cstigador y musicólogo lJruguayo Lauro 
Ayestamn, quién, en 1941, logró identi_ 
fi.~ r al obscuro 'hermano Zipoli', q'le 
\ IVlera en la ciudad de Córdoba Go­
bernación del Río de la Plata 'entre 
l"I17 y 1726, con el gran comp~itor )' 
organista de fama mundial Doménico 
Zipoli, desaparecido misteriosamente de 
Italia en la cúspide de su gloria". 

3.663. SUlIou.nm, WILLJA."I, J. Orí_ 
gene, hispanos de la música misioool de 
California. RMCh. NI> 149-150 1980 
pp. 34-48. ' • 

A través del material encontrado en 
las misiones de California. el autor se­
ñala el origen hispano de la mwica mi­
~on.al y destaca el aporte de los francis­
canos en su desalTOllo. 

D. HISTORIA UNIVEHSAL. 
NACIONES NO HiSPANO­
AMERICANAS 

I. FUE~TES DE LA H ISTOIUA. B I­
BLIOGRAFÍA E HISToRIOGRAFÍA 

3.664. Cuoderrws de AIe;andro el 
Grande. ÚJ historia de Melandro Magno 
el Macedonio. Su vida • .I'\lS guerra, !i 
muerte. Introducción, traducción y no­
tas por Alejandro Zorbas D. BN H. ~9 
6, 1982. pp. 161-333. 

Traducción al castellano de la ver­
sión griega de los Cuadernos de Ale­
jandro el Grande publicada por A. A. 
Pallis en 1935. En la introducción. Ale­
jandro Zorbas se lefiere al significado 
de la figura de Alejandro en la litera­
tura y leyenda tanto en el mundo griego 
como entre los úabes y en la Cristian­
dad medieval. como asimismo a los 
aspectos históricos de la vida del héroe 

macedonio. A la tr::Jducción se agreg,¡n 
copiosas notas para facilitar la identifi­
cación de personajes y otros datos. 

3.665. FER.,·Ál·,-un LARRAiN, SEl\Gl<). 

Documentos para la historia: Isabel 
Clura Eugenia, SpiM/a. Breda '1 "lAu 
LaIl%aS·' de Veld::que;;. RU. NQ 8. 198:.1., 
pp. 98-104. 

Sendas notas soLre la infanta Isabel 
Clara Eugenia, hija de Felipe n, Am­
brosio Spinola, jefe de las fuenas espa­
flOlaS en la toma de Breda y el cuadro 
de Velbquez sobre la rendición de di­
cha plaza conocido familiannente como 
~Las Lanzas" sirven de introducción .l 

la carta de dmia Isabel al Consejo de 
Flandes de fecha 21 de junio d:l 1625 
en que le comunica dicho acontecimien­
to y que aquí se transcribe. 

1I. CIE-"CIAS AuxlLL\RES 

a¡ FOLKLORE 

3.666. DA.. .. NEMA/>.·N. MA.. .. UEL. La 
cultura de la simetría. El oiejo TJ¡onu y 
el nuevo folklore. Aisthesis 15, 1983, 
pp. 29-36 

El concepto de Folklore, manejado por 
W. J. Tboms y sus colegas de la Fol­
klore Society de Londres, ha sido 
impugnado por otros cultores de la dis­
ciplina, llegándose a posiciones detl!r­
ministas, algunas de culio marxista. Dan_ 
nemann plant~ que el folklore '·es, por 
excelencia, un comportamiento cultural 
simétrico o de pertenencia comunitaria 
recíproca". No está limitado a un grupo 
social y a determinadas actividades, sino 
sólo a aquellas que un gOlpo ha hecho 
reprcscntativamente suyas ~en un grado 
de pose..ión identificadora bivalcnte, es-



to es, que pennita identificarse • íos 
usuarios entee sí y • cada uno de ellos 
con un bien cultural común". 

111. IhSI'ORIA GE.,"ERAL 

3.667. HEJUU::RA CAJAS, IItcroR. 
Blzoncio y /fl /ornlflción de R,l,f/(l (IOl 
IratotUn biumllllo·ru$O& del l . X). BNH. 
6, 1982, pp. 13.54. 

El autor avanza aqui un capitulo de 
un proyectado tomo Il de su obra ,le 
1972 ~bre las Relaciones Internaciona. 
les del Imperio Bizantino (cu)a ~n· 
rión se hizo en "Historia" 11) Es un 
aporte interes&ntlsimo, avalado por una 
rica bibliogra(!a, para el conocimiento 
de los orígenes wstóricos de Rusia, des­
de el Principado normando de Kiev (si· 
glo lX). El articulo se concentra en \os 
Tratados de pa:;r:, comercio) a v~ de 
.liaun entre 8izancio ) Kiev, de 
907, 9Il, 944 Y 971, anteriores, por 
tanto, a la conversión oficial de JUey 
(por obra de San Vladimir ell 990). 
Dichos Tratados sólo se conservan en la 
"Primera Crónica Rusa", obra del monje 
N~tor (hacia 1113), que el autor U1i· 
liza en la versión inglesa de 'Ihe MI> 
dieval Acaderny 01 America" de 1953. 

Además de insertar íntegramente los 
Tratados, Herrera comenta sus aspectos 
más significati ... os. Asi, datos sobre la 
ruta comerdal que va del Alto Dnicper 
y Alto Volga basta Constantinopla, a 
través del Mar Negro. También apunta 
a que, ya en 944, Junto a los nombres 
de embajadores de Kie\', que $011 todavia 
escandinavos, aparecen nomb!'e5 eslavos, 
¡intomas de la esclavización del Princi· 
pado. Señala cómo en el Tratado de 
907 se invocan al final, jWlto a la Tri· 
nidad cristiana, los nombres de los di(l... 
ses I'USO$ del trueno y del ganado, la 
primera referencia escrita que se tiene 
de dioses eslayos. 

3.668. K.uA.R1EIA, Juuus. El canee,. 
la de Imperio y de la Po:; Mundial en la 
MemarquÍfl de Dante. CDIi. 2, julkr, 
1982, pp. 7·25. 

Las tribulaciones de Dante Alighleri 
luego del advenimiento al gobierno de 
Florencia del bando de los :':egros apo­
yado por el Papa BonJfac!o Vlll, la 
vinculación del poeta con los franciscl.. 
nos espirituales opuestos al poder tem. 
poral del papado y las esperall7.35 pues­
tas por Dante en el viaje a Italia del 
emperador Enrique VII proporcionan un 
marco de referencia para entender los 
fundamentos de su idCll de Impmo 
desarroUada en su tratado de la Monar· 
quía. Ella está basada en la necesidad 
de pa:;r: y justici(l. para alcanur "la su· 
prema perfección del hombre", fin 
temporal de la humanidad. En el plano 
de la convivencia social, Dante distingue 
ciuco esfeJ'll$, y asi como en las mis 
pequeñas _la casa y la aldea- conviene 
un gobiemo único, también lo es nece­
sario en las ciudades, los reinos y para 
la humanidad toda a través del empe­
rador, el cual, por su posición ajena I 

las pasiones, es el único que puede ha· 
cer verdadera justicia y traer la paz 
entre 105 Estados. 

3.668 A. Rrr.ulAL F .. \VEftEAV, Julio. 
Dlplomocio Anglo·Elpmiola duran/II I.J 
ContrarreformtJ. Ediciones Universidad 
Católica de Chile. Sanu.go, 1981, 252 
páginas. 

Vid. Recensión p. 450. 

IV. HISI'OJUA ESPECIAL 

al H1STOR.IA LiTERARIA y 
l..INCVISTlCA 

3.669. G.ulcÍA ALv..uu:z, CÉSAR. El 
tema bi.Ulnllno en la /lteroturo medictllll 



IJ cl4siCf¡ clpGñolol. Con!rib~lón bi­
bliográfica. BNH. 6, 1982, pp . .58-68. 

De la bibliografía IObre temática hi­
'Z.IIotina y griega en la litcratwa medi~ 
,'al y clásica española aquí entregad,.¡, 
el autor destaca 105 diversos ciclos 
temáticos: el ciclo de Alejandro, el cido 
de Apolonio, Roger de Flor y los cata­
lanes eo BlZ.ilocio, Constantino, Constan­
tmopla en las oo,·elas de caballería y en 
el Quijote, Heliodor 'Y Aquil« Tracia, el 
ciclo boyano, las cruzadas y los libros 
de viajes, la invenci6n de la Santa Cnu, 
Teodosio, el motivo bizantino en los ro­
mances, eD. los "milagros" medievales y 
en otras obras. Hace "er, asimismo, la 
importaoc:ia de la misma )' sus impli­
alOcia! en el estudio de esta literatura. 

3.670. IIUR.I>IITDAOIS, JORGE. lA "pai_ 
de/(!" IJ tI' lengua griega en Ia$ acadc­
mia! principnc(I$ de Motdoualaquw. 
BN II . 6, 1982, pp. 87-99. 

Basándose en el trabajo de AIUm.a 
Camananú-Ciorán sobre Ltu Acodemial 
Principe$CllS de Bucare.r! Ij de lfUi (Bu­
cares!, 1971) se comenta sobre la 
importancia de la lengua y cultura he-­
lena en la formaci6n cultural de Ru­
mania, acotando a diversos planteamien­
tos de la autora rumana. 

b) mSTORIA DE LAS IDEAS y DE: 
LA EDUCACION 

3.671. KRl.BS. RIcARDO. La estcrulon 
unh.ler.ritaria Q travh de la historia. CCR. 
N0 20, mayo-agasto 1983, pp. 1-10. 

La universidad europea ha participado 
activamente en el quehacer de la 1QCie­
dad de 11.1 tiempo. siD por ello realiz.ar 
"extensión universitaria'· en el sentido 
que aqul se le da. Sólo en este s~glo . la 
cr~iente especializaCiÓn de las clencJaS, 

unido a la masificación de la lOciedad, 
ha terminado por .separar la cultura uni­
'·ersitaria de la cultura de masas. En 
Chile la organizaciÓD slstcmá.tica de !a 
extensión universitaria fue desarrollada 
por la Universidad de Chile, especial­
mente, durante el r~torado de Juven.! 
Hemánde:t, incorpnuindose a esta tarea 
las otras universidade$ del pals. La 
Importancia de las uni,ersidades como 
Pilares del desarrollo cultural del palS 
han dado una connotación especial .l 

estas actividades que enfrentan en la 
actualidad un gran desafio. 

c) IIlSTORlA DEL ARTE 

3.672. JOCEL'r.'f lIol.T L!:;n:UER, AL~ 
FJW)(). J. Burck1wrdt !J la tn:lfulomw­
clón metodológica de la h/Sloria del 
arte. RU. N9 7, mayo 1982 .. pp. 26-38. 
Ilustraciones. 

El libro de Burckhardt sobre lA Cul­
turo del RerJlJCimiento en ItatiD. publi­
cado en 1860, hit(¡ fundamental t'D la 
historiografía del periodo, ha sido ob­
Jeto tanto de críticas como de revisio­
nel. Los lúsloriadores del arte han 
tendido a defender la postura tradicio­
nal sobre el período, demostrando la 
e.ristencia efectiva de un Renacimiento, 
su autonomia respecto de la Edad Me­
dia y su proyección más alLí de I.ts 
artes. P ... ello debieron desarrollar nue­
,'os métodos y "escribir el libro o vo­
lumen sobre el arte del Renacimiento 
que Bun::khardt nunca termin6'·. 

d) HISTORIA DE LAS CIEgCIAS 

3.673. PAPP. Dt3IDEIUO. Dc.rcubrido­
rtl IJ de.rcubrimicnto.r. Entre Leonardo 
y Freud. Editorial de la Universidad de 
Concepción, Concepción. 1982, 185 (3) 
páglna.s. 
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R«Opilac:ión de artículos y conferen­
cias sobre rusOOria de las ciencias. En el 
primero de ellos se refiere al ear.i.ctt'r 
secuencial aC'UlIlulador e inclu)etlte rle 
la ciencia que permite nuevos descubri­
mientos a partir de los anteriores. En 
sucesivos trabajos se refiere a L~nardo 
da Vinci, los inieios del método experi. 
mental, Calileo, Calvani, la teoría del 
calórico y el descubrimiento tiet oxigello 
por Schet"le, la teoría atómica tie Dal· 
ton, Kelcule, Claude Bernard, el origen 
de los antibióticos, Max Planclc, Einstem 
y Freud. 

3.674. RIESOO. RlcAIUIO, Alcxander 
con I{lJmboldt y SI< significado ell /0 

CrogralitJ. RU. N' 8, 1982. pp. 18-30. 

Se refiere el autor a la l'0sici6n cen­
tral que ocupa la figura de Alefandro 
von Humboldt en la h~toria de la gco­
graffa como padre de la gl'Ografia mo· 
denla, imprimiéndole \111 carácter ab-

$OIuOO en ténninos t~ricof. dJ.ndole 
unidad a la dlsciplJna y delimltaado S'I 

campo de acción. En este sentido reviste 
especial importancia su '-iaje a la ."m .... 
rica española entre 1799 ) 1805. 

V I. BIOGI\AI'ÍA y AUT08IOGR.\.I'ÍA 

3.6í5. CUlffiI\ENO \UACIlAM. Qus. 

nÁ. ... Perfil IIUffl/lno de Georgu WIU/¡­

Ington. eDil. 2, julio 1982, pp. llU. 
132, Ilustración. 

Aprovechando el 251)9 ani"elUno del 
nacimiento del prÓC<'r norteamericano, 
Cristián Cuerrero no5 entrega este es­
bozo biográfico destacando SIlS rasg?5 
person:lles, la imagen qul' proy~ta en­
tre sus conciudadanos, l'Qmparada con 
la de U ncolu, y nlgunas opiniones $O­

bre su figura histórica. Se inchl}e una 
pauta bibliogrúfica $obre Wasrungton. 
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